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Resumen  

 

La habitabilidad de la calle en Bogotá no se resume en una forma exclusiva de vivir y ser 

habitante de calle. Al igual, no es posible homogenizar el significado de calle como espacio 

habitable. Sin embargo, un número  importante de la literatura sobre el tema suele caer en 

generalidades o en el uso de etiquetas asociadas a lo legal o lo moral con respecto a quiénes 

son los habitantes de calle, omitiendo, además, la manera en que significan los lugares donde 

viven o transitan. Por lo anterior, el presente trabajo tiene como propósito principal 

construir significados sobre la calle en Bogotá a partir de definiciones y experiencias de 

algunos de los habitantes de calle que vivieron en las ollas de El Cartucho y de La L (Bronx). 

Para ello, se analiza el material recogido en entrevistas, observaciones y cartografía social; bajo 

un enfoque cualitativo que tiene como método principal el uso de la teoría fundamentada. Este 

trabajo busca evidenciar una nueva perspectiva sobre la calle desde la voz de un grupo 

marginado que se significa a sí mismo a partir del espacio que habita siendo este último, en 

particular, resultado de ciertas tensiones entre el placer y el sufrimiento producido en la calle 

de las ollas de Bogotá y la calle fuera de estas.    

  

  

Palabras claves: Habitante de calle, calle, olla, psicodependencia, heterotopía,  teoría 

fundamentada, Cartucho, Bronx. 
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Abstract  

 

The homelessness condition in Bogota cannot be summarized in a unique way, for instance, 

being a street dweller. Similarly, it is not possible to reduce the notion of “street” to “habitable 

space”. In spite of this obvious claim, a significant number of literatures on the subject tend to 

fall into generalities or the use of labels associated with legal or moral conceptions with respect 

to who the street dwellers are or should be. Furthermore, they frequently omit the way in which 

homeless people build meanings around the places where they live or transit. To contribute in 

filling this gap in the literature, the main purpose of this work is to build meanings about the 

street in Bogotá based on the definitions and experiences of some of the homeless people who 

lived in “El Cartucho” and “La L” (Bronx). In order to achieve this, the information collected 

from interviews, observations and social cartography is analyzed under a qualitative approach 

whose main method is the Grounded theory. This work gives rise to a new perspective on the 

street from the voice of marginalized people who build meanings about themselves from the 

space that inhabits and that means something strikingly particular to them. These particular 

meaning emerge from certain tensions between pleasures and suffering experienced on “las 

ollas” and outside of these. 

 

 

 

Keywords: Street, homeless, olla, psychodependence, heterotopia, grounded theory, Cartucho, 

Bronx.  
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1. Introducción. 

 

1.1.Contexto y planteamiento del problema  

 

Hasta el siglo XIX el espacio era concebido por muchos como una dimensión inerte cuyos 

rasgos se reducían a las reflexiones geométricas euclidianas, en él, los cuerpos se extendían 

para ocupar, pero, su esencia vital para posibilitar la existencia fue un tema que tomó una 

particular relevancia solo hasta después de la primera mitad el siglo XX. Pensadores 

tradicionales como Heidegger (1994), Foucault (1999) y Lefebvre (2013), o incluso autores 

actuales como Harvey (2008), reconocieron no solo el siglo XX como el siglo del espacio, sino 

que además reconocieron el espacio como una forma viva intrínseca a la existencia y a las 

relaciones sociales.  

El espacio fue concebido para Heidegger (1994), por ejemplo, como la posibilidad del 

estar ahí, lo cual implica que el espacio es una realidad esencial de todo cuanto acaece. 

Igualmente, el espacio, para otros autores, en especial aquellos de corte marxista como 

Lefebvre (2013) o Harvey (2008) fue interpretado como un producto hecho y consumido por 

las acciones sociales, económicas y políticas que se configuran en cada comunidad. De 

cualquier modo, gracias a estos estudiosos que profundizaron en el habitar, el espacio se 

visibilizó como producto, sistema, red, fragmento y desencuentro; y en cualquiera de estas 

dimensiones se reconoció, a su vez, como parte de la esencia de la condición humana y de las 

prácticas de los tejidos sociales.   

El reconocimiento del espacio y sus dinámicas como lugar, territorio o emplazamiento; 

condujo a la identificación de las intensas luchas que se viven sobre él entre los grupos que 

dominan y los que son dominados. En esta medida, una de las luchas más agudas, en relación 

con el espacio, es la que se libra en el paisaje urbano donde los discursos de racionalización 

espacial de los urbanistas han entrado en un fuerte conflicto con las realidades de las 

comunidades que ocupan el espacio público desde habitares particulares y fuera de orden. La 

lucha contra los emplazamientos y sujetos que no suelen adaptarse a las convenciones de un 

pacto urbano sobre cómo habitar, ha llevado a que muchos de ellos y de los lugares que habitan 
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se rotulen con la marca de la desviación1 por estar fuera de lo que la hegemonía considera 

normal;  por ello, contra los desviados no solo se ha usado la vigilancia y el castigo, sino 

también la cimentación de procesos de gentrificación2 los cuales se han convertido en uno de 

los recursos esenciales para expulsar lo indeseado de ciertos lugares del ámbito urbano.  

En este sentido, uno de los escenarios más paradigmáticos en relación con la 

dominación del espacio y la desviación ha sido el de la calle, la cual, bajo las condiciones del 

desorden, la violencia y la inseguridad; se ha configurado como un espacio que pone de 

manifiesto las luchas sociales históricas producto de las tensiones entre quienes han impuesto 

su propio orden y han determinado lo normal, y aquellos que se han quedado por fuera. La 

noción de calle, bajo las ideas del urbanismo, puede suponer el espacio donde la vida se 

desplaza de un lugar a otro, o significar un puente que conecta realidades y que permite la 

otredad urbana. Sin embargo, las lógicas reales que se han construido en ella, al menos en 

Bogotá, han hecho de la calle un lugar ambiguo, pues esta aparece cargada de imaginarios 

contradictorios: la calle como lugar de encuentro, la calle como lugar de esparcimiento, la calle 

como lugar de conexión y, al mismo tiempo, aparece la calle como lugar de los inmorales, la 

calle el lugar donde habitan los delincuentes, la calle como el lugar de los marginados.  

A lo largo de la historia de Bogotá como ciudad no todas las calles han adquirido rasgos 

negativos,  pero unas en específico sí han llegado a tener una fuerte carga asociada con la 

inseguridad y el miedo a aquello que en ellas aparece y que es diferente, fuera de lo normal; lo 

cual, como lo reconoce Barbero (2003, pág. 71), son representaciones sociales producto de una 

lógica más profunda asociada al orden impuesto sobre cómo habitar la ciudad. Las calles que 

podríamos etiquetar como desviadas han sido consideradas por muchos ciudadanos como 

espacios de miedo y la repulsión pero, asimismo, han existido otros habitantes de la ciudad que 

desde hace años, tal vez por una condición común asociada a la desviación, han hallado en esas 

calles un atisbo de identidad o de libertad, pues aunque las circunstancias extremas de la vida 

personal y de la marginación social hayan sido las causas que los arrojaron a vivir en dichas 

calles, son muchos los que decidieron no salir sino radicarse en ellas (Shaw, 2004, pág. 93).  

Esta doble manera de comprender la calle puede tener su raíz en la historia misma de 

Bogotá. Desde principios de los años 80’s empezó en Bogotá la formación de un espacio fuera 

                                                 
1 El concepto se retoma de Howard Becker (2009) quien lo sugiere para referirse a una forma de clasificar o 

etiquetar a aquellas personas, grupos sociales y acciones; que se encuentran fuera de lo ordinario. Del concepto 

desviación se deriva el de Outsider quien es aquel que se desvía de una serie de reglas, las trasgrede y asume una 

conducta que se puede entender como prohibida. 
2 El concepto fue introducido por Ruth Glass (1964) quien lo entiende como un proceso del capitalismo urbano 

donde para dar paso a construcciones de clase alta y media se lleva a cabo un desplazamiento de los sectores 

pobres y sus habitantes en las zonas céntricas.  
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del orden convencional del resto de la ciudadanía, allí confluían todo tipo de acciones delictivas 

que tenían como eje el expendio y consumo de sustancias psicoactivas. En un conjunto de 

calles, que colindaban con el centro de la ciudad, convivían parches, familias, oficiantes3 y 

organizaciones delictivas; era un lugar que representaba la otra ciudad, la de los ñeros, 

recicladores y delincuentes (Herrera & Zárate, 1994, pág. 17).  

Una serie de calles ubicadas entre la  transversal 9 hasta la calle 10ª se convirtieron en 

lo que algunos teóricos denominan un emplazamiento4 o un lugar,5 espacios que, además, han 

estado cargados con la etiqueta de lo desviado para los de afuera y la de casa6 para algunos de 

los de adentro. Para estos últimos, esta serie de calles constituían un territorio cargado de 

normas y significados. Como no es difícil adivinar, este nuevo lugar se llamó El Cartucho, la 

primera gran olla7de Bogotá.  El surgimiento de El Cartucho tiene hilos históricos con la 

manera en que se fue cimentando Bogotá como ciudad y en específico el sector donde estaba 

ubicado, el barrio Santa Inés, un barrio existente desde la colonia pero, su consolidación como 

olla está en directa relación con la llegada masiva de las drogas a Bogotá, su expendio y 

consumo.  

El Cartucho se mantuvo durante casi dos décadas como morada de muchas personas 

que tenían una relación particular con las calles desviadas pero, para 1999, las viviendas de la 

zona fueron derrumbadas por la intervención de la Alcaldía de Bogotá, puesto que los crímenes 

y prácticas dentro del lugar constituían para muchos una cloaca urbana (Góngora & Suárez, 

Por una Bogotá sin mugre: violencia, vida y muerte en la cloaca urbana, 2008). No obstante, 

tras El Cartucho, la figura de la olla no desapareció y, por el contrario, pasó de ser una gran 

olla a multiplicarse en varios puntos de la ciudad, uno de ellos, ubicado a unas calles de lo que 

era El Cartucho. La nueva olla fue conocida como El Bronx para los de afuera y La L para los 

de adentro, este fue un lugar que acogió las prácticas de vida de El Cartucho y un número 

importante de sus ocupantes.  

El surgimiento de El Cartucho y de La L (Bronx) trajo un nuevo estilo de vida entre 

algunos de los considerados habitantes de calle, que ya no estaba caracterizado por el no tener 

                                                 
3 Llamado de esta manera a las personas que sin ser habitantes de calle o personas asociadas al expendio de droga, 

trabajaban dentro de El Cartucho haciendo distintos oficios como el de vendedores, reparadores, zapateros, etc. 
4 Entendido desde Foucault (1999, pág. 432) como un conjunto de puntos marcados por las relaciones de vecindad 

que conforman un lugar.  
5 Concepto entendido desde Tuan (1977) quien lo asume como el resultado de la interacción desde las emociones 

entre  el sujeto y un espacio delimitado específico.  
6 Significado extraído de las entrevistas hechas a personas que habitaron El Cartucho.  
7 Conjunto de calles y casas reapropiadas por el narcotráfico urbano, los habitantes de calle y otra serie de personas 

y prácticas asociadas a la criminalidad que gira en torno a la venta y consumo de sustancias psicoactivas. En 

Bogotá las ollas más grandes han sido la de El Cartucho y la de La L (Bronx).   
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un lugar estable para vivir y por el andar transitando la ciudad ya que un grupo de habitantes 

de calle decidieron permanecer y arraigarse a la olla. Este nuevo estilo de habitante de calle 

que puede entenderse como habitante de olla8, pone en cuestión la definición de “habitante 

calle” propuesta por el Congreso de la República: “persona sin distinción de sexo, raza o edad, 

que hace de la calle su lugar de habitación, ya sea de forma permanente o transitoria” (2013). 

Las prácticas del habitante de olla también desafían las definiciones de la literatura 

especializada, por ejemplo, la de Ruiz, quien sostiene que el habitante de calle es un nómada 

urbano que vive en una ciudad nómada a otros ritmos, a otras velocidades, con otra lógica 

(1999, pág. 174). Como se puede apreciar, la condición de hacer de la calle en general su lugar 

habitacional y el espacio para el nomadismo urbano, son dos circunstancias o prácticas de los 

habitantes de calle que llegaron a tener alteraciones con la aparición de las ollas puestas en 

mención.  

Algunos habitantes de calle como se observará en los resultados de las entrevistas 

decidieron vivir en la olla, ser de la olla y permanecer en la olla; esto implicó salir solo para el 

rebusque o incluso lograr sustento dentro de la olla y durar meses y hasta años sin salir de ella. 

De esta manera, este estudio resalta que la olla se construyó como una parte de la otra calle 

para los habitantes de calle, una calle abierta y a la vez cerrada, una calle hogar y refugio 

permanente que alteró prácticas y significados sobre la habitabilidad de la calle.  

En el marco de esta problemática surgió esta investigación, es decir, a partir de la 

necesidad de analizar los significados dados por los habitantes de calle sobre el espacio que los 

denomina y caracteriza, la calle. Partiendo específicamente de la pregunta ¿qué significados 

han construido sobre  la calle algunos de los habitantes de calle que vivieron en las ollas de 

El Cartucho y de La L (Bronx) en Bogotá? Para dar respuesta a dicha pregunta, se recurrió al 

uso de la teoría fundamentada como método para describir e interpretar los significados sobre 

la calle construidos por aquellos que en su condición de habitantes de calle vivieron en El 

Cartucho y en La L (Bronx).  Los significados se construyeron desde dos categorías: las 

                                                 
8 El IV censo de habitantes de calle de Bogotá  propuso por primera vez la clasificación de El callejero de olla, 

según el informe,  “son aquellas personas que no viven en el barrio, sino en las famosas “ollas” que son espacios 

de la ciudad con excesiva circulación de personas, de carros y gran  cantidad de comercios, lo cual les permite 

merodear casi desapercibidos y con mejores “rebusques” y ganancias.” (IDIPRON - DANE - Alcaldía Mayor de 

Bogotá, 2004).  Lastimosamente la definición que sugieren no desarrolla de forma suficiente los rasgos del 

habitante de olla y, por otro lado, parte de una caracterización de la olla que posee varias dificultades, pues la 

asumieron como un lugar abierto de la ciudad con un tránsito constante, lo cual es un rasgo más propio del exterior 

de la olla que del interior. No obstante, aunque la definición tenga limitaciones, sugerir un tipo específico de 

habitante de calle para aquel que vive en la olla, resulta valioso para el desarrollo de la presente investigación y, 

por tal razón, a lo largo del escrito  cuando hablemos de los habitantes que viven en la olla siempre nos referiremos 

a los habitantes de olla y no a los habitantes de calle en general.  
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definiciones de la calle y las experiencias de la calle que narran los habitantes de calle desde 

su capacidad reflexiva. Todo esto llevó a comprender que los significados elaborados por los 

habitantes de calle son consecuencia de las tensiones sobre el espacio público, en especial, la 

tensión que se teje entre la calle como el afuera y la figura de la olla como la calle de adentro, 

pero, además, muestra la ambigüedad de las emociones y experiencias en relación con la calle 

y la olla, pues en los dos casos representan lugares de placer, amistad, libertad; y, al mismo 

tiempo, lugares de muerte, miedo y represión. Dichos resultados se dirigen bajo una intención 

clara, dejar de lado las miradas externas de lo judicial o lo moral sobre la habitabilidad de la 

calle y, más bien, plantear una teoría de la calle construida por sus propios habitantes que puede 

abrir una nueva discusión con nuevas categorías sobre la calle de afuera y la calle olla e incluso 

puede llegar a servir para las intervenciones pensadas en la reducción de daños, las cuales 

como lo sugiere Góngora  aparecen como una estrategia contraria a la prohibicionista, 

pretendiendo la minimización de secuelas por el consumo a partir de la intervención psicosocial 

y la salud pública (2016, pág. 302). 

En resumen, esta investigación parte de la hipótesis que supone que la calle como lugar 

en Bogotá para los habitantes de calle de El Cartucho y de La L (Bronx) contiene significados 

cargados de experiencias ambiguas entre el sedentarismo y el nomadismo urbano, entre el 

afuera y el adentro de la olla y, entre el placer y el dolor;  las cuales, pueden  interpretarse a 

partir de las construcciones históricas que se han tejido en Bogotá en relación con la calle y los 

sujetos excluidos y, al mismo tiempo, pueden ponerse en diálogo con teorías ya construidas 

sobre los espacios diferentes, por ejemplo: lugares reapropiados (Lefebvre, 2013)  y 

heterotopías (Foucault, 1999) . Todo esto pretende entender la calle bajo una mirada alternativa 

a las convencionales de los imaginarios, las patologías sociales o la criminalidad; pues, aunque 

la calle se incluya dentro de la etiqueta de la desviación, también se puede admitir como 

producto y forma de vida resignificada a causa de la reapropiación de los habitantes de calle y 

sus luchas con los espacios de dominación.  

Por otro lado, partiendo de lo que sugiere la teoría fundamentada, es importante aclarar 

que el marco teórico que acompaña una investigación hecha con esta metodología no requiere 

un trasfondo teórico tan amplio como en otro tipo de enfoques metodológicos, debido a que en 

este caso, la teoría se construye desde lo que arrojan los datos. Usar un marco teórico de partida 

reducido no quiere decir que a lo largo de la investigación no se va a hacer uso de la literatura 

especializada, lo que quiere decir es que no se parte de ella, pero tras la construcción de los 

fundamentos teóricos que arrojen los resultados estos se pondrán a dialogar con posturas 

técnicas. Una justificación de esta forma de proceder la podemos hallar en Strauss y Corbin 
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quienes sostienen que la investigación con teoría fundamentada puede darse a partir de dos 

posibilidades ya sea construir teoría o ampliar una teoría ya existente, en el primer caso la 

literatura especializada es más una fuente para el análisis de datos y, en el segundo, sirve para 

llegar con un conjunto de conceptos en mente pero con la intención de ver cómo varían en 

condiciones diferentes (2002, pág. 56).  

Partir con demasiados pre-conceptos puede llegar a ser un obstáculo por permear el 

contenido de la investigación (Strauss & Corbin, 2002, págs. 54 - 55) y, a su vez, por la 

naturaleza de nuestra pregunta, donde se pretende ubicar desde la voz del sujeto de estudio los 

significados de la calle, nos gustaría partir, entonces, de un único señalamiento teórico, el de 

los significados y las experiencias.  

Para comprender mejor este último punto quizá sea oportuno referirnos a la noción de 

experiencia. Según Dubet las experiencias son representaciones que van más allá de lo vivido, 

las experiencias evocan dos fenómenos que pueden resultar contradictorios, por un lado, es una 

manifestación subjetiva de la historia única de cada individuo y, por otro lado, resulta ser cómo 

la sociedad se superpone ante el sujeto y lo funde en una emoción compartida (2010, pág. 86). 

La ambigüedad que parece someter la definición se reconcilia en el hecho de que Dubet asume 

al sujeto como actor asociado a la idea de libertad9 en cualquier caso, siendo para la primer 

definición constructor de su propia historia y para la segunda, actor social que se permea por 

lo externo, pero al mismo tiempo reconstruye su identidad en medio del juego social. Un 

ejemplo útil para dar mayor claridad a lo expuesto es el que sugiere Dubet sobre los jóvenes en 

galère quienes son marcados con una estigmatización y estereotipos por el barrio en el que 

viven. Según el autor, los jóvenes interiorizan los estigmas sociales y actúan como tal, no 

obstante, la exageración de sus estigmas de delincuentes, incontrolables e ingobernables, 

establece en sí la reconstrucción de su identidad la cual, contiene un exceso que se vuelve 

contra los actores que les impusieron las marcas de la desviación (Dubet, 2010, págs. 87 - 88).  

La definición de experiencia y el ejemplo citado, además de sugerir similitudes con los 

estigmas que han marcado a los habitantes de calle y a las ollas donde viven, permiten validar 

una interpretación permanente de las palabras del habitante de calle como actor social y 

reconstructor de su propia realidad. Aunque sus vidas se inscriban dentro de la sociedad y las 

estructuras que esta arma sobre cada uno, ellos han, desde su subjetividad, diversificado la 

manera de asumir las marcas y los estereotipos desde su libertad, así esta sea solo un 

                                                 
9 Cabe aclarar que el autor no entiende la libertad como una Verdadera Libertad, sino como un sentimiento de 

inquietud que acompaña e impulsa a los actores por el temor a elegir y las consecuencias de sus actos (Dubet, 

2010, pág. 91).  
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sentimiento, pero en cualquier caso es el punto de partida desde su buena fe para emprender 

las acciones que los rodean.   

Atendiendo a todo lo anterior, se partirá de la concepción de Dubet (2010) sobre la 

experiencia pues, por un lado, establece el reconocimiento de que las experiencias constituyen 

a los sujetos y a lo otro que está fuera de ellos, para nuestro caso, la calle. A su vez, partiendo 

de que Dubet también asume la experiencia como: 

La cristalización, más o menos estable, en los individuos y los grupos, de lógicas de 

acciones diferentes, a veces opuestas, que los actores deben combinar y jerarquizar a 

fin de constituirse como sujetos. Se puede distinguir tres tipos de la acción que son 

definiciones de uno y del otro, al mismo tiempo que modos de articulación del actor y 

del sistema (2011, pág. 117). 

Consideramos que su manera de entender la experiencia se ancla perfectamente con la 

teoría fundamentada por el hecho de preferir encontrar en los problemas empíricos respuestas 

teóricas. La propuesta de Dubet (2011) se centra en atender el análisis de las experiencias 

sociales que acompañan a los individuos y como lo reconoce el autor también a las definiciones 

que se cimientan sobre ellas. De esta manera, las experiencias y las definiciones serán 

entendidas a lo largo de la investigación como las acciones que constituyen a los sujetos y que 

los convierten en actores; las experiencias parten de la capacidad de reflexividad de cada actor 

y de la posibilidad de articular sus intereses, emociones, acciones y, en este caso, formas y 

lugares de habitar con un conjunto de relaciones que, a su vez, en su capacidad de representar  

y definir terminan por plasmar significados.  

 

1.2.Antecedentes y relevancia del problema 

 

Actualmente es posible encontrar publicaciones sobre el tema de la habitabilidad de la calle 

que se pueden agrupar dentro de cuatro ejes temáticos generales. En primer lugar, es posible 

hallar todas las noticias de prensa y los informes públicos sobre las relaciones entre 

criminalidad10, consumo y habitantes de calle; en segundo lugar, encontramos un amplio 

número de  estudios sobre políticas públicas surgidas en torno a la situación de habitabilidad 

de calle, de este tema, por mencionar algunos de los más importantes, pueden verse los siete 

                                                 
10 Dentro de este primer grupo se pueden encontrar situaciones de criminalidad cometidas por los habitantes de 

calle o en relación con su ubicación y, a su vez, están, las noticias e informes de situaciones de criminalidad 

ejercidas hacia los habitantes de calle, como las de uso excesivo de la fuerza con habitantes de calle o los casos 

de limpieza social.  
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censos hechos a habitantes de calle en Bogotá, las publicaciones sobre análisis y distribución 

de cambuches en Bogotá (Secretaría Distrital de Integración Social, 2015), los decretos dados 

por las distintas Alcaldías para los habitantes de calle, las sentencias del Congreso de la 

República sobre la población habitante de calle, los informes de gestión social del antes DABS 

y ahora Secretaría de integración social, los estudios sobre la exclusión social de los habitantes 

de calle y una serie de tesis y publicaciones que encierran temáticas relacionadas. En tercer 

lugar, es posible agrupar otro conjunto de publicaciones en el tema de salud y habitabilidad de 

la calle, en este grupo encontramos publicaciones sobre reducción de daños, estudios sobre 

enfermedades de transmisión sexual en población habitante de calle, estudios acerca de 

enfermedades mentales en personas habitantes de calle, resultados de intervenciones 

psicosociales a grupos de habitantes de calle, modelos de salud y rutas de atención para 

habitantes de calle, y un número importante de publicaciones sobre la situación de consumo en 

los habitantes de calle, entre otros. Un cuarto y último grupo tiene que ver con la caracterización 

del estilo de vida del habitante de calle, su cotidianidad y su entorno; sobre este punto, vale la 

pena mencionar con mayor detenimiento algunos de los estudios. Cabe anotar que si bien la 

lista no es totalmente exhaustiva sí resulta ser definitivamente representativa y que el deseo de 

profundizar en este grupo, se debe a que es en él donde se enmarca la presente investigación.  

En este grupo hallamos, en primer lugar, un número amplio de publicaciones sobre la 

vida de los chinos y gamines en Bogotá, que en una buena parte se concentran en analizar las 

dinámicas sociales y formas de supervivencia de los niños de la calle, entre estos está El gamín 

de Virginia Gutiérrez (1978), Aspectos históricos y lingüísticos del gamín bogotano de Carmen 

Ortega (1972), las publicaciones sobre chinos y gamines de Cecilia Muñoz y Ximena Pachón 

(1991), Gamín: mi vida con niños de la calle, entre otras múltiples publicaciones sobre el tema, 

de José Gutiérrez (1972) y la producción cinematográfica Gamín de Ciro Guerra (1977). En 

segundo lugar, está un número importante de publicaciones sobre historias de vida y 

testimonios de habitantes de la calle, entre las cuales, Comanche hecha por José Darío Herrera 

(1994) puede llegar a ser la más conocida, también está  Los sueños del Loco de El Cartucho 

de David Arango (2011), Busco a un hombre busco una mujer (Alarcón , Navas, & Samper, 

2002), El banquete de las moscas de María Paula Navas  (2006) y el documental Infierno o 

Paraíso dirigido por Germán Piffano (2014), por mencionar algunas de las más importantes. 

En cuarto lugar, es posible hallar las etnografías que indagan desde el interior las dinámicas y 

los actores de la vida de la calle, Del Santa Inés al Callejón de la muerte de Ingrid Morris 

(2010), Escritura y territorialidad de la calle (2012), Cartoneros (1989), la gente del parche 

(1992), entre otros artículos de gran importancia sobre el tema de la calle de María Teresa 
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Salcedo, hacia una teoría general de la calle  de Kurt Shaw (2007), por una Bogotá sin mugre 

de Góngora y Suárez (2008) y el documental Indigentes y otras gentes de Herón (1993). En 

quinto y último lugar, nos gustaría señalar una serie de estudios sobre las relaciones entre el 

habitante de la calle y los espacios donde transitan, entre ellos está la publicación Los citadinos 

de la calle. Nómadas urbanos  (1999) de Javier Ruiz que junto con otros de sus artículos 

propusieron y nutrieron la categoría de nómadas urbanos para referirse a los habitantes de calle, 

a su vez está el estudio hecho por la Cámara de Comercio de Bogotá Habitantes de la Calle. 

Un estudio sobre El Cartucho en Santa Fe de Bogotá (1997) que indaga sobre algunos de los 

rasgos sociales y culturales del ñerismo en El Cartucho y en algunos de sus antecedentes 

históricos y también está un estudio que aunque no es muy conocido11 tiene fuertes relaciones 

con lo que se señala en esta tesis, Habitantes de la calle en Bogotá: representaciones sociales 

sobre el espacio público y la ciudanía de Mellizo (2005).  

En esta literatura especializada sobre el interior de la vida de la calle en Bogotá 

encontramos, en general, una serie de reflexiones que nutren profundamente esta investigación. 

Por ejemplo, en la obra de Salcedo (2012) hallamos una línea argumentativa que sostiene que 

los empastres son marcas de la calle formadas por la permanencia de grupos humanos 

conocedores de la cultura de la calle. Esta línea interpretativa nos permite intentar comprender 

la manera en que las ollas han sido lugares de reapropiación. O los estudios citados de historias 

de vida ayudaron a ampliar y contrastar  definiciones y experiencias obtenidas en el trabajo de 

campo.  

No obstante, es importante poner de relieve una vez más que esta investigación contiene 

dos aportes que pueden seguir ampliando la categoría de las publicaciones sobre la vida de la 

calle desde su interior.  Un primer aporte proviene de la manera en que esta investigación limita 

el grupo poblacional, a diferencia de otras investigaciones, para este proyecto era esencial que 

los sujetos de estudio hubiesen ocupado las dos ollas mencionadas más arriba: Cartucho y 

Bronx. Este límite no es arbitrario, surge como resultado del siguiente análisis: si bien Cartucho 

y Bronx son las dos ollas más grandes que ha tenido Bogotá, es ampliamente conocido que han 

existido otras ollas y que no todos los habitantes de calle que salieron de El Cartucho se fueron 

para La L (Bronx), ni todos los de La L (Bronx) estuvieron en El Cartucho. De acuerdo con el 

razonamiento anterior, gran parte de las narraciones que se encuentran en esta investigación 

logran dar una cierta trazabilidad al significado de la calle desde la experiencia de la olla, es 

decir, un registro de los cambios y permanencias en los significados. Este es un hecho que las 

                                                 
11 Esto se supone por ser uno de los menos citados a pesar de sus importantes aportes.  
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publicaciones citadas no logran recoger, pues algunas llegan solo hasta El Cartucho, otras no 

se concentran en la categoría de olla y otras no diferencian el sujeto de olla del sujeto nómada, 

descuido por cierto desafortunado porque estos dos tipos de habitabilidad de calle son 

marcadamente diferentes. 

  El segundo aporte, como puede apreciarse, se concentra en el hecho de que la calle no 

es una categoría absoluta sino que, para el sujeto que vive en la olla, la calle se divide en dos 

partes, la de la olla y la de afuera de la olla, siendo la primera para algunos hogar, mi lugar, el 

parche, familia, muerte y, la segunda, lugar de rebusque, libertad, peligro12, entre otros. De 

esta manera, es importante recalcar que aunque en todos estos estudios mencionados la palabra 

calle aparece un gran número de veces, no todos se han centrado en analizar los significados 

de esta y, los que lo han hecho, han hablado de la calle como una categoría general sin mostrar 

las subcategorías que puede llegar a tener la calle como significado para los habitantes de calle; 

pues si bien estudios como los de Salcedo hablan de la calle como territorio (2012) o el de La 

Cámara de Comercio (1997) y el de Habitantes de la calle en Bogotá: representaciones 

sociales sobre el espacio público y la ciudanía de Mellizo (2005), muestran ciertos significados 

dados por los habitantes de calle sobre la calle; en todos los casos habla de la calle como una 

categoría absoluta o general y, en ninguno, se ocupan a profundidad de las dinámicas y las 

espacialidades dentro de la olla.  

 

1.3.Metodología 

 

Retomando la pregunta de investigación ¿qué significados han construido sobre  la calle 

algunos de los habitantes de calle que vivieron en las ollas de El Cartucho y de La L (Bronx) 

en Bogotá? se hace manifiesto que para poder contestarla es necesario indagar en las 

experiencias, emociones y comportamientos  de quienes han vivido o viven en las ollas en 

mención de forma permanente o, al menos, por un lapso de tiempo significativo. Por ello, para 

el desarrollo del proceso investigativo se recurrió a un enfoque cualitativo partiendo del 

presupuesto de que la información recolectada iba a ser estudiada bajo un ejercicio de 

interpretación no matemático que organizaría los datos y llevaría a ciertos hallazgos desde las 

narrativas sobre algunos de los significados que pueden darse a la calle desde su habitabilidad. 

El enfoque cualitativo posibilitó, para este caso en específico, recabar en las perspectivas, 

emociones y experiencias de los sujetos de estudio; siendo todos estos elementos los que 

                                                 
12 Significados extraídos de las entrevistas hechas para la presente investigación. 
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contribuyeron a una descripción detallada de las experiencias de la calle y los significados que 

de ella se puedan revelar.  

Antes de mencionar la metodología empleada, dentro del enfoque cualitativo, considero 

relevante poner al lector al tanto de una serie de circunstancias que direccionaron las decisiones 

metodológicas bajo la necesidad del uso de la flexibilidad, entendiendo este concepto como la 

capacidad de “aprovechar la ventaja que le dan los incidentes fortuitos que ocurren mientras se 

está en el campo” (Strauss & Corbin, 2002, pág. 221).  

Es una realidad que el trabajo con personas habitantes de la calle es complejo por varias 

razones que se asocian con la vulnerabilidad a la que está expuesto el investigador y ellos 

mismos, aunque cuando se tiene una conexión ya establecida o se entra a partir de una 

intervención institucional las condiciones pueden variar. No obstante, a continuación mostraré 

algunas generalidades sobre ciertas dificultades personales que no buscan predisponer a otros 

investigadores o al lector para el trabajo con habitantes de calle sino, simplemente, llamar la 

atención sobre el porqué de la flexibilidad y creatividad que, en algunos casos, fueron 

elementos fundamentales para el proceso investigativo.  

Una primera dificultad surge cuando el investigador se adentra en ciertos lugares sin las 

personas o permisos indicados o cuando pregunta demasiado sobre ciertos temas que pueden 

ser sensibles es fácil exponerse a una situación  de riesgo. Al entrar en una olla o al tener la 

posibilidad de caminar por calles específicas de las localidades de Mártires o Santa fe para 

hacer entrevistas, son muchos los hechos fortuitos que pueden ocurrir y que pueden cambiar 

por completo el rumbo de lo que se había planeado: una pelea, la llegada de la policía o alguien 

del grupo que por ingenuo sacó el celular para tomar una foto.  

Otro tipo de dificultades provienen del sujeto mismo de estudio. Algunos habitantes de 

calle pueden tener problemas para concentrarse por más de diez minutos, además, muchos 

viven bajo la ansiedad del consumo y fácilmente pueden perder el control cuando no han 

reunido para la traba o cuando se les pierde la pipa, por poner un ejemplo: — ¡Jueputa! al que 

me cogió la pipa lo dejo pálido —dijo un hombre al que empezaba a entrevistar. Algunos 

pueden cambiar rápidamente su estado de ánimo, otros pueden no estar interesados en hablar 

y algunos otros tienen la disposición y lucidez para contestar, pero no necesariamente poseen 

los rasgos de la caracterización que se ha delimitado inicialmente para la investigación.  

Como se puede suponer, el modo de vida de los habitantes de calle impide lograr un 

seguimiento a sus pasos, las complicaciones para contactarlos o para lograr entrar a ciertos 

sitios y dar nuevamente con ellos, son en realidad abundantes. En algunos casos ni siquiera era 

capaz de rearmar en mi mente ciertos rostros, pues los había visto en la noche con poca luz y 
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si los volvía a encontrar, así fuera de día, probablemente no los podría reconocer. Asimismo, 

los habitantes de calle son una población que ha vivido malos tratos por parte de la sociedad y, 

en muchos casos, algunos investigadores en su afán por mostrar sus vidas han contribuido a 

esto. Incluso algunos investigadores han caído en el error de engañarlos y publicar elementos 

no autorizados, por ello, la desconfianza ante qué deben contar y qué no es un factor 

predominante. Finalmente, al buscar otras alternativas, como hogares de paso, muchos de estos 

no abren fácilmente sus puertas a investigaciones y los que sí lo hacen solicitan todo un 

esquema de intervención en algún aspecto que implica recursos económicos, humanos y de 

tiempo.  

Con todo lo anterior, se hizo importante no solo acudir a un enfoque cualitativo que 

ayudara a comprender el significado de la calle a partir de la profundización en el fenómeno, 

sino que además se optó por una metodología basada en la teoría fundamentada por tratarse de 

una serie de técnicas y procedimientos que como lo sugiere Strauss & Corbin no 

necesariamente se deben seguir de forma dogmática  sino que estos son insumos que quedan 

bajo el criterio de  flexibilidad y creatividad del investigador (2002, pág. 23). Del mismo modo, 

una segunda razón que justifica el uso de la teoría fundamentada es que “pone énfasis en la 

interpretación del fenómeno estudiado desde la perspectiva de los propios participantes” 

(Ballas, 2008, pág. 6), una propiedad indispensable para atender a la pregunta que dirigió la 

investigación.  

Finalmente, es importante resaltar que los hallazgos acá expuestos se analizan desde 

ciertos aportes de la literatura sobre el tema y sobre algunos desarrollos de la filosofía que se 

pensaron como contrastables ante el fenómeno examinado. En este caso, el uso de la literatura 

técnica13  estimuló el análisis de las dimensiones y propiedades para conseguir una buena 

perspectiva. Esta forma de proceder encuentra respaldo en las palabras de Strauss y Corbin al 

señalar que: 

Cuando un investigador ha terminado la recolección y el análisis de los datos y se halla 

en la etapa de escritura, la literatura se puede usar para confirmar hallazgos y, al 

contrario, los hallazgos se pueden usar para ilustrar dónde la literatura es incorrecta o 

demasiado simplista, o para explicar parcialmente los fenómenos. Traer la literatura a 

la escritura no solamente demuestra erudición, sino que permite extender, validar y 

refinar el conocimiento del área. (Strauss & Corbin, 2002, pág. 58) 

                                                 
13 Según Strauss & Corbin son “informes sobre estudios de investigación y trabajos teóricos o filosóficos 

característicos de la escritura profesional y disciplinaria, que pueden servir como antecedentes (background), 

contra los cuales se comparan los hallazgos obtenidos por medio de los datos reales.” (2002, pág. 39) 
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1.3.1.  El uso de la teoría fundamentada límites y alcances.  

 

Según se recuerda en el texto de Strauss & Corbin (2002) la teoría fundamentada fue diseñada 

por Barney Glaser y Anselm Strauss. La formación teórica e investigativa de cada uno era muy 

diferente, pues mientras Glaser se había formado en la Universidad de Columbia bajo las 

enseñanzas del experto en métodos cuantitativos Paul Lazarsfeld, Strauss había estudiado en 

la Universidad de Chicago bajo la formación de investigadores como Park (1967), Dewey 

(1922), Hughes (1971) y Blume (1969), quienes  habían diseñado la teoría del interaccionismo 

simbólico (Strauss & Corbin, 2002, pág. 18).  

El encuentro de dos líneas de investigación distintas llevó a que cada investigador 

construyera aportes importantes para los cimientos de la teoría fundamentada. La influencia 

del  interaccionismo simbólico, traída por Strauss, donde se “pone gran énfasis en la creación 

de significados compartidos formados en los procesos de interacción social, significados que 

se convierten en la “realidad” que los individuos producen” (Mella, 1998, pág. 36) configuró 

una disciplina que partía del campo para descubrir la realidad, presuponía a los sujetos como 

actores capaces ante su entorno, daba relevancia a la interacción entre la estructura y la agencia 

y, a los procesos que suponen el cambio de los acontecimientos. Por su parte Glaser bajo la 

influencia cuantitativa, aportó los ejercicios de identificación, comparación, construcción y 

relación de conceptos los cuales son elementos centrales para elaborar la teoría (Strauss & 

Corbin, 2002, pág. 19).  

Glaser y Strauss procuraron “eliminar la distancia entre las grandes tradiciones 

teoréticas en ciencias sociales y la investigación empírica” (Mella, 1998, pág. 69) y, para ello, 

plantearon “una teoría derivada de datos recopilados de manera sistemática y analizados por 

medio de un proceso de investigación” (Strauss & Corbin, 2002, pág. 22) en el que el 

tratamiento de los datos lleva al investigador a construir una teoría palpable en la realidad. La 

teoría que se logra armar corresponde a un ordenamiento conceptual de acuerdo a diferentes 

actores y acciones que logran caber en un marco teórico más amplio, es una acción donde se 

intuyen ideas pero en el que, además, se construyen esquemas lógicos que puedan explorarse 

desde múltiples perspectivas dando lugar a predicciones y guías para la acción (Strauss & 

Corbin, 2002, págs. 34 - 36).   

Todo lo anterior, resume las razones por las que se empleó la teoría fundamentada como 

metodología, pues al no partir de una teoría para aplicarla a la realidad, se posibilitaba para esta 

investigación que las experiencias narradas por los habitantes de calle de las ollas fueran 
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construyendo un esquema teórico donde las hipótesis que se puede ir comprobando fuera 

formando una teoría. Además, como lo sugiere Strauss y Corbin  la teoría fundamentada “toma 

muy en serio las palabras y acciones de las personas estudiadas” (2002, pág. 6), un 

requerimiento fundamental para lo que se pretendió a lo largo de todo el proceso de 

investigación donde se partió de la flexibilidad, relevancia y sensibilidad ante el sujeto de 

estudio. En esta medida, la posibilidad de comprender de otra manera las narraciones de los 

habitantes de calle y sus experiencias a partir de lo que ellos mismos iban construyendo se fue 

convirtiendo en datos que se fueron codificando, agrupando, comparando e interpretando.  

En resumen, las razones de la elección de la teoría fundamentada como metodología se 

deben a dos aspectos. El primero es que aunque en esencia el tema central de la presente 

investigación es la calle, son las perspectivas de cada sujeto etiquetado como desviado las que 

permiten su interpretación y, en este sentido, la relevancia que pone la teoría fundamentada en 

las palabras de los sujetos de estudio es parte esencial, al igual que el hecho de aceptar que los 

sujetos de estudio como actores no se enmarcan de manera absoluta en lógicas ya establecidas. 

Y, un segundo factor, está dado en el principio de flexibilidad que caracteriza la teoría 

fundamentada ya que con lo aquí descrito no se pretende la construcción de una teoría dura o 

absoluta sobre lo que ha significado la vida de la calle o la calle en sí, sino que, por el contrario, 

en este caso se propone una discusión abierta e inacabada que permita el replanteamiento de 

las tesis y nuevos hallazgos.  

 

1.3.2. La recolección, la codificación y el análisis de los datos 

 

1.3.2.1.La recolección de datos.  

 

Sobre este punto fueron varios los retos tanto para la elección de las técnicas empleadas como 

para su ejecución. En primer lugar, se buscó encontrar un equilibrio para no caer en los temas 

trillados de la vida de la calle que, como lo reconoce Becker, llevan a interpretaciones erróneas 

sobre la experiencia y sobre los significados de los etiquetados como desviados, pues las 

conductas de estudio suelen ser demasiado ajenas a la experiencia y al estilo de vida de los 

investigadores académicos (2011, pág. 39).  

Asimismo, también se buscó no caer en un ejercicio que se negara a ver la realidad y se 

fuera por una visión romántica que minimizara o pusiera en un segundo plano la crudeza de la 

vida en la calle. Finalmente, la dificultad de hallar con facilidad un discurso coherente entre 

los sujetos de estudio constituyó un tercer reto para la investigación, en especial, teniendo en 
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cuenta que la investigación no partía de las preguntas tradicionales que rodean este tema, 

causas, planes de intervención o la ruptura con la ley; sino de la búsqueda de un hecho 

develador que permitiera quitar la máscara de lo anormal de la calle y le otorgara un nuevo 

significado.  

En consecuencia, se recurrió al uso de distintas técnicas que se fueron empleando según 

lo que iba permitiendo cada entorno, pues en la calle no siempre se encontraban condiciones 

favorables para aplicar todas las técnicas cualitativas planeadas.  

Teniendo en cuenta lo anterior, para la recolección de datos se usaron las siguientes 

técnicas: 

 

a. La observación. 

Las razones para recurrir a esta técnica se centran en la necesidad de interpretar desde el 

conocimiento del entorno y desde la empatía los lugares por los que transitan y en donde viven 

los habitantes de olla, siendo así, resultó indispensable acudir a un reconocimiento sensorial 

para interpretar la calle. Además, como lo sostiene Becker en Trucos del oficio, ninguna teoría 

es capaz de proporcionar de forma completa las experiencias de lo que se ve, oye y siente 

mientras se camina (2011, pág. 29) y, en esta medida, el ejercicio de caminar y observar las 

calles con los sentidos muy despiertos permitió una recolección no solo de datos, sino también 

de experiencias y emociones que se podían contrastar con las palabras de los habitantes de olla.  

De esta manera, se puede clasificar el ejercicio de observación en dos tipos: observación 

guiada y observación personal. La primera se logró a través de varios recorridos hechos con 

los grupos Poca Lana y Aguapanelas, quienes desde hace varios años salen durante la noche a 

dar algo de comida y compañía a las personas habitantes de calle en sectores cercanos a las 

ollas como: Chapinero, Cinco Huecos, Plaza España, la avenida Jiménez, entre otros. Con estos 

grupos se logró hacer una observación valiosa de calles marginadas y de las dinámicas que en 

ellas acontecen y, a su vez, se logró interactuar con habitantes de calle de distintos tipos: 

hombres, mujeres, niños; habitantes andariegos, de olla, gamines de barrio; habitantes con 

familias en la calle, personas transgénero, homosexuales, entre otros. Gracias a esto se obtuvo 

una amplia visión de quienes habitan la calle y de la manera en cómo esta acoge a cada uno 

como lugar. 

Otra observación guiada que vale la pena destacar fueron los recorridos liderados por 

John Bernal. Dichos recorridos fueron transcendentales para la toma de datos desde la 

observación comparativa, pues permitieron transitar durante el día y la noche las zonas de lo 

que fue El Cartucho y La L (Bronx) y algunas de las nuevas ollas que se armaron tras el 
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derrumbamiento de este último. Los recorridos tuvieron la particularidad de ofrecer los análisis 

de un experto en el tema, posibilitar las narraciones de los habitantes de calle que nos 

acompañaron en cada ocasión y facilitar la toma de entrevistas a algunos de los habitantes de 

calle que nos íbamos encontrando en el camino.  

Finalmente, el segundo tipo de observaciones, las personales, se hicieron de forma 

individual con el fin de recorrer los mismos sitios a los que iba en la noche, pero en otros 

horarios, esto con el fin de comparar las dinámicas de las calles. Dichos recorridos tuvieron 

una menor posibilidad de interacción por temas de seguridad, no obstante, fueron igual de 

valiosos por ayudar a completar cierta información que en el afán de algunos recorridos 

nocturnos llegaba a escaparse.  

 

b. Entrevistas semiestructuradas 

La segunda técnica de recolección empleada para esta investigación fue el uso de entrevistas 

semiestructuradas que partieron de un modelo de preguntas asociadas a la calle, sus 

espacialidades y las dinámicas en cada espacialidad. En la toma de datos, podemos clasificar 

este tipo de entrevistas en dos grupos: incompletas y completas.  

Las entrevistas incompletas, llamadas así porque no duraban más de 15 minutos, fueron 

en su mayoría hechas durante los recorridos nocturnos grupales.  La corta duración de las 

entrevistas se debió a que por la naturaleza de los recorridos no se disponía de un tiempo 

prolongado para quedarse en el lugar. No obstante, estas entrevistas son de gran importancia, 

en primer lugar, porque todas ellas se realizaron con personas que actualmente viven como 

habitantes de calle y que no han sido institucionalizadas14 y, en segundo lugar, porque en 

muchas de ellas se pudo encontrar de forma concreta significados sobre la calle y sobre la olla 

que eran semejantes con lo que apareció en las entrevistas de mayor duración, lo cual ayudó a 

la saturación parcial de los datos.  

Por otro lado, las entrevistas completas fueron aquellas que se aplicaron durante 

tiempos prolongados a distintos habitantes de olla y ex habitantes de olla. En primer lugar 

dentro de los ex habitantes están las entrevistas hechas a cuatro hombres adultos que viven en 

el Dormitorio San Vicente de Paul ubicado en el barrio Santa fe.  Ellos vivieron en El Cartucho 

y en La L (Bronx) y gracias a las condiciones favorables para las entrevistas con ellos se logró 

armar una parte importante de sus historias de vida. En segundo lugar, están  dos entrevistas 

                                                 
14 Los habitantes de calle institucionalizados son aquellos que entraron a algún tipo de institución para salir de la 

calle.  
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hechas por el proyecto Renovando el olvido del Museo Nacional e Idipron que se usaron como 

parte complementaria de la cartografía social que muestra, a través de una maqueta dLa L 

(Bronx), las dinámicas de las espacialidades de la olla; estas son entrevistas a dos jóvenes 

adultos que se institucionalizaron tras la intervención hecha para derrumbar La L (Bronx). Y 

en tercer lugar, están cinco entrevistas a personas que actualmente son habitantes de la calle y 

que vivieron en El Cartucho y en La L (Bronx), tres son hombres y dos son mujeres.  

A continuación se relaciona la lista con los nombres de los entrevistados y los tiempos 

de duración: 

 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. 

(Dormitorio San Vicente de Paul) Edad 60 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a 

La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul en el barrio Santa 

Fe. 

 Soto. Werner. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. 

(Dormitorio San Vicente de Paul) Edad: 44 años. Vivió en La L (Bronx) y en varias 

ollas de El Santa Fe. Actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul en el barrio 

Santa Fe.  

 Víctor. Entrevista personal N°4. Diciembre 2016. Bogotá. Duración 30 minutos. 

(Dormitorio San Vicente de Paul) 

 Darío. Entrevista personal N°5. Septiembre de 2017. Bogotá. Duración 2 horas. 

(Dormitorio San Vicente de Paul) Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), 

actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul en el barrio Santa Fe 

 Germán. Entrevista personal N°6. Septiembre 2017. Bogotá. Duración 1 hora. (La 

calle) 

 Polo. Entrevista personal N°7. Enero de 2018. Bogotá. Duración 2 horas. (La calle) 

 Alfredo. Entrevista personal N° 8. Junio de 2018. Bogotá Duración 30 minutos. (La 

calle) 

 Marina. Entrevista personal N° 9. Junio de 2018. Bogotá. Duración 26 minutos. (La 

calle) Edad 56 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente 

vive en la Favorita. 

 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 

Edad 38 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en 

las Cruces. 
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 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 

Edad: desconocida. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente 

vive en el Santa Fe. 

 Giancarlo. Entrevista personal N° 12. Mayo de 2018 Bogotá.  Duración 45 minutos. 

(Casa Rioja) 

 Camilo. Entrevista persona N° 13. Mayo de 2018 Bogotá. Duración 1 hora.  (Casa 

Rioja) 

 

c. Cartografía social. 

La cartografía social se usó con Meyer Cuellar, un joven que vivió desde niño en La L (Bronx). 

Él tras una serie de conversaciones y entrevistas diseñó un recorrido en cuatro cuadros de las 

calles que ocupaba La L (Bronx) y, a su vez, realizó la narración de una historia de un habitante 

de calle en los espacios de La L (Bronx).  

A su vez, la cartografía social hace parte del material del proyecto Renovando el olvido. 

Historias de la “L” en un modelo a escala desarrollado por El Museo Nacional – ICANH – 

IDIPRON, quienes de forma muy generosa me permitieron ayudar con algunas transcripciones 

de entrevistas y compartieron su trabajo para mi análisis. Ellos vienen desarrollando desde el 

2017 un proyecto que parte de la construcción de una maqueta de las calles y edificios de La L 

(Bronx), con la intención de reflexionar y hacer un ejercicio sobre la memoria urbana de Bogotá 

en relación con las dinámicas de la olla.  Su motivación central es, además de involucrar a los 

jóvenes en un proyecto donde fortalezcan sus habilidades, plantear un ejercicio que frene el 

fenómeno de olvido y desaparición de La L (Bronx). Para esto, los jóvenes ex habitantes de La 

L (Bronx), más conocido entre ellos como la L, parten del derrumbamiento de los estigmas 

sobre el sector y del reconocimiento no solo de las dinámicas en relación con la droga sino 

también de la cotidianidad y las experiencias de vida de familias, amigos y vecinos que allí 

convivían, su deseo es que lo que es hoy La L (Bronx) no sea un espacio sin alma como lo es 

ahora el Parque Tercer Milenio1516, sino un lugar vivo que incluya nuevas prácticas pero no 

desconozca su pasado.  

 La cartografía social en este caso se usó sobre todo como una fuente de información 

producto de las reflexiones y aprendizajes obtenidos durante el curso de Cartografías 

Participativas que estuvo a cargo del grupo de investigación del departamento de geografía 

                                                 
15 El parque Tercer Milenio es el proyecto que se construyó sobre lo que fue El Cartucho.  
16 Así lo sugirió Susana Fergusson, líder de casa Rioja, durante la inauguración de la exposición del proyecto 

Renovando El Olvido en el Museo Nacional.  
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ESTEPA de la Universidad Nacional. Dicho curso estuvo dedicado a realizar un trabajo muy 

interesante, basado en un modelo de Investigación Acción Participativa, con la organización 

de reciclaje GER8 y a partir de este proceso y de las sugerencias de los profesores a cargo se 

logró permear esta investigación con técnicas de la cartografía social que por el eje de estudio, 

la calle, resultaron de gran pertinencia. Igualmente, la interacción con las personas de GER8 

permitió visibilizar las fuertes distancias que existen entre quienes se dedican al reciclaje y 

quienes son habitantes de calle.  

 

1.3.2.2.La codificación y el análisis de datos 

 

Tras recolectar toda la información y transcribirla se pasó a la identificación de atributos dentro 

de los datos y a la agrupación en categorías para formar códigos e iniciar el proceso de 

codificación de la información. Sobre este punto es importante señalar el uso de Atlas.ti un 

software especializado en teoría fundamentada que facilita la codificación, la construcción de 

redes a partir de los códigos y el análisis de los datos.  

El primer momento de codificación, fue el de codificación abierta el cual se hizo 

asignándole códigos preconcebidos a la información y hallando códigos in vivo dentro de la 

misma.  En lo que sigue se refieren algunos de los más empleados: 

 

Códigos pre.  Códigos In vivo  

Cartucho 

Bronx 

Bazuco 

Marihuana 

Placer 

Muerte 

Coca 

Reciclaje 

Hurto 

Crimen 

Reglas 

Mujeres habitantes de calle 

Adentro 

El parche 

El rebusque 

El jibaro 

El conteiner 

Los sayas 

La basura 

La farra 

La libertad 

Los ñeros –los locos 

Chamber 

Vergüenza 

Miedo 

Pipa 
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Afuera 

La policía 

Los castigos 

Cuidado de sí 

Sexualidad 

Maternidad – paternidad 

Tiempo 

Casa – hogar 

Espacio público 

Espacio privado 

Lugar 

Segregación 

Símbolos territorio 

Oficios varios 

Cárcel 

Hijos 

Campaneros 

Taquillas 

Abuso 

Calle dura 

Cambuche 

Retaqueo 

 

 

 

 

 

 

Tras la codificación abierta se pasó a la construcción de familias las cuales reunieron 

subcategorías (códigos) y las agruparon en categorías, de esta forma, a partir de un proceso de 

análisis de los códigos, se obtuvieron las siguientes familias: 

 

F1 Olla: Cartucho – Bronx –adentro – consumo – tiempo – lugar – espacio privado – casa/hogar 

F2: Calle: afuera – rebusque –reciclaje – hurto – policía – calle dura – género – emociones – 

espacio público - cambuche 

F3: Emociones: vergüenza  - placer – miedo – cuidado de sí – muerte - libertad 

F4: Dinámicas olla: reglas – castigos – jibaros – sayas – campaneros – taquillas – muerte - 

conteiner 

F5: Rebusque: Basura – reciclaje – hurto – crimen – retaque – oficios varios 

F6: Consumo: bazuco – marihuana – coca – chamber – cuidado de sí – placer – pipa  

F7: Género: mujeres – calle dura – maternidad – paternidad – sexualidad - abuso 

 

Finalmente, dentro de la codificación selectiva se crearon dos categorías macro para 

lograr la teorización de los hallazgos partiendo de la idea de que nuestro propósito era encontrar 

significados y de que estos significados se van tejiendo a partir de definiciones y experiencias; 

las primeras partieron de las narraciones explícitas donde las entrevistas o el material permitiera 
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ver la calle es o la olla es y, la segunda agrupó las narraciones de acciones y acontecimientos 

de los entrevistados. 

 

1.4.Caracterización del objeto y  los sujetos de estudio 

 

Antes de hablar sobre la caracterización de los sujetos de estudio es importante mostrar la 

caracterización del objeto de estudio: la calle. En este caso, se acudió a las calles mencionadas 

en Bogotá por varias razones, la primera es que, actualmente, según el censo de 2017, llevado 

a cabo por la Alcaldía Mayor, Bogotá es una de las ciudades con mayor cantidad de habitantes 

de calle, exactamente 9.538 personas se reconocen como habitantes de calle en la capital. La 

segunda razón es que en Bogotá los habitantes de calle han construido las formas de 

reapropiación del espacio público más llamativas del país, tanto para los medios de 

comunicación como para la academia y para las políticas públicas del espacio urbano, de esto 

dan cuenta las múltiples publicaciones sobre El Cartucho y La L (Bronx) referidas más arriba. 

La tercera razón es que en los recorridos previos a la elaboración de la pregunta problema,  

muchos de los habitantes de calle expresaron que Bogotá es el mejor vividero17, es la ciudad 

más rentable y es el lugar donde ellos sienten que lo tienen todo; características atribuidas a 

Bogotá porque hay mayores posibilidades, según ellos, de vivir del reciclaje, porque la ciudad 

mueve más dinero que las otras regiones del país y porque las ollas para consumir son más 

respetadas por la policía con respecto a otros lugares fuera de la capital18 donde hay mayores 

riesgos, según ellos, de limpiezas sociales.  

Ahora bien, este estudio no abarcó toda la calle de la capital, sino que, la investigación 

se concentró en las calles de dos ollas El Cartucho y La L (Bronx), debido a que, las salidas 

nocturnas junto con algunos habitantes de calle que vivían en La L (Bronx), antes de su 

derrumbamiento,  se referían a la olla como la otra calle, la que era de ellos, la que era su hogar; 

un hecho que cobró relevancia debido a la fuerte persecución que tuvieron estos lugares y, en 

especial, debido a la forma como los grupos de habitantes de calle se siguieron rearmando en 

espacios similares tras su demolición19. Esto condujo, por un lado, a hablar de un tipo 

específico de calles que, en este caso, fueron denominadas “las calles reapropiadas de las ollas” 

y, por otro, a profundizar en un periodo de tiempo transcurrido entre los años 80’s y el 201620, 

                                                 
17 Lugar donde se puede vivir bien.  
18 Afirmaciones obtenidas de algunos de los habitantes de calle que se encontraban a lo largo de los recorridos 

hechos con Pocalana y aguapanelas, ahora Más manos.  
19 La demolición de El Cartucho fue en 1999 y la de La L (Bronx) fue en el 2016.  
20 Momento en que es intervenido La L (Bronx).  
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un lapso que va desde la consolidación de El Cartucho hasta el derrumbamiento de La L 

(Bronx). 

Finalmente, para la delimitación del sujeto de estudio se acudió a la delimitación hecha por 

el IV Censo de Bogotá llevado a cabo en el 2004 el cual, no parte de una definición general de 

habitante de calle sino de tres formas de asociarse con la vida de la calle: el habitante de “largo”, 

quien es el que anda por la ciudad en condiciones de completa indigencia , el “gamín de barrio”, 

niños hasta los 14 años que aún no han salido de su barrio y viven del hurto y la limosna y, el 

habitante de olla,  un sujeto que vive dentro de lugares de expendio de droga (IDIPRON - 

DANE - Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004, pág. 17). La última categoría fue la elegida porque 

correspondía con los lugares focales de estudio, las ollas. 

 

1.5. Abordaje del problema  

 

Para contestar la pregunta de investigación ¿qué significados han construido sobre  la calle 

algunos de los habitantes de calle que vivieron en las ollas de El Cartucho y de La L (Bronx) 

en Bogotá?  Se partirá de la exposición descriptiva de los resultados del trabajo de campo 

realizado, con la intención de identificar en ellos las categorías que construirán una red de 

significados sobre la calle desde la condición de los habitantes de calle que vivieron en El 

Cartucho y en La L (Bronx). Tras el desarrollo de cada categoría se procederá a realizar un 

análisis derivado de los datos presentados.   

En segundo lugar, se intentará mostrar, a modo de hipótesis, que dicha red semántica 

está vinculada a la trayectoria histórica de los lugares que ocuparon las ollas, es decir, que los 

significados que tienen los habitantes de la calle sobre los lugares que ocupan y en la calle en 

general no son un producto o construcción completamente subjetiva sino que hacen parte de la 

historia y la memoria urbana de Bogotá en relación con las formas de dominación sobre el 

espacio y la clasificación social de los individuos.  

Finalmente, el tercer capítulo se enfocará en mostrar que la red semántica pueden leerse 

en conexión con las reflexiones sobre la desviación, especialmente las dadas por Becker 

(2009), y  algunas de las distintas consideraciones acerca del espacio hechas por Lefebvre 

(2013),  Foucault (1999) y Harvey (1977); quienes no solo coinciden en su preocupación por 

el espacio sino que, además, coinciden en un interés particular por los que podrían denominarse 

espacios diferentes que, en este caso, se hayan fuertemente relacionados con los espacios 

públicos ocupados por los habitantes de calle a lo largo de la historia de Bogotá. Así pues, 

sustraer algunos de los conceptos más relevantes de los autores en mención (reapropiación, 
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dominación del espacio, heterotopía y gentrificación) y, vincularlos con la interpretación del 

significado de la calle es una apuesta que pretende el reconocimiento de ciertos espacios de la 

calle como parte esencial de la vida urbana y como producto de las luchas históricas de la 

ciudad, permitiendo poner en entredicho la forma reduccionista en que se ha concebido la calle 

bajo la idea exclusiva de espacio público y, más bien, apuntando a dar relevancia a la calle 

como escenario de fragmentación, luchas, memoria y olvido.  

2. Teoría de la calle. Significados de la calle desde las palabras de los habitantes de olla 

 

Como se indicó en la metodología a continuación se dará paso a la exposición de los resultados 

divididos en cinco categorías (familias) que se pudieron extraer de las entrevistas realizadas a 

lo largo de la investigación y, que tienen en común, el planteamiento de definiciones sobre la 

calle como categoría macro. Cada categoría (familia) parte de definiciones asociadas a un 

mismo eje temático dadas por distintos habitantes de olla que viven o vivieron en ellas, 

permitiendo contrastar las visiones desde el estar adentro de la calle, el estar afuera y, desde el 

género, pues las definiciones fueron construidas tanto por hombres como por mujeres. 

Finalmente, seguido a cada muestra de definiciones agrupadas en categorías (familia) se 

propone una interpretación de significados sobre la calle que parte del análisis de las 

definiciones citadas.  

 

2.1. La calle mi territorio 

 

Entrevistado Cita 

Germán21 

Pues en la calle no vivo propiamente, a veces, cuando no 

reúno para la pieza, yo más bien vivo de  la calle. Porque la 

calle no es la casa de ningún habitante de calle, usted arma su 

cambuche o paga una pieza, pero la calle es pa’ caminarla.  

                                                 
21 Germán. Entrevista personal N°6. Septiembre 2017. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 

Edad: 43 años. Vivió en La L (Bronx). Ubicación actual desconocida. 
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Germán 

*Para mi la calle es Bogotá                                                  

Sometimes I feel 

Like I don't have a partner 

Sometimes I feel 

Like my only friend 

Is the city I live in 

The city de BOGOTÁ 

The city de angels 

Lonely as I am 

Germán En la calle se conoce mejor el espacio 

Víctor22 

La calle es donde vivo, donde duermo y donde lo hago todo, 

es mi territorio. 

Omaira23 

La calle lo es todo para uno, es para caminarla, para vivirla, 

para gozarla, ese es como el lugar de uno.  

 

Un primer significado de la calle que se puede extraer de las definiciones citadas proviene del 

hecho de que la calle tiende a representar la idea general de espacialidad, el habitante de calle 

sugiere que en la calle él puede transitar de un punto a otro, interactuar con el resto de la 

ciudadanía y al mismo tiempo con los objetos y símbolos de Bogotá como ciudad.  

 Caminar la calle y vivirla implica el carácter de nomadismo en la experiencia del 

habitante de calle y es un aspecto que ellos resaltan dentro de los rasgos de lo que ella significa 

como espacialidad y de lo que ellos son. En la cotidianidad, los habitantes de calle recorren 

ciertas calles con la intención de reapropiarlas, vivirlas y constituirse en ellas; tres aspectos que 

no solo tienen que ver con la espacialidad de la calle sino también con las narrativas que se 

construyen a partir de ella. Según Salcedo “esas trayectorias y distancias viajadas constituyen 

una malla superpuesta sobre la clase de diseño urbano que cualquiera puede reconocer en el 

mapa de la ciudad” (Salcedo, 2012, pág. 162), esto implica que en la manera de recorrer  la 

calle existe una memoria histórica sobre el trazo urbano que el habitante de calle ha armado 

desde hace años y al mismo tiempo, puede sugerir una práctica asociada a su lucha por reclamar 

su espacio y vivirlo a su manera. En resumen, los territorios de la calle del habitante de calle 

                                                 
22 Víctor. Entrevista personal N°4. Diciembre 2016. Bogotá. Duración 30 minutos. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) 
23 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
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no solo se significan para ellos y los significan a ellos, sino que también, tienen 

representaciones que significan la ciudad y al resto de la ciudadanía.  

Por otro lado, puede sugerirse que cuando el habitante de calle reconoce a esta última 

como su territorio, plantea una situación tensa que se enfrenta en una lucha sobre el espacio 

público, ya que la manera en que este es concebido originalmente por las estructuras de poder 

puede llegar a oponerse a ese modo de caminar y vivir la calle. La relación entre calle y 

habitante de calle contrasta con las lógicas de lo privado y de lo estático que se han construido 

en ciertos lugares de la arquitectura urbana, debido a que, la ciudad en muchos puntos se ha 

cerrado para aquello que es diferente en cuanto al poder adquisitivo o a ciertas prácticas 

consideradas fuera de lo normal. Pero ante las luchas por el espacio, los de la calle plantean 

formas de rechazo que irrumpen con narraciones a partir de marcas en la calle (Salcedo, 2012, 

pág. 164) y cierres de lo público, como la olla, las cuales pueden leerse como maneras de 

reclamar el territorio. Las marcas de la calle las describe Salcedo como restos de basura, trapos, 

cobijas, aceites y resinas desechados por los talleres de mecánica, entre otros objetos; que 

ratifican y delimitan el territorio de los de la calle (Salcedo, 2012, pág. 164) y que además, son 

huellas que señalan la calle, para ellos, como su lugar.  

Todo lo anterior, fortalece el significado de territorialidad que da el habitante de calle 

sobre esta última, vivir bajo ciertas prácticas del nomadismo, marcar y reapropiar la calle; son 

prácticas que consiguen trastocar las lógica prediseñada de la urbe dando un nuevo uso y 

significado que consigue arraigarse con el asfalto, conocerlo y respetarlo.  

 

2.2. La calle como forma de vida.  

 

Entrevistado Cita 

Omaira24 La calle es una experiencia muy grande. 

Omaira 

Yo no me admiro ni me alegra ni me... pero sí le doy gracias 

a dios por haber conocido la calle porque por medio de eso 

he tenido mis puñaladas, he tenido puntazos, he tenido 

cierres cosas, de todo pero gracias a dios sigo viva porque 

mi dios me dio la oportunidad de seguir. 

                                                 
24 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
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Omaira 

la calle es un lugar donde también hay mucha tristeza 

mucho dolor, mucho sufrimiento, hay experiencias y 

también hay tristezas 

El mono25 

Yo habito la calle, toda mi vida he vivido en la calle lo que 

pasa es que ya cuando uno lleva toda la vida en la calle ya 

adquiere un poquito de experiencia si ve? es como como te 

explico, el que recién coge la calle y si coge la calle es 

porque conoce digamos la adicción el vicio y entonces 

cuando conoce el vicio recién obviamente el vicio los 

domina yo no digo que los domine ves pero entonces ya la 

experiencia a la que me refiero es que ya uno con tanto 

tiempo en la calle consumiendo ese tipo de vicio entonces 

ya coge uno un poquito de consciencia, recién usted llega no 

sabe qué es la calle pero con el tiempo usted sabe que la 

calle es pura experiencia.  

 

Dentro del significado de la calle como camino y territorio, surge el significado de la calle 

como soporte de la propia construcción del sujeto habitante de calle. La calle hace parte de una 

categoría que se encuentra frecuentemente referenciada por los entrevistados para hablar de lo 

que ellos representan, lo que ellos consideran que son. A partir de lo anterior se puede afirmar 

que la calle es considerada parte esencial de sus prácticas y forma de vida. Cuando los 

habitantes de calle hacen alusión a la calle no solo lo realizan para hablar del carácter que posee 

de espacialidad sino que le acuñan otros rasgos de tipo simbólico cargándola de significados 

en relación con su cotidianidad y con su manera de hacer conciencia sobre sí mismos. Lo 

anterior podría entenderse de la siguiente manera: la calle como experiencia está dada por las 

acciones que han protagonizado y presenciado los habitantes de calle durante su periodo de 

permanencia en ella y dichas experiencias también los han significado a sí mismos.  

Hablar de la calle como experiencia implica reconocer la calle-espacio y la calle-tiempo 

puesto que el experimentar ocurre en un dónde y en un cuándo, y la suma de estos es lo que el 

habitante de calle reconoce como tener experiencia. Por ello, la experiencia se caracteriza por 

la permanencia (cuánto) en la calle (dónde), el conjunto de estos dos hace que el habitante de 

                                                 
25 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad: desconocida. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el Santa fe. 
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calle signifique dicha experiencia como una forma de vida; una conclusión que se deriva de la 

frecuencia de las afirmaciones  la vida de la calle y la experiencia de la calle. De esto se 

desprende que el paso del tiempo en la calle y las experiencias ocurridas durante su habitar en 

ella van constituyendo en los habitantes el significado de calle como una opción de vida, pues 

no resulta ser un hecho transitorio o accidental, sino una realidad con pretensiones de 

permanencia. Cabe aclarar que la permanencia en el discurso se caracteriza por la ambigüedad 

del deseo de seguir en la calle versus lo que reconocen como el deber ser de salir en algún 

punto de ella; puesto que, en el momento de reflexionar las reminiscencias del placer y las 

aventuras se tejen con los sentimientos de tristeza, soledad y miedo, sensaciones ambiguas que  

los llevan al arrepentimiento y a sugerir, en algunos momentos, el deseo de tener otra forma de 

vida.  

La experiencia, asociada al paso del tiempo viviendo en la calle, representa también 

aprendizajes sobre cómo sobrevivir y cómo vivir mejor. No todos los habitantes de calle tienen 

necesariamente que tener una apariencia sucia y descuidada, algunos de ellos acuden a los 

centros de atención, dispuestos en ciertos puntos de la ciudad, para ir a bañarse, cortarse el 

cabello, comer algo o incluso para pasar la noche. Estos centros no tienen una acogida igual 

para todos, un grupo considerable de habitantes de calle reconocen que no les gusta.  

Finalmente, la calle entendida como experiencia se puede narrar también a través del 

cuerpo de los habitantes de calle quienes frecuentemente hablan de sus cicatrices como marcas 

de su pasado en la calle que los han fortalecido y les han dado nuevas oportunidades en la vida; 

aunque todo esto no signifique salir de la calle sino entender que la vida de la calle es difícil y 

es necesario tenerle respeto. Los puntazos, las puñaladas y los cierres26 son experiencias que 

según Salcedo también reclaman el territorio y lo delimitan frente al resto de la ciudad,  

los rostros y cuerpos cicatrizados tienen el propósito de enfatizar la necesidad de un 

territorio que muestra una deformidad o una anomalía y, al mismo tiempo, marque la 

identidad de la gente con el asfalto y las superficies de la calle, en contraposición con lo 

que ellos llaman peyorativamente “caras bonitas” o “gente a la que no le pasa nada” 

(Salcedo, 2012, pág. 171) 

  

2.3. Yo no vivo en la calle, yo más bien vivo de la calle 

 

Entrevistado Cita 

                                                 
26 Cicatriz grande que queda tras una operación por algún evento ocurrido en la calle.  



37 

 

Marina27 

La calle es para el rebusque y no todo el mundo sabe cómo 

hacer las cosas ahí 

Omaira28 

Yo salía todos los días a robar y a retacar, pedir limosna […] 

En la olla uno va conociendo amigos, socios como uno dice 

¿si ve? Uno va conociendo sus socios sus parceros y entonces 

uno se va igualando al parche. Uno ya va haciendo 

parchecitos y  entonces uno ya coge que todos los días bueno 

vamos nos vemos en tal lado, vamos a ir a tal sitio; entonces 

uno ya los va viendo como roban o hacen sus vueltas y uno 

pues también va aprendiendo 

Germán29 

Pues en la calle no vivo propiamente, a veces, cuando no 

reúno para la pieza, yo más bien vivo de  la calle. Porque la 

calle no es la casa de ningún habitante de calle, usted arma 

su cambuche o paga una pieza, pero la calle es pa’ 

caminarla.  

Germán 

La calle da para todo, por ejemplo yo soy reciclador 

circunstancial, cuando me encuentro algo de reciclaje que 

vale la pena es plata botada, pero no me las se todas en 

cuanto a reciclaje ni soy de 24 horas 

Iván30 

Hasta que no llegaba la noche no entraba a la olla y otras 

dormía en la calle. La calle era mi lugar de rebusque y hasta 

que no conseguía lo del diario no quedaba tranquilo. Cuando 

pasaba eso me rebuscaba el cambuche, andaba las calles 

mirando y mirando a ver un bultico o un pedazo de cartón, 

algo para echarme encima, así encogido; y si llueve, buscar 

dónde cubrirse del agua.  

 

                                                 
27 Marina. Entrevista personal N° 9. Junio de 2018. Bogotá. Duración 26 minutos. (La calle) Edad 56 años. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en la Favorita. 
28 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
29 Germán. Entrevista personal N°6. Septiembre 2017. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 
30 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Edad 60 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San 

Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
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Un tercer significado es el que se puede derivar de la distinción entre la calle en general y la 

calle olla. De esta distinción se derivan las subcategorías de la calle del adentro y del afuera. 

Para los habitantes de calle que vivieron tanto en El Cartucho como en La L (Bronx), por la 

experiencia de vivir en olla, suelen también significar la calle con los rasgos de: apertura, 

exterior, estar afuera; particularidades que se oponen a las de cierre, interior y estar adentro 

de la olla. Quienes viven dentro de las ollas suelen hablar de la calle como lo que está fuera de 

la olla y en donde salen a realizar ciertas actividades, especialmente las asociadas con el 

rebusque. La calle para los habitantes de olla puede entonces también significar el afuera, un 

lugar donde ocurre su cotidianidad fuera de la olla y donde hayan dinero a través del rebusque.  

Salir a la calle a robar, retacar, reciclar, limpiar vidrios de carros, entre otras; hacen 

parte de las prácticas comunes a las que muchos recurren para obtener el sustento dentro de la 

olla. Dichas prácticas, algunos las aprendieron antes de llegar a la olla y otros, que llegaron sin 

conocer mucho acerca de la vida de la calle, las aprendieron dentro de la olla. Omaira, por 

ejemplo, una mujer que vivió desde muy niña en El Cartucho cuenta que al principio no era 

fácil, pero poco a poco fue aprendiendo a ganarse la vida y se dio cuenta de que en El Cartucho 

se podía sobrevivir:  

Yo salía todos los días a robar y a retacar, pedir limosna […] En la olla uno va 

conociendo amigos, socios como uno dice ¿si ve? Uno va conociendo sus socios 

sus parceros y entonces uno se va igualando al parche. Uno ya va haciendo 

parchecitos y  entonces uno ya coge que todos los días bueno vamos nos vemos 

en tal lado, vamos a ir a tal sitio; entonces uno ya los va viendo como roban o 

hacen sus vueltas y uno pues también va aprendiendo.31 

 La narración de Omaira se une a la de Iván, Germán y Marina; quienes hacen una 

importante distinción: ellos no viven en la calle sino de la calle, una aclaración que abre una 

nueva perspectiva acerca de qué significa ser habitante de calle, pues el hecho de vivir en la 

olla no hace que las personas entrevistadas no se reconozcan a sí mismos como habitantes de 

calle, pero sí hace que aclaren que la calle no tiene propiamente el significado de su lugar para 

dormir o para vivir32.  

                                                 
31 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
32 las distintas definiciones de la calle dadas por los habitantes de olla entrevistados  dan cuenta de que el habitante 

de calle como concepto encierra múltiples modos de habitar y de vivir y por ende, intentar encerrarlos en una 

única definición puede resultar insustancial.  
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En esta medida, el rebusque tiene un estrecho vínculo con los significados de la calle para el 

habitante de olla debido a que significa una dinámica entre el exterior y el interior de la olla, 

salir a la calle surge de la necesidad y de los modos de ganarse la vida. Según don Iván 

El que se mueve de la olla es porque no tiene cómo sustentar su consumo; en 

mi caso salía a retacar, a cuidar carros, a limpiar las farolitas; muchas veces 

hasta que no llegaba la noche no entraba a la olla y otras dormía en la calle33.  

Como don Iván, muchos adictos salen de la olla por el hecho de que les toca ir a buscar 

con qué conseguir lo de la siguiente dosis. Asimismo, como lo explicaba Omaira34 (ver pág. 

38), el rebusque se adapta a ellos porque los horarios y el tipo de actividad varían según las 

posibilidades de cada habitante de calle, del parche o del dinero que logran hacer. Algunas 

actividades como el robo permiten en ciertas ocasiones quedarse varios días dentro de la olla 

sin salir, el Mono cuenta  

Me robaba un coroto, cualquier cosa, mamacita yo era un artista, esa modalidad no se 

la puedo contar pero yo era un profesional...pero impresionante, me quitaba 800 mil 

pesos, un millón de pesos en 15 minutos... Con eso  pagaba 7 días de pieza, eso sí, le 

pagaba al de restaurante 7, 8 días de comida y el resto me lo consumía. En las ollas la 

comida y la dormida era muy barata así que casi todo era pal consume”35 

No obstante, la mayoría de veces el rebusque es un ejercicio diario que se liga a la 

cotidianidad, tal como lo cuenta Omaira 

Yo me acostaba a las 5, 6, 7 de la mañana porque toda la noche estaba soplando y 

tomando y de ahí yo salía a la Décima y pran me quitaba por ahí cualquier cosa, unas 

candongas, unas melcochas, un reloj o algo, cualquier cosa, plata o algo y me 

devolvía…36 

En consecuencia, el rebusque ayuda a un estilo de vida ligado a la calle donde no es 

necesario un lugar fijo de trabajo, un horario, mandos o jerarquías. El rebusque constituye una 

experiencia también ligada a una forma de supervivencia y a la expresión vivir de la calle, dos 

rasgos que se suman para significar la calle como una forma de vida caracterizada por la 

flexibilidad. Cuando se acaba el dinero para consumir acuden al robo, la limosna, el reciclaje, 

entre otros oficios; que tienen el rasgo común de la carencia de rigidez. Aunque, cabe aclarar, 

que no todos los habitantes de olla roban, reciclan o piden limosna; algunos combinan los 

                                                 
33 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
34 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 
35 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 
36 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 
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oficios, según las posibilidades, otros, basados en  sus intereses y habilidades optan por 

mantener una actividad constante. No obstante, a pesar de la disparidad de oficios y de maneras 

de llevarlos a cabo, la calle para algunos habitantes de olla significa el afuera y un medio de 

supervivencia. 

 

2.4. En la calle somos libres 

 

Entrevistado Cita 

Marina37 

La calle es el lugar de la libertad, es donde yo soy lo que 

quiero 

El mono38 

Vivir en la calle no es estar esclavizado, esclavizado el que 

tiene que levantarse todos los días a las 5 de la mañana a ir a 

trabajar y salir a las 5 de la tarde y llegar a la casa y cocinar 

almuerzo pa’ mañana eso es esclavizado. Esclavizado el que 

tiene que mirar sus cuentas de ahorros, que no le falte nada 

que el empleado le rinda eso es esclavizado. 

El mono La calle es pura libertad 

El mono Me siento orgulloso de estar en la calle 

El mono 

La calle es un paraíso, no le digo, la calle es lo más hermoso 

que hay, no le veo nada malo, al contrario es lo más chimba 

que puede haber es la calle. 

 

Libertad es otro significado que se puede extraer de las palabras del habitante de calle. Entre 

las definiciones de los habitantes de calle entrevistados la calle es libertad es la expresión que 

probablemente más se repitió a lo largo de los recorridos, en especial, para aquellos que aún 

son habitantes de calle. Frente a esto es posible hacer un primer señalamiento, la calle bajo el 

significado de libertad resulta ser una justificación para su forma de vida porque de ella, según 

argumentan, no se desprende la rigidez del sistema y de las presiones sociales; según ellos, en 

la calle puedo ser lo que yo quiero, en la calle puedo hacer lo que yo quiero.  

                                                 
37 Marina. Entrevista personal N° 9. Junio de 2018. Bogotá. Duración 26 minutos. (La calle) Edad 56 años. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en la Favorita. 

  
38 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad: desconocida. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el Santa Fé. 
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Los habitantes de calle expresan que se diferencian del ciudadano común porque los de 

la calle son libres y no están esclavizados por las prácticas de la familia o el trabajo; los 

impuestos, las rutinas laborales y las obligaciones cotidianas. La libertad expresa la satisfacción 

con la vida de la calle y, ante ella, oponen las situaciones de su pasado, del que algunos suelen 

narrar formas de maltrato de las que hoy son libres. En este orden de ideas, la libertad puede 

interpretarse como aquello que constituye lazos y sentidos de identidad que agrupan a la 

población habitante de calle en un mismo sentimiento, a pesar de que entre ellos existan 

prácticas heterogéneas.  

Por otro lado, el habitante de calle que vive en la olla acepta que tiene normas y valores 

que también sigue, pero estos se dan por un nuevo orden, el de la olla, el cual, consideran muy 

distinto al orden de afuera. Por ello, dentro de la olla, a pesar de las normas y los castigos no 

sienten que se pierda el rasgo de libertad ya que allí existe la aprobación a prácticas perseguidas 

y rechazadas en la calle de afuera. La tolerancia frente al consumo y las actividades ligadas con 

la ilegalidad, son dos hechos que no ocurren en la calle en general sino en ciertas calles de la 

ciudad, específicamente en las ollas. En las calles que los habitantes de olla han cerrado y han 

tomado como su territorio con el fin de no se sentirse perseguidos o señalados encuentran 

modos de vida comunes que contribuyen a la construcción de sentido sobre lo que ellos son y 

la validez frente a su forma de vida.  En este orden de ideas, desde las múltiples dinámicas que 

ocurren en las ollas, en su mayoría ilegales, la calle representa un territorio que para el habitante 

de olla le permite vivir en una ciudad paralela a la de afuera, su manera de vivir la olla y de 

significarla se puede entender como una lucha por legitimar su forma de vida desde la 

ilegalidad de la misma y de su territorio. 

El significado de libertad de la calle también se puede asociar con el hecho de que aunque 

se pertenezca a una olla no implica que exista un arraigo vital con ella pues, los habitantes de 

olla suponen que cuando se fractura el conjunto de lo que constituye su orden social o se 

derrumba su territorio, simplemente pueden salir y buscar otra olla o dormir en cualquier andén 

sin el miedo por la pérdida del lugar y sin la necesidad de volver atrás. La olla no tiene que ser 

una olla en específico o una olla determinada, la olla como emplazamiento puede llegar a estar 

en cualquier parte de la ciudad en eso está también la libertad de lo que significa la calle.  

 

2.5. La calle no es pa’ muchos es pa’ machos 

 

Entrevistado Cita 
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Omaira39 La calle no es para muchos sino la calle es pa’ machos 

Omaira 

La calle para las mujeres es más dura que para los 

hombres… o sea hay más riesgo en la mujer si la mujer 

tiene más riesgo que el hombre. El hombre como dice el 

dicho se para y va y se revuelca y duerme pero en cambio 

una mujer ya va quedando sucia en la calle 

Marina40 

Para la mujer la calle no es fácil, por eso yo prefiero estar 

sola, antes en la calle tenía el parche y hasta salía a robar 

con Javier Molina y otra gente que tampoco sigue 

El mono41 

Bueno, para las mujeres la calle si es otra cosa, para las 

mujeres es más complicado porque si la mujer tiene 

ansiedad de fumar… pues no tiene el corazón de ir a robar o 

de ir a coger a alguien con un cuchillo entonces le toca hacer 

cosas yo creo muy desagradables que son las únicas que... o 

sea son... digamos la forma más fácil para ellas de conseguir 

(se traba hablando) que para la adicción. Eso sí debe ser 

duro en la vida eso si debe ser duro.  

Darío 

Vi morir a varios de mis amigos porque se enrumbaban y se 

las daban de aviones y a robar se dijo, a robar al que no 

debían o a armar pelea, claro que allá mataban por nada 

porque le dijo, porque lo miró o porque no. Aunque así fue 

siempre la vuelta en la calle, la calle es pa’ verracos, no es 

pa’ cualquiera. 

Darío 

La calle es buena y mala a la vez, para un hombre siempre 

es más fácil pero las mujeres, esas si llevaban del bulto, 

como ellas necesitan más aseo, pobrecitas, sin baño, yo soy 

bobo por ellas, pero si olían feo se me quitaba la bobada. 

 

                                                 
39 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
40 Marina. Entrevista personal N° 9. Junio de 2018. Bogotá. Duración 26 minutos. (La calle) Edad 56 años. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en la Favorita. 
41 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad: desconocida. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el Santa Fe. 
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De los ocho censos oficiales que se han llevado a cabo en Bogotá sobre habitantes de calle, 

siete son de fácil acceso42 y como se puede apreciar en estos, la cantidad de mujeres con 

respecto a la de los hombres en todos los casos ha sido inferior, un hecho que se puede constatar 

en la siguiente infografía y que también se hace presente en las reflexiones de los habitantes de 

calle sobre lo que significa la calle:   

 

Infografía N°1 Autoría propia43. 

Ahora bien, como lo reconocen los habitantes de calle hombres y mujeres la calle es un 

espacio anclado por la dominación masculina y la construcción de lo que significa dicha 

masculinidad desde lo duro, lo agresivo, lo fuerte, etc. Según los habitantes de calle 

                                                 
42 El primer censo se concentró sobre todo en Soacha y actualmente no se puede encontrar.  
43 No se incluyó el censo de 2017 debido a que para el momento en que se hizo la infografía no se habían publicado 

los resultados, sin embargo, estos coinciden en el hecho de que son más hombres que mujeres habitantes de calle, 

según el censo en mención 88,88% son hombres y 11,12% son mujeres (DANE, 2018).  
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entrevistados (hombres y mujeres), para las mujeres la calle es un lugar mucho más difícil que 

para los hombres. Una mujer en la calle se enfrenta a la vulnerabilidad por la fuerza de algunos, 

en especial, la vulnerabilidad ante agresiones de tipo sexual, las cuales, según ellas, son un 

riesgo constante. Pero además de esto, las mujeres que están en la calle, reconocen que vivir 

en ella las marca socialmente; según Omaira, por ejemplo, el hombre como dice el dicho se 

para y va y se revuelca y duerme pero en cambio una mujer ya va quedando sucia en la calle44. 

De esta manera, la calle se construye también bajo el rasgo de una marca negativa que afecta, 

en especial, a las mujeres, quienes al ser tachadas como mujeres de la calle son excluidas 

también de los círculos morales del deber ser de una feminidad construida desde el hogar como 

su espacio.  

En consecuencia, el significado de lo macho y lo duro de la calle, refleja condiciones 

desiguales entre mujeres y hombres, las primeras aparecen como sujetos vulnerables y 

perseguidos por las etiquetas negativas de la sociedad de afuera y también incluso por sus 

propios parches. En cambio, el caso de los hombres es muy distinto, para ellos la calle parece 

un asunto más común ligado con su naturaleza y con una idea de masculinidad de lo fuerte, o 

en sus palabras lo verraco. Por ende, es posible hacer una lectura de la calle bajo el resultado 

de una cultura machista que ha puesto en un segundo plano las necesidades, voces y derechos 

de las mujeres; y en el caso de los hombres, esa misma cultura los ha sometido a situaciones 

que ponen en riesgo su propia integridad llegando a normalizar en ellos el hecho de estar en la 

calle.  

La virilidad ha forjado en los hombres un ethos basado en acciones que a los ojos de 

otros pueden ser vistas como absurdas o fanfarronas, porque implican asumir riesgos 

innecesarios o actitudes que suponen más una carga que el resultado de una verdadera 

deliberación. La experiencia de la calle muchas veces ha implicado en algunos hombres 

conductas deshumanizantes por exponer una fuerza o valentía irracional que socavan su propia 

existencia.  En este caso concreto, expresiones como la calle es para los hombres o, la calle es 

pa’ los machos, han dejado, aparentemente, una huella destructiva en los hombres, pues ha sido 

un factor cultural que ha ido normalizando la condición de indigencia. Sobre este punto, las 

consideraciones de Bourdieu (2000) son de gran ayuda para aquellos interesados en ampliar el 

tema, pues además de reforzar el argumento en mención, permiten comprender, desde la 

etnografía, el vínculo tan fuerte que existe entre la virilidad y la violencia. Para el autor: 

                                                 
44 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
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Algunas formas de «valentía», las que exigen o reconocen los ejércitos o las policías (y 

en particular los «cuerpos de élite») y las bandas de delincuentes, aunque también, más 

trivialmente, algunos colectivos de trabajo -y que, especialmente en los oficios relacionados 

con la construcción, estimulan u obligan a rechazar las medidas de seguridad y al negar o a 

desafiar el peligro a través de unos comportamientos fanfarrones, responsables de numerosos 

accidentes-, encuentran su principio, paradójicamente, en el miedo a perder la estima o la 

admiración del grupo, de «perder la cara» delante de los «colegas»), y de verse relegado a la 

categoría típicamente femenina de los «débiles», los «alfeñiques», las «mujercitas», los 

«mariquitas», etc., (Bourdieu, 2000, págs. 70 - 71).  

Es decir, en muchos casos detrás de una acción que intenta mostrar valentía ante una 

situación de riesgo, lo que se haya oculto es un gran temor y una forma de cobardía ante lo 

femenino. Para convencerse de ello, basta con recordar todas las situaciones en las que, para 

obtener actos tales como matar, torturar o violar, la voluntad de dominación, de explotación o 

de opresión se ha apoyado en el temor «viril» de excluirse del mundo de los «hombres» fuertes, 

de los llamados a veces «duros» porque son duros respecto a su propio sufrimiento y sobre 

todo respecto al sufrimiento de los demás. (Bourdieu, 2000, pág. 71) 

En este sentido, las formas de crianza machistas y una hegemonía patriarcal han 

procurado la idea de que un hombre puede o debe estar en la calle, un hombre debe ser un 

macho y afrontar los problemas sin hablarlos o mostrar sentimientos, un hombre debe poder 

manejar las situaciones de riesgo y no dejarse de nadie y, por todo esto, a un hombre la calle 

no le queda grande. Y por el contrario, han marcado con señalamientos de mayor dureza 

cargados por la inmoralidad a las mujeres de la calle.  

 

2.6. Anónimos en la calle 

 

Entrevistado Cita 

Germán45 

Son muchas cosas que me atan a la calle pero que le puedo 

decir la principal es que la calle es el placer y al mismo tiempo 

que me puedo esconder. 

                                                 
45 Germán. Entrevista personal N°6. Septiembre 2017. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) 
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Iván46 

A mí me daba vergüenza estar en la calle, recuerdo que mi 

primera noche en la calle tenía vergüenza, yo para dormir en 

la calle tenía que ver que no había nadie por ahí viendo que 

me iba a acostar, me quedaba quietecito, como un muerto y 

me levantaba antes de que la gente se levantara y eso siempre 

lo hice, siempre me dio vergüenza. 

Iván 

Buscaba un sitio que no pasara mucha gente, no en una 

ventana o una puerta, como escondido del peligro, porque 

siempre en la calle uno duerme despierto. 

Werner47 

Cuando me sacaron de la olla me fui a la calle y me tocó 

dormir en cualquier parte, la calle no era sitio para dormir, a 

mí me daba vergüenza y buscaba un lugar oscuro, por eso 

siempre buscaba otra olla para estar ahí. 

 

Aunque en la calle existan distintos dispositivos de control, todo parece indicar que el habitante 

de calle asume que su identidad es, en la mayoría de los casos, ignorada por el resto de la 

sociedad. Los que no hacen parte del círculo de la olla o el parche se refieren a ellos como el 

habitante de calle, el loco, el indigente o el desechable; siendo todos estos adjetivos formas de 

expresar la presencia de una condición fuera de lo normal más no, el reconocimiento particular 

de cada sujeto.  Dicha circunstancia puede llegar a tener un carácter positivo por el hecho de 

permitir al de la calle ocultarse entre las multitudes sin ser reconocidos, este parece ser un deseo 

común para algunos habitantes de calle que buscan huir de los lazos del pasado. Pero asimismo, 

la pérdida de la identidad ante el resto de la ciudadanía puede producir un efecto negativo que 

se contrasta con la idea de la calle como lugar de libertad, ya que el olvido que marca al de la 

calle suele acompañarse de tristeza y soledad.  La calle muestra entonces una condición 

ambigua siendo al mismo tiempo lugar de libertad y placer y, lugar de dolor, soledad y 

vergüenza.  

 La suciedad que tiñe los rostros de algunos habitantes de calle, la barba larga, el cabello 

sobre la cara, gorras que se ponen tapando el rostro, trapos que una vez fueron ropa y que 

intentan sostenerse a pesar del peso por la mugre, la humedad o lo derruidos que están; son 

                                                 
46 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Edad 60 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San 

Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
47 Soto. Werner. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente 

de Paul) 
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símbolos no solo del deterioro de las condiciones de vida en la calle, sino también del deseo de 

algunos de la pérdida de identidad para no volver a ser encontrados. La calle se convierte en 

un escondite para aquellos que llegaron a ella huyendo de su pasado y prefirieron nunca salir 

de allí a volver a sus entornos familiares y laborales. En la calle, como se mostrará más 

adelante, la droga amarra a muchos sujetos pero, además de la droga, también está la toma de 

decisión de algunos que no quieren volver atrás. La huida de estos, implica encontrar en la calle 

un cambio radical con una nueva forma de vivir y nuevos lazos sociales, sin embargo, por la 

fragilidad del vínculo a causa de la droga en la mayoría de los casos, la nueva forma de vida 

también implica el rasgo de la soledad, el miedo a la vejez, a la enfermedad, la 

deshumanización ante el otro y la pérdida de significado propio.  

 La calle como lugar del anonimato para los habitantes de calle a causa de la ambigüedad 

que la representa es una razón que se suma al hecho de que muchos habitantes de calle prefieran 

ser habitantes de olla, puesto que allí se arman nuevas familias, nuevos amigos y entre sus 

ocupantes hay un reconocimiento de la identidad del otro; incluso a pesar de la fragilidad de 

cada una de estas nuevas construcciones. La hoya significa una calle de adentro donde soy un 

individuo mientras que en la calle de afuera soy perseguido y soy parte de lo que no encaja en 

la visión de las lógicas urbanistas, políticas, legales y de muchos de los otros ciudadanos, de 

allí la sensación de miedo y vergüenza que algunos señalan.  

 

2.7. Conclusiones 

 

Las definiciones hasta acá señaladas plantean la dificultad para dar un único significado a la 

calle desde los habitantes de calle, pues las experiencias heterogéneas y los rasgos ambiguos 

que marcan a cada uno desde su subjetividad en relación con la calle constituyen diversas 

maneras de significarla. No obstante, sin querer presumir un único significado, si se puede 

partir de que la calle como concepto general posee varios significados que pueden agruparse 

en categorías comunes. En este caso, el primer significado es el que sugiere que la calle es  

espacialidad, sin embargo, este rasgo no está acompañado de descripciones que profundicen 

en lo geométrico o en coordenadas geográficas; sino que más bien, se significa como espacio 

para los habitantes de calle en tanto este es asumido como un espacio vivo que los significa y 
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les proporciona identidad desde dos formas de relacionarse con la calle: caminarla y ocuparla, 

la suma de las dos es parte de la experiencia de o que ellos llaman vivir en la calle48.  

En segundo lugar la calle es identidad para el habitante de calle ya que la primera se convierte 

en significado del segundo, en otras palabras, la calle es lo que hace al habitante de calle en su 

manera de ser y habitar particular, siendo reconocida entonces como la esencia del habitante 

de calle. A su vez, el significado de identidad de la calle, en relación con el habitante de calle, 

construye no solo lo que lo identifica a sí mismo, sino también, lo que lo identifica con  los 

otros semejantes, los otros ñeros, los socios, los callejeros; formando entonces no solo una 

identidad particular sino también de lazos sociales con aquellos que se reconocen como de la 

calle. 

En tercer lugar, el significado de la calle para el habitante de calle se nutre con la 

interpretación de una forma de vida que se justifica en lo que el habitante de calle reconoce 

como la experiencia de la calle, una mezcla entre permanencia y situaciones que los lleva a una 

reflexividad sobre el territorio, la manera que lo han habitado y vivido. La calle como forma 

de vida contiene la mayor carga de ambigüedad, pues reúne las experiencias de libertad, placer, 

reapropiación para construir territorio, conocimiento sobre cómo sobrevivir en la calle y, al 

mismo tiempo, conjuga los momentos de dolor, soledad, riesgo y cercanía con la muerte; 

sensaciones y vivencias antagónicas que conviven dentro de una experiencia que aunque es 

subjetiva, pone en evidencia los hilos que unen las realidades de los  habitantes de calle.  

 Finalmente, un último significado de la calle para los habitantes de la misma es el que 

parte del reconocimiento, tanto de hombres como mujeres habitantes de calle, de la 

masculinización del espacio. La calle es un lugar duro es un lugar para los machos es un 

significado que resalta el hecho de que la calle y la vida en ella no es para cualquier persona y 

por esta razón no todos sobreviven, pero además, es un significado que destaca la posición de 

un grupo mayoritario de mujeres quienes al optan por vivir en la calle caen presas de distintas 

acciones que atentan contra su integridad, por un lado marcas sociales externas y, por parte,  la 

masculinidad construida en la calle a partir de la crueldad y el abuso de los más débiles.    

 

 

  

                                                 
48 Vivir en la calle es más una expresión general empleada por los habitantes de calle que no debe entenderse de 

forma literal puesto que, como se verá más adelante, el habitante de calle no duerme todas las noches propiamente 

en la calle, son muchos los que  pasan la noche en habitaciones que alquilan en las ollas o en sus alrededores.  
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3. Teoría de las experiencias en la calle-olla.  

 

Hasta ahora hemos visto que los significados que ha tenido la calle se caracterizan por la 

ambigüedad entre libertad - persecución, anonimato –soledad, placer – enfermedad, riesgo – 

miedo; todas estas significaciones hacen parte de una idea general de la calle, pero dentro de 

estas generalidades, los habitantes de calle reconocieron que a causa de las marcas sociales, la 

vergüenza y la sensación de persecución preferían un punto específico de la calle: la olla. De 

esta manera, la identidad que agrupó a los de la calle49 los  llevó a reclamar un territorio propio 

donde pudieran convivir con sus semejantes y con prácticas de vida comunes a la cultura que 

han ido construyendo asociada a la ilegalidad. En este caso, la calle como categoría general  se 

subdividió para algunos habitantes de calle en dos, la calle de afuera, lugar de rebusque y la 

calle de adentro, la olla.  

Por lo anterior, pasemos ahora a profundizar en lo que significa esa segunda manera de 

asumir y reclamar la calle, la olla. Para ello, partiremos de algunas definiciones de la olla, 

posteriormente, se expondrán algunas de las experiencias comunes más representativas que se 

desenvolvieron en la cotidianidad de las ollas de El Cartucho y de La L (Bronx) y, junto con 

cada una de estas experiencias, se planteará un análisis teórico sobre lo que representan en 

relación con los significados de la calle como categoría general y, la calle de afuera y la calle- 

hoya como subcategorías.  

 

3.1. Y entonces ¿qué es la olla? 

 

Entrevistado  Cita 

Alfredo50 

Se le empezó a llamar olla porque los que vivimos ahí estamos 

en la olla ¿si pilla? Estamos pailas, la vida allá es dura, no es 

fácil, yo la viví porque ya uno está curtido de eso, pero no es pa’ 

todo el mundo. Muchos caían allá al Cartucho y no salían vivos, 

otros cuando lo tumbaron empezamos una nueva vida en La L 

(Bronx) o en las otras ollas más pequeñitas que se fueron 

                                                 
49 En este grupo no solo hay habitantes de calle, sino distintos grupos de personas que mantienen prácticas 

asociadas a la vida de la calle, las cuales se enmarcan en la ilegalidad o lo considerado inmoral.  
50 Alfredo. Entrevista personal N° 8. Junio de 2018. Bogotá Duración 30 minutos. (La calle) 
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armando en los barrios, en las cruces, por ejemplo, o por allá en 

El Amparo, otros dizque se rehabilitaron, pero estoy seguro que 

ninguno dejó de estar en la olla.  

Marina51 

Antes a eso no se llamaba olla, era El Cartucho y listo, eso es 

ahora que lo llaman ollas, desde La L (Bronx), todos esos de la 

televisión empezaron a decir olla, pero acá es donde nació la 

cosa por lo que acá ¿cómo le explico? acá se cocina mucho, 

jajaja, la droga sí. Acá no la preparan eso ya viene listo, pero 

pues de pronto pensaron ¿no? Jum la verdad no sé por qué le 

dicen olla... Ah… de pronto por lo que a la olla uno le hecha de 

todo, pal sancocho por ejemplo, que la papa, el pollo, la yuca, 

bueno lo que quiera y acá también cae de todo, que el loco, el 

ñero, la puta, el jibaro, acá llega de todo hasta famosos y 

doctores. 

 

De acuerdo con las anteriores definiciones podemos ver que el significado de olla puede no 

haber sido del todo construido por los habitantes de calle, puesto que pareciera algo externo a 

ellos, un concepto impuesto por los de afuera que terminó siendo usado por los de adentro, a 

pesar de no saber con exactitud a qué se refiere. Aunque también, teniendo en cuenta otra de 

las definiciones, es posible proponer que el significado y origen del concepto olla se encuentre 

en las diversas formas de sobrevivencia que fueron llegando a convivir dentro de un mismo 

espacio que se cerró para lo normal de la ciudad y se abrió para lo perseguido por inmoral o 

ilegal, como cuenta Marina acá también cae de todo, que el loco, el ñero, la puta, el jibaro, 

acá llega de todo hasta famosos y doctores. La reflexión de Marina se da porque 

específicamente, en El Cartucho y en La L (Bronx)52 llegaron a convivir habitantes de calle, 

personas dedicadas al expendio de droga, personas dedicadas a la prostitución, enfermos 

mentales, ladrones, asesinos, traficantes de personas, vendedores de armas, miembros de 

                                                 
51 Marina. Entrevista personal N° 9. Junio de 2018. Bogotá. Duración 26 minutos. (La calle) Edad 56 años. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en la Favorita. 
52 Esta aclaración de La L (Bronx) se va a mantener a lo largo del documento debido a que para los de adentro la 

olla era conocida como la L, pero los medios de comunicación le dieron el nombre de La L (Bronx), esta segunda 

denominación fue la que se extendió a lo largo del país para referirse a esta olla.  
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grupos al margen de la ley y unas pocas familias del común que llevaron su cotidianidad en 

medio de las dinámicas de la olla; la mezcla de todos ellos reapropió un territorio y lo significó 

desde sus modos de vida. 

De esta manera, la olla como concepto tiene un significado para los habitantes de calle que, 

como es evidente, está íntimamente relacionado con el surgimiento y la consolidación de El 

Cartucho y de La L (Bronx), pues estas fueron las dos primeras grandes ollas del país y según 

lo que narraban algunos de los entrevistados que nacieron fuera de Bogotá al llegar a la capital 

lo primero que hicieron fue buscar la olla porque era famosa en los lugares de consumo de las 

otras regiones del país.  

Quizá una buena aproximación al significado que la olla tiene para los habitantes de calle 

sea la siguiente: El Cartucho y La L (Bronx) son representaciones de la lucha histórica sobre 

el espacio público por parte de los marginados por prácticas ilegales o inmorales; ellos, 

adaptaron calles, casas y negocios, como un espacio adaptado a su estilo de vida que terminó 

por reconocerse como la olla. Dicha adaptación supuso la apropiación de un espacio que 

originalmente, en su forma de espacio dominado, estaba destinado para que allí habitaran 

familias, sin embargo, eso cambió notoriamente con la imposición de una serie de fronteras 

físicas e imaginarias que expulsó a muchas de las familias tradicionales del sector y, en cambio, 

asentó hasta su derrumbamiento a los más marginados: “indigentes, ladrones, expendedores de 

droga, travestidos, prostitutas y sus diversas formas de combinación” (Cámara de Comercio de 

Bogotá, 1997, pág. 24) 

En consecuencia, la olla puede llegar a significar mezcla de formas de vida asociadas a lo 

ilegal, vivir en una situación poco favorable o un territorio de lo anormal. Todas estas 

peculiaridades de la olla pueden asociarse a la propuesta de Salcedo (2012, pág. 169) quien 

describe ciertos lugares de la ciudad que son una cicatriz fija que han construido un territorio, 

ella los denomina empastres, territorios que narran la permanencia de grupos humanos 

conocedores de la vida de la calle y que son proveedores de las posibilidades para mantenerse 

en ella. Allí se proporcionan drogas, posibilidades de armar parches o familias, eventos y 

narrativas de la calle; todos estos rasgos son características de la olla, un lugar donde se 

constituyen una identidad de la calle y se da sentido tanto al territorio como a sus ocupantes.  

 

3.2. Mi casa es la olla 

 

Entrevistado Cita 
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Polo53 

Mi hogar, la fortuna que me quitó el gobierno, esos me quitaron 

mi casa. 

Omaira54 

En La L (Bronx), allí en el Sanber, en el Santa fe. o sea todo esto 

por lo general son unas ollas continuas que si no está la una está la 

otra sino está la otra está la otra pero o sea es una zona redonda 

que el vicio se mueve en este pedazo y el pedazo de uno pues es el 

centro. 

Giancarlo55 

Más que la casa es como su lugar que era para los habitantes de 

calle y pareciera que fuera como mandado hacer para habitantes 

de calle 

Giancarlo 

La olla era un espacio donde no se discriminaba al habitante de 

calle, un espacio donde el habitante de calle podía ser libre 

expresar lo que, lo que, tenía que expresar cualquier persona 

normal pues de la sociedad entonces allá era, es el único lugar 

donde están ese tipo de espacios 

Werner56 

En las ollas de barrio como estas lo tratan a usted como un ídolo si 

tiene plata, como un principie, lo atienden, le dan lo que necesite, 

se lo llevan hasta la habitación que usted paga 

 

Aunque el habitante de calle no tenga muy claro el significado original de la olla, si es cierto 

que, como se puede observar en los fragmentos citados, la olla representa para muchos su hogar 

e incluso más que eso, su lugar en el mundo. Las razones que respaldan dicho significado están 

en que en este territorio el habitante de calle no se siente perseguido o discriminado, allí suele 

encontrar todo lo que desea para su forma de vida y allí arman condiciones suficientes para 

sobrevivir.  

 Las ollas tan grandes como El Cartucho y La L (Bronx) fueron territorios de lo ilegal 

que posibilitaban la coexistencia del consumo, las actividades criminales y el vivir del reciclaje; 

tres dinámicas que son un eje en las prácticas de vida de muchos habitantes de calle porque 

facilitan su supervivencia bajo sus propias condiciones. En este sentido, la olla representa 

                                                 
53 Polo. Entrevista personal N°7. Enero de 2018. Bogotá. Duración 2 horas. (La calle) 
54 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
55 Giancarlo. Entrevista personal N° 12. Mayo de 2018 Bogotá.  Duración 45 minutos. (Casa Rioja) 
56 Soto. Werner. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente 

de Paul) Edad: 44 años. Vivió en La L (Bronx) y en varias ollas de El Santa Fe. Actualmente vive en el dormitorio 

San Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
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rasgos de seguridad y aceptación que se oponen a ciertas experiencias de la calle de afuera, 

donde al sujeto habitante de calle le cuesta demarcar su territorio, llevar a cabo ciertas prácticas 

de su estilo de vida y vive bajo el sentimiento de persecución por la policía, las limpiezas 

sociales o fenómenos de exclusión del resto de la ciudadanía y de la arquitectura de la capital.  

No obstante, los rasgos de hogar  o de seguridad, no son absolutos en la experiencia del 

habitante de olla, debido a que, cuando alguno comete una falta con otro habitante de calle, 

contra el parche o contra alguno de los lugares de expendio; el miedo y el destierro son las 

características que significan la olla, una situación que aunque no es común, pues muchos viven 

durante años en las ollas, si llegó a ocurrir en las experiencias de algunos habitantes de calle. 

Sin embargo, como se puede observar en el cuadro, la descripción de Omaira, narra que si se 

va de una olla se llega a otra, ya que gran parte de las ollas están conectadas de algún modo y, 

el habitante de calle, no siente como su hogar solo la olla sino el sector en general, en el caso 

de Omaira, el centro de la ciudad. 

Por otro lado, la olla también tiene el significado de hogar o lugar en el mundo porque 

al interior de las familias originales de muchos habitantes de calle no fue posible encontrar, 

para ellos, un arraigo similar al que tejieron con las dinámicas de la olla. Muchos de los 

habitantes de calle, acá entrevistados, cuentan que huyeron de sus casas cuando eran niños, se 

cansaron de ciertas situaciones familiares o fueron superados por algún problema en su adultez 

que los llevó al Cartucho o a La L (Bronx); algunos llegaron un día y se quedaron hasta su 

demolición y otros fueron visitándolo con cierta frecuencia hasta que decidieron no salir de allí 

y convertir la olla en su nuevo hogar.  

 

3.3. La olla donde consumo y me consumo 

 

Entrevistado Cita 

El mono57  

La olla lo posee eso es como un imán ¿ves? entonces se magnetiza 

la gente porque eso es así y como el bazuco lo venden es 

ahí...como saben que ahí está lo que quieren entonces se quedan 

ahí 

                                                 
57 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad: desconocida. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el Santa Fé. 
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Iván58 

En las ollas de El Cartucho eso era un show, goza la gente, los que 

no fuman ni nada gozan de ver las trabas, eso es un show muy 

verraco, unos hacen muecas, otros regalan todo, otros empiezan a 

mirar porque los persiguen, eso es muy  verraco. 

Iván 

Por el bazuco uno ya solo piensa, ni en el desayuno, ni en la 

dormida; a uno le da hambre, pero el organismo no lo acepta, 

quiere pero no le dan ganas, no piensa usted que tiene plata para 

comer sino para vicio, uno piensa "esto me alcanza para tantas 

trabas", pero todo para el bazuco y le pueden matar a alguien al 

lado y no importa, lo que importa es estar en la traba. 

Werner59 

En esa época en la olla los jueves eran de desespero, los viernes de 

locura y el sábado de todo y empezábamos desde el jueves y el 

domingo de desparche 

Omaira60 

Cuando vivía en El Cartucho me acostaba a las 5, 6, 7 de la 

mañana porque toda la noche estaba soplando y tomando y de ahí 

yo salía a la décima y pran me quitaba por ahí cualquier cosa, unas 

candongas, unas melcochas, un reloj, plata o algo y me devolvía. 

Les daba de comer a mis hijos como si fueran animalitos y me 

acostaba yo como una (silencio) señorota ahí todo el día a las 5 o 

6 de la tarde ya otra vez me paraba y así era la rutina todos los 

días 

Omaira 

Pues lo cogía a uno todo embalado cuando yo ya me daba de 

cuenta yo ya me estaba quitando la traba y yo ya no tenía al bebé 

ya me lo tenían ahí al lado mami, ya eso uno decía cosas del 

mundo si me entiende del momento 

 

Dentro de los significados de la calle y de la olla el consumo es uno de los rasgos más 

importantes, pues hace parte de una práctica común; al menos en las personas entrevistadas a 

                                                 
58 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Edad 60 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San 

Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
59 Soto. Werner. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente 

de Paul) Edad: 44 años. Vivió en La L (Bronx) y en varias ollas de El Santa Fe. Actualmente vive en el dormitorio 

San Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
60 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
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lo largo de este estudio ninguna dijo no consumir algún tipo de sustancia dentro de la olla y 

todas ellas coincidieron en que por muchos años la droga que más han consumido es el bazuco. 

Así pues, la olla tiene el significado del lugar de consumo, a diferencia de la calle de afuera, 

pues en esta última no se consigue tan fácilmente la droga y tampoco existe una tolerancia 

similar hacia su uso.  

La fuerte incursión que tuvo la droga en Bogotá, en especial el bazuco, fue una de las 

razones que ayudaron a cimentar las ollas como territorios reapropiados para el consumo, en 

ellas nacieron los sopladeros61, lugares a lo largo de El Cartucho y de La L (Bronx) que 

redefinieron los espacios dentro de las ollas, casas, edificios y locales; se dedicaron al expendio 

y el consumo de drogas. Las posibilidades que dieron los sopladeros como un lugar de consumo 

libre llevaron a que muchos encontraran en las ollas una ruta de escape a las dificultades de su 

vida pasada y prefirieran una vida en la olla con una única preocupación, conseguir para la 

siguiente dosis. El mono dice:  

Para mí la calle es libertad y esa no la cambio por nada ni siquiera por una camita 

caliente con sábanas limpias, yo vivo libre en la calle, la calle es lo más bonito. He 

pasado de El Cartucho a La L (Bronx) y ahora al santa fe y no me interesa salir de 

esto, eso es una farsa que la gente sale, el que prueba la calle no la puede dejar.62  

Las palabras del Mono se suman a todas las citadas que narran cómo la olla tiene como 

práctica esencial la venta y el consumo de drogas, especialmente de Bazuco el cual, según los 

últimos censos después del cigarrillo es la sustancia más consumida por los habitantes de calle 

(DANE, 2018). Pero además, las palabras del Mono describen cómo los sopladeros y las 

dinámicas dentro de ellos,  consolidaron un espacio donde la actitud de rumba es permanente 

y, por ello, se pierde la noción del tiempo y la intranquilidad por el dinero para pagar un 

arriendo, servicios, comprar comida o ropa.  

El olvido de sí y el desconocimiento del otro que caracterizan el consumo lleva a muchos 

habitantes de calle a soportar el argumento de que en la calle se sienten completamente libres 

ya que en gran medida el consumo de bazuco, en este caso, según las propias palabras del 

habitante de calle, los lleva a romper el lazo social y los ayuda a olvidarse de lo de afuera y de 

sí mismos, un hecho que se narra en situaciones como la que narra Omaira frente al momento 

del nacimiento de sus hijos del que no era muy consciente porque toda la noche había estado 

                                                 
61 Lugares para consumir bazuco u otras sustancia psicoactivas.  
62 El mono. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. 
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soplando y cuando se le pasaba el efecto ya el niño o niña había nacido y estaba a su lado, sin 

embargo la responsabilidad frente a estos niños era casi nula.  

Del mismo modo, el olvido de sí conlleva al olvido del espacio y probablemente, por esta 

razón, las calles de las ollas no presentan ningún tipo de cuidado, solo tienen el rastro de la 

basura que va dejando la masa humana que los transita. Al interior de los sopladeros, el espacio 

no es muy distinto: colchones partidos en dos húmedos y viejos, paredes a punto de caer 

corroídas por la mugre y el deterioro del tiempo, lugares sin agua o sin luz y un suelo sucio 

ocupado por personas fumando bazuco alertas a cualquier movimiento y haciendo gestos ante 

sus delirios de persecución.  

Todo lo anterior conduce a que la olla como lugar de consumo fortalezca el rasgo que ve 

el habitante de calle de libertad en el espacio donde vive y en su forma de vida, pues el consumir 

y la rumba eterna ayudan a desvanecer las ataduras del sistema y del deber ser moral y legal. 

Pero a su vez, la olla como lugar de consumo fortalece la ambigüedad del significado de la 

calle ya que aparece como un espacio límite entre el goce y el sufrimiento, porque cada vez 

que se acaba el efecto es un despertar ante la ansiedad de necesitar más y ante el reconocimiento 

de la realidad marcada según muchos por un tiempo sin futuro. 

Ahora bien, aunque el consumo no sea exclusivo de ciertos grupos sociales o de ciertas 

edades, en el caso del habitante de olla, al menos los acá entrevistados, es posible encontrar 

que el consumo de bazuco es un rasgo con el que ellos construyen identidad frente a lo que son 

y a la manera en cómo se soporta y se sobrevive la calle. Aunque no todos los habitantes de 

olla entrevistados llegaron a la calle por el consumo todos ellos justifican su permanencia en 

la calle y la imposibilidad de salir por el consumo, un hecho que cabe aclarar, no solo se asocia 

con la dependencia a la sustancia sino sobre todo implica una serie de prácticas asociadas que 

generan cicatrices emocionales que permanecen incluso en aquellos que intentan dejar el 

bazuco.  

Frente a lo dicho anteriormente, han surgido nuevos discursos que no tienen como fin 

juzgar el consumo como una práctica de lo ilegal ni tampoco reducirlo a un fenómeno de las 

sustancias, sino que se han abierto discusiones asociadas a las posibilidades de reducir los 

daños y el riesgo de las prácticas de los psicodependientes  e incluso, en el caso de Bogotá 

distintas organizaciones han entrado a buscar la reducción de daños no solo con aquellas 

prácticas asociadas al consumo sino también con aquellas ligadas a la vida de la calle que 

igualmente pueden poner en riesgo al habitante de calle o al resto de las personas.  
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Según Susana Fergusson63, una educadora comunitaria que ha dedicado gran parte de su 

vida al trabajo con población habitante de calle, el bazuco es la droga más compleja de la calle 

por ser la droga en la que ella reconoce más daños humanos y ser la droga a la que tienen mayor 

acceso los habitantes de calle. La complejidad que ve Fergusson en la adicción al bazuco es 

que puesta en un marco de lo que parece normal o racional para un no consumidor, trastoca 

muchos de sus matices y se vuelve  incomprensible porque plantea una decisión de ruptura 

total y de actitudes ligadas a la deshumanización, una realidad que para los no consumidores 

que desconocen que el consumo va más allá de la sustancia termina por levantar prejuicios 

morales y legales en contra del consumo y de los consumidores. Llamar al bazuco el diablo de 

la calle no es un suceso aislado, pues el hecho de que el consumidor habitante de calle lo asocie 

con una representación pura de la maldad sugiere el reconocimiento sobre el daño que genera 

el bazuco en ellos. La adicción al bazuco puede no ser la causa original de estar en la calle, 

pero sí es una de las causas con mayor peso para permanecer en ella y es, al mismo tiempo, 

una de las prácticas más difíciles de superar para aquellos que han dado el paso de salir de la 

calle porque al elegir entre un pipazo64 o salir de la olla con una mejor calidad de vida, muchos 

optan por la primera opción así esta se asocie con mantener el deterioro físico y emocional.  

Así, se refuerza el argumento de que quien está en la olla posee una relación ambivalente 

no solo con el espacio o con sus experiencias de vida sino también con el consumo, 

especialmente aquellos que están asociados al bazuco. El bazuco por un lado les fascina y 

produce un placer intenso pero al mismo tiempo aterra a los habitantes de calle porque saben 

que los destruye; la sensación psíquica del susto, como lo llaman los consumidores, implica un 

estado paranoide que conlleva un miedo profundo, daños físicos y la ruptura o fragilidad en el 

vínculo social.  

Ante esto entonces ¿qué queda? Según Susana Fergusson la opción más apropiada hasta 

ahora parece ser fortalecer las estrategias de reducción de daños. Una de las acciones que ella 

sugiere para los habitantes de calle es hacer sustitución de sustancias como el bazuco por 

cannabis pero dicha sustitución no puede ser aislada del fortalecimiento de un nuevo sentido 

de vida para el consumidor. La experiencia de Susana la ha llevado a varias conclusiones, entre 

ellas, que no es posible atender solo la parte física de las personas y en especial de 

consumidores que han llegado a vivir en la calle y que han sido violentados de distintas formas 

a nivel emocional, porque aunque la dependencia a la sustancia tiene fuertes consecuencias 

                                                 
63 Susana Fergusson. Entrevista personal N°16. Diciembre de 2018. Bogotá. 
64 Acto de fumar en pipa, en este caso bazuco.  
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físicas estas no son las más arraigadas en el sujeto o las más difíciles de superar. Dejar de 

consumir bazuco conlleva a graves síntomas durante periodo de abstinencia, pero estos son 

superables a través de la sustitución con otras sustancias como el cannabis, gotas de CBD65 o 

la disminución gradual de la dosis del bazuco combinada por ejemplo, con tabaco y cannabis66. 

El bazuco, es una sustancia que como lo plantea Susana no puede entrar a discutirse si se deja 

o no, puesto que en lo que ella ha visto muy pocos logran alternar su vida con un consumo 

moderado de bazuco sin volver a la calle, en sus muchos años de experiencia solo conoce a una 

persona que ha logrado hacer este tipo de sustitución no de sustancia sino de forma de 

consumir.  

Volviendo a la idea de la necesidad de recuperar el sentido de vida esta debe ser una 

estrategia vital y prolongada con el consumidor, en especial con quienes han vivido durante 

años en la calle porque el consumo no se reduce a la sustancia sino a prácticas de vida asociadas 

caracterizadas por producir una inestabilidad psíquica por soledad, pérdida del amor propio, 

miedo, depresión, etc., con las que se lucha por el resto de la vida.  Por tal razón,  en la reducción 

de daños es una prioridad reestablecer la forma de interactuar consigo mismo y con el otro a 

partir de un fuerte trabajo con el lenguaje y el cuidado de sí.  

La reducción de daños es un proceso que requiere investigación profunda, constancia y 

mayor inversión y sus resultados no son en todos iguales ni tampoco la forma en que se lleva 

el proceso, algunos casos pueden llegar a ser más difíciles de tratar y no es una alternativa con 

cobertura total pues, existen personas que han roto tanto su vínculo social y su vínculo propio 

que difícilmente permanecen en el proceso o se animan a asistir. No obstante, en todos pueden 

darse estrategias de reducción de daños unas con mayor impacto que otras, pero siempre 

pensadas en reducir el riesgo de las personas y el deterioro humano y social. Los jóvenes de 

Casa Rioja, de quienes se hablarán más adelante, llevan 2 años en el proceso de recuperación 

liderado por Susana Fergusson,  desde la intervención de la L empezaron diez y quedan siete 

personas, estos siete han mostrado cómo la sustitución del bazuco por otras sustancias y el 

apoyo pedagógico y psíquico para superar el daño de la calle puede llegar a mejorar de forma 

contundente la vida de las personas.  

 

 

 

                                                 
65 Aceite que se extrae del cannabis y que se aísla del THC, siendo este último el asociado a los efectos 

alucinógenos de la planta.  
66 Dicha combinación se conoce como maduros, una preparación que incluye las tres sustancias mencionadas.  
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3.4. Nómadas y sedentarios 

 

Entrevistado Cita 

Iván67 

Hay algunos que prefieren estar quietos en la olla y lo respeto, 

ellos lo hacen porque el que está quieto en la olla tiene sus 

entradas sus formas de conseguir el vicio sin moverse de ahí, y el 

que se mueve es porque no tiene cómo sustentar su consumo; en 

mi caso salía a retacar, a cuidar carros, a limpiar las farolitas 

Werner68 

La olla era todo para mí, yo ya ni salía, allá ni necesitaba plata, 

porque me pagaban con droga, y la que no me consumía la vendía 

por el doble o el triple y así ganaba más. 

Darío69 

En La L (Bronx) en cambio uno estaba segurito, allá iba la policía, 

pero no a joder sino a hacer negocios y esos manes también se 

metían severas rumbas, esa calle era una chimba, uno allá no 

quería salir, pero a veces tocaba porque no siempre había con qué 

comprar pal vicio 

Camilo70 

Yo empecé a parchar y pues ya los gibaros pues ya me conocían 

entonces pues ya de un momento a otro usted sabe que le 

empiezan a decir "venga y usted todos los días parchando acá y ta 

¿no le gustaría ponerse a camellar?" Y pues yo ya empecé a, 

empecé fue a involucrarme en el... en lo del negoceo, porque en la 

olla muchos encuentran el sustento 

 

Como se puede observar en las anteriores descripciones de los habitantes de olla dentro de la 

propia olla algunos habitantes conseguían algún oficio, como ventas ambulantes, arrastrar 

                                                 
67 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Edad 60 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San 

Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
68 Soto. Werner. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente 

de Paul) Edad: 44 años. Vivió en La L (Bronx) y en varias ollas de El Santa Fe. Actualmente vive en el dormitorio 

San Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 
69 Darío. Entrevista personal N°5. Septiembre de 2017. Bogotá. Duración 2 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul 

en el barrio Santa Fe. 
70 Camilo. Entrevista persona N° 13. Mayo de 2018 Bogotá. Duración 1 hora.  (Casa Rioja) 
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material de reciclaje, ayudar de campanero71, entre otras tareas que surgían a diario. En algunos 

casos hubo habitantes de calle que no encontraron razones para salir de El Cartucho o de La L 

(Bronx) porque dentro del territorio estaba todo lo que consideraban indispensable. Por ello, el 

rebusque, no necesariamente implicó el estar de la olla a la calle de afuera, ya que, aunque la 

mayoría de habitantes de calle debían salir para conseguir el sustento, otro número importante 

lograba quedarse dentro de la olla y suplir con el trabajo que allí conseguían sus necesidades. 

Quienes permanecían en El Cartucho o en La L (Bronx) trabajaban para las personas al 

mando dentro de dichos espacios y allí llegaban a tener posiciones de reconocimiento ante los 

otros habitantes de calle. Sin embargo, el habitante de calle, en general, se ubicaba en las 

dinámicas de la olla con una posición social que tenía cierta inferioridad ante el resto de 

jerarquías que se daban en torno al consumo, así lo reconoce algunos habitantes de calle y otras 

personas entrevistadas que no eran habitantes de calle pero que vivían en la olla, como Meyer 

Cuellar72 (Ver pág. 73). Dentro de la olla, según dice Polo, el habitante de calle podía ser 

basura entre la basura  y, por tal razón, no todos llegaban a ganar respeto. Sin embargo, a 

pesar de que el habitante de calle no tuviera necesariamente el mejor trato por el resto de grupos 

humanos que conformaban las ollas, muchos de ellos preferían permanecer en la olla sin salir 

si era posible o saliendo solo para lo necesario, quienes lograban la primer condición pasaron 

de una vida de nomadismo a una completamente sedentaria dentro de la olla.  

Lo anterior nos lleva a reflexionar sobre una de las definiciones más citadas sobre 

habitabilidad de la calle construida por  Javier Ruiz quien sostiene que “los habitantes de la 

calle son una realidad cultural, tienen sus propias tradiciones, costumbres y una lógica de vida, 

un modo de asumir y vivir la ciudad, son una realidad nómada en medio de las estructuras 

urbanas, metales, culturales y públicas de tipo sedentario” citado en (Mellizo, 2005, pág. 68). 

Sin embargo, como acabamos de apreciar, para un grupo considerable de habitantes de calle, 

la olla no es la realidad nómada que supone el autor, el nomadismo es un rasgo que no 

necesariamente está conexión directa con el hecho de habitar la olla, pues algunos llegan a 

arraigarse a la olla de tal forma que no se mueven de ella.  

Probablemente un hecho que se descuida al pensar que el habitante de calle es un 

nómada dentro de la olla es el siguiente: el habitante de olla muchas veces puede encontrar 

todo en este dentro de la olla, como es ampliamente conocido, en la olla se ofrece dónde dormir, 

                                                 
71 Persona dedicada, dentro de la olla o en la frontera de esta con la calle, a vigilar y dar aviso ante los movimientos 

o personas extrañas.  
72 Meyer. Entrevista personal. N° 14. Julio de 2018. Bogotá. Duración 3 horas. Ex habitante dLa L (Bronx). (No 

era habitante de calle, hacía parte de las familias que vivían allí).  
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comida y cierto tipo de trabajos y desde luego, la droga; siendo todo esto las necesidades 

principales que siente el habitante de calle. En el caso de la comida, por ejemplo, muchos 

habitantes de la olla la encuentran secundaria ante el valor de una dosis y, además, dentro de 

la olla, al menos las de El Cartucho y La L (Bronx), la comida era fácil de conseguir; se podía 

encontrar gratis en las canecas de basura o a precios muy bajos comprando combinado, un plato 

de comida famoso en El Cartucho y La L (Bronx) que solía contener sobras o arroz y lentejas 

y se entregaba envuelto en una hoja de periódico. Asimismo, para pasar la noche, en El 

Cartucho era posible encontrar un pedazo de colchón en una habitación a menos de $1.000 y 

en La L (Bronx) a menos de $5.000. Según el Mono  

En la pieza me pego mis rumbitas, eso sí uno duerme en un chiquero, usted paga por un 

colchón o por un pedazo de colchón pero ahí tiene lo que necesita, para qué más, puede 

invitar las amigas, los amigos o enrumbarse solo. Yo vivo más carnavaliado y nunca me 

ha gustado eso en la calle, es que no todos somos de costal al hombro y venga a dormir 

debajo de un puente por allá aislado, el que hace eso es porque no ha aprendido nada de 

la vida de la calle73.  

De esta manera, como lo narra el Mono en los lugares de las ollas estudiadas es posible 

encontrar las condiciones suficientes para vivir sin salir de ellas, un hecho que genera  que la 

definición de habitante de calle siga siendo muy compleja de establecerse, en especial, por las 

maneras distintas de asumir, transitar y vivir en la calle. Todo esto, nos lleva a fortalecer la 

separación entre la calle de adentro y la calle de afuera, siendo esta última parte de la calle, 

pero no necesariamente la que más significa con atributos positivos el habitante de olla.  

 

3.5. Parches y familias en la olla 

Entrevistado Cita 

Iván74 

Consumíamos los dos bazuco ella en pipa y yo en pistón, en 

cigarrillo. Duramos más de 10 años, ella siempre trabajó en lo 

mismo, pero nunca pudo dejar de consumir. Cuando vivíamos 

juntos se pagaba el arriendo, el desayuno de ella y lo demás para 

soplar. Entonces ella quedó embarazada y tuvo el bebé y con los 

años se la entregamos al padre Nicoló. 

                                                 
73 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad: desconocida. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el Santa Fé. 
74 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. Duración 8 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Edad 60 años. Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San 

Vicente de Paul en el barrio Santa Fe. 



62 

 

Omaira75 

Uno va conociendo sus socios sus parceros todo entonces uno se 

va ya igualando al parche uno ya va haciendo parchecitos todo 

entonces uno ya coge un horario de que todos los días bueno 

vamos a ir a tales horas nos vemos vamos a ir, entonces uno ya los 

va viendo como roban entonces y uno pues también va 

aprendiendo y hasta que aprende uno. 

Omaira 

Por mucho tiempo me tocó ir al son de lo que ellos decían, hasta 

que al fin me gané el respeto.  

Camilo76 

Yo fue llegué como por, como por el parche, yo llegaba a parchar 

allá a fumar marihuana, en ese sentido yo solo fumaba marihuana 

y echaba pegante, pues en ese tiempo. 

Camilo Ahí podían parchar los que quisiera, su parche mejor dicho. 

El Mono77 

Por el vicio, la adicción es tan fuerte que usted voltea al mejor 

amigo si no tiene pa’ la traba. 

 

El parche constituye una parte fundamental dentro de las dinámicas de la olla, podría sugerirse 

que tiene relación con las galladas de los chinos y gamines de la calle de la primera mitad del 

siglo XX; donde los niños de la calle construían lazos familiares al formar grupos con sus 

semejantes para poder sobrevivir (Ver pág. 115).  Tanto para el caso de El Cartucho como de 

La L (Bronx), el parche significó una familia dentro de la olla que, como Omaira lo explica, 

posee jerarquías y normas que están ligadas a las rutinas de la calle y a las prácticas de 

supervivencia.  

Para muchos que como Omaira llegaron siendo niños a la calle o sin conocer 

absolutamente nada de esta forma de vida, encontrar un parche fue la representación de la 

familia en su nuevo entorno y una manera de sobrevivir en medio de las difíciles circunstancias 

que rodean la calle. Parchar fue una expresión habitual para los integrantes de la olla y se 

refería a distintos tipos de actividades que se hacían en grupo, como ir a robar, retacar, vagar, 

consumir, etc. De esta manera, el parche representó para algunos habitantes de calle la 

posibilidad de construir un lazo de amistad o hermandad y, al mismo tiempo, una estrategia 

para sobrevivir.  

                                                 
75 Omaira. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad 38 años. Vivió en 

El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en las Cruces. 
76 Camilo. Entrevista persona N° 13. Mayo de 2018 Bogotá. Duración 1 hora.  (Casa Rioja) 
77 El mono. Entrevista persona N°11. Julio de 2018. Bogotá. Duración 1 hora. (La calle) Edad: desconocida. Vivió 

en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el Santa Fé. 
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El parche dentro de las ollas en mención se construyó con un funcionamiento basado 

en jerarquías en las que los más antiguos tenían mayor respeto y eran los que tomaban las 

decisiones; a su vez, los más fuertes también tenían cierto grado de superioridad, al igual que 

los que tenían y sabían manejar algún tipo de arma; todos ellos, generaban lazos de lealtad pero 

también de maltrato, especialmente con los nuevos o con los débiles, quienes debían irse 

ganando el respeto de los demás. Aquellos que no resistían por el miedo que se imponía o las 

fuertes jerarquías solían irse a buscar otro grupo o decidían andar solos. Por ello, es posible 

deducir que el parche no dura eternamente y en las ollas se puede apreciar que las circunstancias 

hacían volátiles las relaciones y, por tal razón, un día se era de un parche y al otro día de otro 

o de ninguno.  

Los lazos que unen a los miembros del parche se asocian a que tengan rasgos en común, 

por ejemplo, todos roban o consumen específicamente cierta sustancia; aunque en ciertos casos, 

no existe un lazo tan claro, pues el parche se conforma por personas con una amplia variedad 

de prácticas de rebusque o sustancias de consumo. Lo que sí es cierto, es que el parche ayudó 

a significar la olla como estar en casa e hizo y hace parte de la cultura de la calle que se 

construyó entre ñeros78.  

Otro aspecto importante dentro del parche, es que el uso de jerarquías implica el 

establecimiento de ciertas reglas para poderse mantener dentro del clan. Según lo reconocen 

los habitantes de calle, la principal regla es no faltoniar, es decir, no faltar a la palabra o 

traicionar al grupo. Se puede faltoniar siendo sapo79, incumpliendo una promesa, tomando algo 

que no es suyo, teniendo sexo con una persona comprometida con alguien del grupo, 

haciéndose amigo de una persona de un parche enemigo, entre otras. Cualquier modo de 

faltoniar implica un castigo proporcional a lo que se considera esta falta, en los casos más leves 

son unos golpes, en otros el destierro de la olla, un puntazo, o una puñalada pero, en los casos 

más graves, el castigo puede ir acompañado de todo un ritual de venganza ejecutado por el 

parche contra quien comete la falta que lo puede llevar a la muerte.  

Las fuertes reglas que suponen la dominación de unos sobre otros son parte de algunas 

de las razones por las que el parche no es la única manera de significar la olla, puesto que  

existen habitantes de calle como don Iván o el Mono quienes, según narran, siempre han 

preferido estar solos. Para ellos, en la calle cuando hay consumo no pueden haber verdaderos 

amigos y, por ello, argumentan que los lazos del parche aunque en apariencia se muestren 

                                                 
78 Es una forma habitual de denominarse entre los habitantes de calle.  
79 Delatar a alguien 
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fuertes por el deseo de respetar a la palabra o por la construcción que se levanta de familia, en 

realidad, están llenos de fragilidad a causa de que quien consume no puede aguantar la ansiedad 

y, ante una situación donde no se tenga para la siguiente dosis, esa persona es, por un lado, 

rechazada por el parche y, por otro, está dispuesta a hacer muchas cosas que pueden ir contra 

el parche. De esta manera, es común encontrar habitantes de olla que sobreviven solos y que 

no se adaptan a las situaciones de permanencia en un grupo.  

Una segunda construcción de vínculos dentro de la olla es la que construyen aquellos 

que conforman familias con lazos de sangre. Tal es el caso de Omaira o Don Iván quienes 

tuvieron hijos dentro de la olla y compartieron sus vidas por cierto tiempo con sus parejas. En 

una pieza de El Cartucho Omaira quedó embarazada de cuatro de sus seis hijos, allí los parió 

y los crió y con ellos partió a La L (Bronx). Sus hijos siempre fueron su motor, aunque en 

muchas ocasiones, como ella misma lo relata, por el furor del consumo y los hábitos de ir a los 

sopladeros los descuidó. 

Como Omaira hubo otras mujeres que también tuvieron sus hijos en El Cartucho, un 

lugar donde a pesar de ser conocido como el callejón de la muerte también fluía la vida y el 

amor. En El Cartucho y en La L (Bronx), otros también se enamoraron y fueron padres o 

madres; no obstante, el consumo también atraviesa estas circunstancias y las deja al límite. 

Omaira cuenta que, por ejemplo, del momento de sus partos no se acuerda bien, pues estaba 

drogada y cuando se le pasaba la traba80 ya tenía al niño al lado, su vínculo como madre 

permanece ahí y hoy sus hijos aún la acompañan, pero ellos también heredaron ciertos vicios 

y comportamientos que los han llevado a tener un destino común.  

Del mismo modo, don Iván cuenta que la única mujer que él amó la encontró en El 

Cartucho, ella vendía dulces en un puestico y después de varios intentos consiguió llamar su 

atención, con ella tuvo una hija allí en El Cartucho, pero a causa de la situación de adicción y 

el entorno tuvieron que entregarla al IDIPRON. Actualmente, el paradero de la que fue la 

compañera de don Iván es desconocido para él y de su hija tampoco sabe casi nada, porque 

aunque conoce dónde está se avergüenza de que lo vuelva a ver.  

Así las cosas, es posible afirmar que los lazos de amistad y familia entre habitantes de 

calle, también son una razón para estrechar los lazos con la calle y significarla como una forma 

de vida que se consolida en medio de ciertas acciones y situaciones que construyen  

cotidianidad. Específicamente en la olla, los entrevistados lanzaron raíces hacia otras personas 

y hacia lo que consideraban su casa, un lugar en medio de la calle, pero que no estaba abierto 

                                                 
80 Es la manera de referirse al efecto de la droga y su tiempo de duración.  
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para todos y que terminó por convertirse en el lugar donde se sentían resguardados, donde 

podían ser ellos, donde estaban con otros iguales a ellos y donde dieron vida a algunos que se 

fueron y a otros que hoy siguen sus mismos pasos. 

 

3.6. Conclusiones 

 

Las definiciones y experiencias de los sujetos habitantes de olla en El Cartucho y en La L 

(Bronx) que se acaban de exponer y analizar, terminan de trazar dos rasgos muy importantes 

dentro del significado de la calle para los habitantes de calle, uno ya señalado, la ambigüedad 

de la calle y, el otro, se puso manifiesto de forma más explícita ahora, la separación entre la 

calle de adentro y la calle de afuera. 

En este sentido, como se pudo observar, la significación de la calle como un lugar 

ambiguo también caracteriza a la olla, las circunstancias que llevan a tejer lazos de familia y 

amistad y que contribuyen a pensar la olla como hogar son atravesadas por emociones 

contrarias: seguridad - temor, lealtad - traición, cuidado - maltrato; su dualidad tiene que ver 

con las estructuras de la olla, las prácticas de vida y, de forma muy marcada,  la dependencia a 

las sustancias psicoactivas, especialmente el bazuco.  

Por otro lado, el significado de la calle también se nutre con una importante distinción y es 

la que sugiere el habitante de olla al hablar de esta como calles específicas y contrastarlas con 

las calles de afuera. De esta manera, la calle no es solo una espacialidad general y absoluta, 

sino que el significado de calle puede apuntar a formas más específicas que ya no hablan de 

todas las calles como lugares de libertad sino de calles particulares. En este sentido, la calle es 

apertura y cierre para el habitante de calle, la apertura narra las posibilidades del rebusque y de 

lo que está fuera de la olla y a la vez narra los señalamientos del resto de la ciudadanía, la 

exclusión espacial y social y la persecución. El cierre, narra lo que ocurre dentro de la olla, las 

dinámicas que conectan al habitante de calle con la que sienten su casa, su hogar, su territorio 

y su lugar; todas ellas atribuidas por la carga emocional y experiencial dentro de la olla, por ser 

el lugar donde viven, donde forman parches, familias, donde se tolera el consumo y se 

promueve y donde se posibilita la supervivencia sin llevar a cuestas la marca del diferente.  

Todo lo anterior, deriva en que la calle puede ser una sola en su forma más general, sin 

especificar una calle en particular, pero además, al profundizar en lo que significa la calle para 

quienes son habitantes de calle, es posible encontrar que esta puede particularizarse y dar 

significados más concretos, en este caso no toda la calle es libertad, aunque toda pueda ser dura 

o pueda ser experiencia. Algunos rasgos del significado se mantienen y otros cambian, eso 
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ocurre cuando se habla específicamente de la olla y lo que esta significa para quienes viven o 

vivieron en ella, calles particulares que no solo tenían fronteras físicas sino también fronteras 

en los imaginarios de cada uno de sus habitantes sobre lo que significa la calle- olla y la calle 

de afuera.   

  



67 

 

4. Se muere El Cartucho pero se nace en la L (Bronx). 

 

Hasta acá se puede señalar que se ha planteado un significado de la calle como territorio, 

experiencia ambigua, apertura y cerrazón; tres rasgos que envuelven las definiciones y las 

experiencias plasmadas por los habitantes de calle sobre la calle en su generalidad y la olla, 

como lugar particular dentro de la calle. Los tres rasgos hacen parte de categorías que agruparon 

las definiciones y las experiencias de los habitantes de olla que partieron de su subjetividad y 

de su capacidad reflexiva sobre el espacio público y lo que ellos consideran su territorio. Ahora 

bien, partiendo de que las experiencias no son exclusivamente eventos subjetivos de los actores 

sino también resultado de la suma de las interacciones sociales y las estructuras que las 

conforman, miraremos a continuación algunas de las dinámicas particulares de la olla de La L 

(Bronx) que se encuentran detrás de los significados dados y que pueden llegar a ampliarlos, 

corroborarlos o contrastarlos.  

En esta medida, se pretende exponer, a través de la descripción de fuentes primarias algunas 

de las dinámicas que caracterizaron La L (Bronx), particularmente como olla,  con la intención 

de respaldar y nutrir los significados dados por los habitantes de olla entrevistados y los análisis 

trazados hasta ahora.  

 

4.1. La L (Bronx), la nueva olla. Algunas generalidades sobre su ubicación y rasgos distintivos 

con El Cartucho.  

 

Más de diez años después de la demolición de El Cartucho la revista Semana publicó el artículo 

Viaje al infierno: entre las entrañas del Bronx:  

Muy pocos sitios en el mundo son tan emblemáticos y representan la degradación y la 

desidia estatal como la llamada zona del Bronx. Está localizada en pleno corazón de la 

capital de la República y a menos de 600 metros de distancia del centro del poder del 

país: la Presidencia, la Alcaldía, el Congreso, el Palacio de Justicia, el Batallón Guardia 

Presidencial y el Comando de la Policía Metropolitana. Lo que allí ocurría 

sencillamente supera con creces cualquier película de horror. (Semana, 2016) 

La descripción del artículo hace referencia a La L (Bronx). Un lugar que cobró protagonismo 

tras la desaparición de El Cartucho, pues allí se trasladaron parte de los lugares de expendio de 

droga, los consumidores y algunas familias que fueron desalojadas durante el proceso de 

demolición. La L (Bronx) llegó a ser un nuevo territorio ubicado a lo largo de tres cuadras entre 

la Cr 15 bis, desde la Cll 9, hasta la Cll 10. Colindaba con la dirección de reclutamiento del 
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Ejército Nacional en dirección a la Cr 13; con tiendas de cobijas sobre la Cll 10 y, sobre la Cll 

9 con talleres de mecánica. Su ubicación se puede apreciar en el siguiente mapa:  

  

 

Mapa  N°1. Obtenido en apuntes proyecto Renovando el Olvido. 2018.  

Durante la época de El Cartucho la calle de La L (Bronx) ya era conocida entre algunos 

habitantes de calle por ser una olla pequeña, sin embargo, fue solo hasta el desalojo de El 

Cartucho que empezó su transformación para ser la hoya más reconocida de Bogotá de los 

últimos años. Su fama se debe a que en el interior nuevamente se repitieron las dinámicas de 

ilegalidad que habían caracterizado al Cartucho; en sus calles, era igual de sencillo conseguir 

cual tipo de sustancia psicoactiva, armas y objetos robados; además, en algunas casas del sector 

también había situaciones de tráfico de personas, explotación sexual, secuestros y asesinatos. 

La L (Bronx), significó para muchos de los que estaban en El Cartucho una olla más pequeña 

y un nuevo lugar, pero asimismo, significó, la continuación de las mismas prácticas que se 

habían arraigado desde la época de El Cartucho.  

La percepción inicial de algunos habitantes de calle sobre La L (Bronx)  es que era lo 

más parecido al Cartucho y por eso, la voz corrió rápidamente entre quienes estaban buscando 

un nuevo lugar para habitar. De esta manera fue como cada día empezaron a llegar más y más 

habitantes de calle a vivir a La L (Bronx) y algunos que se quedaron por fuera vivieron en 

zonas aledañas con el fin de ir a La L (Bronx) para abastecerse de lo que necesitaran. Sin 

embargo, aunque las dinámicas eran muy similares a las de El Cartucho algunos habitantes de 

calle reconocen que poco a poco empezaron a ver ciertas diferencias con El Cartucho. Los 
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habitantes de calle percibieron que el control de los ganchos81 era mucho más estricto dentro 

de los nuevos callejones, allí pareciera que todo funcionaba con mayor orden y con el tiempo 

dicho orden fue en aumento.  Según cuenta Darío  

Ya a La L (Bronx) tocó irse después del allanamiento de El Cartucho, allá tumbaron 

todo y se acabó la rumba, quedó ese parque, pero no es lo mismo, aunque ahí también van 

ñeros y consumen, pero la vaina es apagada y los tiras se la pasan dando vueltas. En La L 

(Bronx) en cambio uno estaba segurito, allá iba la policía, pero no a joder sino a hacer 

negocios y esos manes también se metían severas rumbas, esa calle era una chimba, uno allá 

no quería salir, pero a veces tocaba porque no siempre había con qué comprar pal vicio82.  

Así las cosas, mientras que en El Cartucho muchas prácticas eran incontrolables debido 

a la gran cantidad de gente y a que el espacio era muy grande,  en La L (Bronx), los ganchos 

se repartieron de forma muy clara los territorios y construyeron un sistema de verdadera 

seguridad para los consumidores, como lo señala Polo en La L (Bronx) no se perdía ni una 

aguja83. Mientras que en El Cartucho muchos habitantes de calle sentían que libraban una 

batalla, en La L (Bronx) cada movimiento era seguido por los sayas, hombres encargados de 

la seguridad y el orden. Según el Mono “El Cartucho era tierra salvaje. En La L (Bronx) la 

delincuencia ya había adquirido un poquito de conciencia, ya no eran tan salvajes y además 

no se podía.”84  

El señalamiento sobre la seguridad es la diferencia en la que más hacen énfasis los 

habitantes de olla entrevistados, ya que aunque reconocen que eran lugares y personas 

diferentes lo que ocuparon tras la demolición de El Cartucho, las dinámicas se mantuvieron 

casi intactas para sus prácticas de vida, las cuales a pesar de la demolición de La L (Bronx) en 

el 2016, intentan seguirlas manteniendo en las nuevas ollas que ahora ocupan.   

 

4.2. La L (Bronx) desde los ojos de un niño 

 

Concentrémonos un poco ahora en las espacialidades de la olla de La L (Bronx). Para ello, 

acudiremos a la narración gráfica de Meyer Cuellar quien es un joven que vivió en La L (Bronx) 

                                                 
81 El gancho es la denominación usual con la que se conoce a cada organización dentro de La L y El Cartucho que 

se dedica a la producción y venta de estupefacientes.  
82 Darío. Entrevista personal N°5. Septiembre de 2017. Bogotá. Duración 2 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul 

en el barrio Santa Fe. 
83Polo. Entrevista personal N°7. Enero de 2018. Bogotá. 
84 El mono. Entrevista personal N°10. Julio de 2018. Bogotá. 
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con su familia desde niño hasta antes del desalojo, él hizo parte de las familias del común que 

habitaron el lugar y convivieron con todo lo que allí ocurría.  
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Dibujo N°1. Fuente: Meyer Cuellar, La L (Bronx). (Cuellar, 2018) 

  

De lo narrado por Meyer en sus dibujos es posible ver cómo él resalta los siguientes espacios:  

a.  entrada basuras 1,  

b. entrada basuras 2 

c. entrada principal.   

d. Los barequees,  

e. Gancho Manguera 

f. Gancho Mosco 

g. Casas de pique 

h. La casa de la bruja,  

i. Casas de familia 

j. Restaurantes 
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k. Discotecas  

l. Zonas de juegos de azar  

 

Los lugares representados corresponden a la experiencia de Meyer desde su visión de niño y 

joven, él creció jugando con otros niños del sector que al igual que él vivían allá, algunos 

consumían y eran habitantes de calle y otros, como él, simplemente habían llegado a vivir a la 

L con sus familias por los bajos costos del alquiler. En su narración Meyer plasma un recorrido 

de lo que hoy recuerda de la L. Meyer entra por basuras 1 y, en su primer cuadro, resalta un 

campanero85 sentado pendiente de los movimientos de los que entran y salen. Un par de 

construcciones más allá muestra su casa y al lado los lugares de fiesta, los cuáles, son frecuentes 

en todo el recorrido. En el siguiente cuadro Meyer enfatiza en los bareques, pequeñas casetas 

montadas para vender la droga, junto a estos otro campanero y más casas de familia. Más 

adelante, en el siguiente cuadro, Meyer enfatiza en el gancho Manguera el cual ocupaba esa 

parte de la L y, nuevamente, casas de más familias, bareques y las casas de pique; estas últimas, 

pertenecían a los ganchos y se usaban para el consumo pero también para torturar y asesinar 

personas que incumplieran su palabra con los del negocio de la droga. Finalmente, el último 

cuadro muestra un acercamiento a las casas de pique, además muestra la palomera, los 

parqueaderos, más lugares para la rumba y gancho Mosco; siguiendo por esa calle se sale por 

basuras 2.  

Según Meyer La L (Bronx) no siempre fue como lo muestran sus dibujos, sino desde el 

2010 más o menos, empezó a haber un movimiento imparable por los callejones; las 24 horas 

del día la gente empezó a ir de un lado a otro sin parar, y los bareques empezaron a armarse y 

a llenar el sector. Para Meyer poner gente en cada cuadro se asocia con que para él La L (Bronx) 

siempre estaba en movimiento y a punto de convulsionar por tanta gente; no importaba si era 

un día festivo, ni tampoco importaba la hora, lo que él veía eran hordas de habitantes de calle 

de arriba abajo arrastrando basura, durmiendo en las calles, de fiesta en las rockolas, 

consumiendo o pegados a las maquinitas86. El movimiento interminable hacía parte de su 

cotidianidad y en medio de este, se ubica él y su familia, en el lugar que él llama casas de 

hogar, familias que él quiere resaltar para mostrar que en La L (Bronx) no solo había 

delincuencia y personas habitantes de la calle, sino también habían familias comunes que 

hacían parte de la cotidianidad de La L (Bronx), algunas de ellas terminaron asociándose con 

                                                 
85 Persona que trabaja dentro de la olla y tienen la función de dar aviso a los expendios de droga ante cualquier 

movimiento extraño.  
86 Máquinas para apostar.  
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la droga, pero otras tantas, simplemente convivieron con las dinámicas del expendio de droga 

pero no participaron en ellas.   

Meyer explica que lo que él veía como niño o como joven y que aparece en el dibujo 

nunca le pareció una situación extraña o anormal, él no sentía curiosidad por lo que ocurría a 

su alrededor y simplemente vivía como cualquier niño en medio de todo esto. Sus amigos 

fueron otros niños que crecieron con él y estudiaron en el mismo colegio que él, algunos 

consumían y otros no, algunos eran hijos de habitantes de calle, otros eran parte de las familias 

de los expendios de droga y otros simplemente, eran niños que como Meyer estaban viviendo 

ahí por economía; de cualquier modo, él veía otros niños iguales a él que salían a jugar y a 

hacer algunas travesuras en una calle, un lugar que para él, tampoco era extraño.  

En ocasiones querían correr y no era muy sencillo por la basura y por la cantidad de 

gente, pero siempre encontraban el modo de jugar, incluso a veces su juego era molestar a los 

habitantes de calle a quienes veían con cierto desprecio y eran considerados en una posición 

social inferior, cuando los veían apostando o jugando dados en la calle pasaban corriendo y les 

quitaban las monedas o se las botaban, sabiendo que gracias al fuerte cuidado de los sayas87 en 

el lugar no les iban a hacer nada.  

Su trabajo enfatiza en el gancho manguera pues él considera que es uno de los más 

importantes, uno de los que tiene más poder dentro de la zona, aunque reconoce que hay otros 

ganchos como el mosco y morado, con los cuales manguera rivaliza. Sin embargo, enfatiza en 

que la gente dentro de la L sabía cada cual hacer lo que le correspondía y era muy extraño un 

enfrentamiento entre ganchos, cada quien respetaba su territorio y tenía su propia gente y a los 

únicos que espantaban o mataban era a los sapos, una expresión, que ya había aparecido desde 

las lógicas de El Cartucho. Las casas de pique88, según Meyer, existían pero no era algo de 

todos los días ni tampoco toda la gente tenía conocimiento de lo que pasaba. Las casas de juego 

y de fiesta eran los lugares que con el tiempo se hicieron más famosos, según Meyer de un 

tiempo para acá por Facebook se armaron grupos invitando a jóvenes a ir a las fiestas dLa L 

(Bronx) y así era como llegaban niños y adolescentes a las fiestas, algunos consumían licor y 

otros le agregaban una o varias drogas, muchos salían muy mal de allá, pero según Meyer por 

su propia voluntad pues para él allá se respetaba a todo el mundo.  

 

4.3.Renovando el Olvido. Historias de la L en un modelo a escala. 

                                                 
87 Encargados de la seguridad de cada punto de expendio dentro de La L (Bronx).  
88 Lugares dispuestos por los ganchos para torturar y asesinar personas.  
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Como se describió en la metodología (ver pág. 27) el proyecto Renovando el olvido. Historias 

de la L en un modelo a escala ha venido desarrollándose desde el 2017 gracias a la participación 

del Museo Nacional, ICANH e IDIPRON. Su objetivo fue poder darle voz y rostros a los 

lugares, historias y dinámicas que hicieron parte de los últimos años hasta antes de su 

intervención de La L (Bronx). Para el proyecto los jóvenes de la casa Rioja en su condición de 

ex - ocupantes dLa L (Bronx) y con la colaboración de las entidades ya puestas en mención 

emprendieron un proyecto basados en la cartografía social para reconstruir a través de una 

maqueta las espacialidades y escenas cotidianas de la L. El proyecto para Giancarlo, uno de los 

jóvenes participantes,  

fue como tener ese momento de recordar al construir. Porque usted construyendo con 

los socios y los socios "uy no, si se acuerda de que digamos en este rancho tal, tal, tal 

cosa" Porque pues... se construía como digamos el inmueble del sector y de una se 

venían recuerdos que usted digamos si parcho ahí, si habitó ahí, entonces se le venían 

los recuerdos. Entonces eran 156 recuerdos porque en ese entonces éramos 156 

internos que habíamos salido del sector. Entonces al poner cada uno el muñequito 

"porque yo ese día tan tan tan" Entonces el otro "No, yo lo pongo aquí porque yo ese 

día vi tan tan tan" Entonces fue como eso lo bonito. Porque digamos usted estuvo diez, 

ocho años dentro del sector y usted se envuelve en usted. El consumo es pa’ usted, lo 

que conspire es pa’ usted, lo que alcance a comer es pa’ usted, entonces nunca uno 

tiene adentro como la oportunidad de escuchar como lo hicimos ahora…89 

 

La anterior descripción, junto con las siguientes fotografías y narraciones resultado del 

proyecto90, ya hicieron su aparición en algunas de las citas dadas en los dos primeros 

capítulos y las que no, se describirán a continuación con la finalidad de comprender que 

los significados concluidos sobre la olla y la calle, no solo atienden a las subjetividades 

y emociones de los individuos sino también, a un conjunto de dinámicas que se 

entrecruzan con sus decisiones y que marcan sus experiencias; un punto de partida que 

se reafirma en la definición de experiencia de Dubet (2010) anteriormente desarrollada 

(ver pág. 15).  

 

                                                 
89 Giancarlo. Entrevista personal N°12. Julio de 2018.Bogotá. 
90 Las palabras que acompañan las fotos son las de Giancarlo y Camilo quienes aparecen en la sección de 

definiciones y experiencias.  
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Fotografía N° 1. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 

 

 

Fotografía N° 2. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 
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Fotografía N° 3. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 
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Fotografía N° 4. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 

 

 

Fotografía N° 5. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 
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Fotografía N° 6. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 

 

 

Fotografía N° 7. Maqueta de la L Museo Nacional e IDIPRON. 2018 
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Las fotografías se pueden contrastar con el retrato de La L (Bronx) hecho por Meyer, 

en los dos diseños, La L (Bronx)  se muestra como un lugar vivo marcado por el desorden, la 

fiesta, el consumo y la violencia, pero también, se pone en evidencia que era un territorio 

ocupado por seres humanos que convivían con prácticas que tenían validez y sentido para ellos. 

Casas, calles ocupadas por la basura, carros de reciclaje, la presencia de los sayas, los 

campaneros, los habitantes de calle y las personas del común revelan la L (Bronx) como una 

olla que conglomeró diversas prácticas y formas de vivir la calle y evidencian la reapropiación 

y el cierre de la calle hecho por los excluidos para poder allí dar paso a vivencias del parche, 

la familia, la eterna fiesta, el consumo y la ilegalidad.  Todas estas narraciones espaciales 

explican por qué la olla pudo ser entendida como hogar para algunos y por qué eran tantos los 

que llegaban al lugar y se quedaban en él con el deseo de no salir jamás, pero a su vez, la 

violencia evidente, también explica las razones de miedo y soledad que atravesaban la vida en 

la olla.  

Ahora bien, para ampliar lo que hay detrás de estas fotografías, a continuación se 

narraran tres relatos construidos a partir de las entrevistas hechas tanto en el proyecto 

Renovando El Olvido como algunas de las llevadas a cabo en el Dormitorio San Vicente de 

Paul. Los fragmentos elegidos constituyen, en buena parte, una descripción de las dinámicas y 

las experiencias de los jóvenes que vivieron en La L (Bronx), las cuales sirven como soporte y 

fundamento de los significados ya expuestos.  

 

 

a. Cómo era la vuelta en La L (Bronx) 

El control de la L está dividido en cinco “ganchos” o líneas de mercancía: Mosko, 

Nacional, Millos, Homero y Morado. Cada gancho maneja mercancía de diferente 

calidad y según Edgar, los ganchos utilizan nombres ordinarios, fáciles de aprender, 

de recordar para inspirar confianza por su uso cotidiano. Se tiene más confianza en lo 

sencillo y lo convencional. La L se fragmentaba en ganchos pero también en clases 

sociales. Las rockolas de la entrada, “cristo te ama” por ejemplo, luego de las tiendas 

de bicicletas, ropa y zapatos, era la zona donde frecuentaban los “pupis”. Tenían 

máquinas de 500 pesos (las de otros lugares son de monedas de 50 pesos) y era la zona 

más “relajada” de la L, porque sus inquilinos no evocan mayor peligro, de allí que los 

sayas fueran distantes en dicho sector (Museo Nacional - IDIPRON, 2018). 

 

b. El mal estaba en La L (Bronx) 
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Las habitaciones de tortura solían estar en las rockolas, pues el alto volumen ocultaba 

los gritos de dolor. Las habitaciones estaban pintadas en su interior con colores que 

variaban en función de la tortura que se aplicaba. Dice Edgar que los colores emanan 

energías diferentes y de acuerdo al color se practicaban determinadas torturas o 

rituales. Porque aseguran que los sayas practicaban rituales satánicos. Dice Edgar 

que “a algunos se les veía el diablo en la cara, mataban por maldad, porque querían 

“Es que pa’ hacer sacrificios y rituales satánicos a usted de verdad tenía que gustarle 

ser malo. Es distinto ser malo a gustarle ser malo”, por hacer sacrificios. Hacían 

rituales para protegerse, por eso nunca los mataban ni caían en las redadas policiales. 

Pura Magia91”  (Museo Nacional - IDIPRON, 2018) 

 

c. El funcionamiento de la olla según el campanero.  

La taquilla trabaja con la campana, que en ese caso era yo, entonces a mí me deban 

un sector por el cual tenía que responder por el ingreso de personas extrañas, de 

movimientos raros y de estar pues... como avisar cuando le toca, sí me entiende? Ahí 

un día normal pa’ las campanas empezaba cuando  le daban a usted sus dos, sus tres 

cuadras que tenía que campaniar, le daban su pito que era la herramienta como 

principal del trabajo y nada, según los pitazos que usted diera ahí se veía la alarma, si 

daba un pitazo, si daba dos, o si daba tres. Entonces, según el número de veces que 

usted pitaba la gente de adentro sabía qué hacer, sabía cómo organizarse, cómo 

repartirse y listo. Usted tenía que estar muy pila porque no podía pitar dos veces 

sabiendo que está entrando alguien que usted no conoce y usted sabe que pa',  esa 

situación es un solo pitazo, pero hecha dos ¿sí? entonces pone a voltear a la gente allá 

adentro ¡en vano! Y entonces esos se calientan, "esa campana ¿qué hijueputas? se está 

carramaniando92 todo" Entonces ahí lleva el bulto es uno. Por eso siempre los 

consumidores de basuca93 son campaneras. A usted nunca le van a poner un 

marihuanero, o un pepero94, o un pegantero95 de campana porque no va a tener como 

el mismo carramaneo, a usted la bazuca lo pone que cualquier movimiento lo siente...  

                                                 
91 El fragmento hace parte de las anotaciones de las entrevistas hechas en Casa Rioja por los miembros del 

proyecto Renovando el olvido (2018).  
92 Se refiere a un estado muy alterado a causa del consumo de bazuco o de otras sustancias.  
93 Bazuco 
94 El que consume pepas.  
95 El que consume pegante, usualmente bóxer.  



81 

 

Y pues nada, normal, a la hora del desayuno le llevaban a uno el desayuno, a la hora 

del almuerzo su almuerzo y a la hora de la cena, su cena... y al terminar pues le daban 

su paga y usted decidía si lo quería en droga o quería pues la plata en efectivo96. 

(Museo Nacional - IDIPRON, 2018) 

 

d. Las niñas y mujeres en La L (Bronx) 

En La L (Bronx) eso era el mismo demonio toda niña que iba llegando bonita la ponían 

a estrenar a los caciques, a los sayas, esos eran los que gozaban, les daban vicio a las 

niñas, la comida era el vicio, muchas veces las inyectaban para que no se fueran y 

cuando estaban muy achacaditas las largaban a los leones, a los ñeros, ¡vaya conviva 

con los ñeros!, y se quedaban ahí, no tenían ni mente, hacían lo que quisieran por un 

pipazo, eso era el abuso, el pecado sin perdón; llevadas por las malas personas de que 

se dejaron coger. Eso empiezan: "tómese esta cervecita" y ahí va el mareo y luego 

amanece empelota y le dan otra dosis y ya no saben ni quién son por la droga, después 

viene el sufrimiento, ya descubrieron quién son y qué les pasó y les da vergüenza volver 

a la casa, ahí se quedan definitivamente en la calle97. 

 

e. Los parranderos de La L(Bronx) 

 Yo en La L (Bronx) me pegaba unas rumbas brutales, siempre me ha gustado la 

música así que me pegaba a las rockolas, aunque esa gente ahí ponía era puro 

reggaeton y valleharto98, en cambio a mí lo que me gusta es la música viejita, pero la 

música en inglés los Rolling Stone, Pink Floyd, The Beatles, bueno pero como no 

siempre se puede oír lo que a uno le gusta yo me paraba a oír lo que los demás ponían 

y de cuando en cuando echaba mis moneditas en la Rockola y ponía mi música, unas 

veces les gustaba y los prendía más y otras veces no me dejaban arrimar más a la 

Rockola.  

Me gustaba comprarles siempre a los mismos moscos, es decir, en la misma olla 

permanecía en gancho mosco y ahí era 24 horas de parranda todos los días, nunca 

dejaba de sonar música, eso era lo importante... si había pal bazuco y música era la 

mezcla perfecta, yo olvidaba el hambre con el bazuco, ni me daba sueño, ni sabía qué 

                                                 
96 Giancarlo. Entrevista personal N° 12. Mayo de 2018 Bogotá.  Duración 45 minutos. (Casa Rioja) 
97 Darío. Entrevista personal N°5. Septiembre de 2017. Bogotá. Duración 2 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul 

en el barrio Santa Fe 
98 Se refiere a música vallenata de manera despectiva.  
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pasaba afuera siempre era ahí metido en la música. Pero los que la pasaban más bueno 

era los jíbaros, esos manes si tenían La L (Bronx) como una mina de oro, en cambio 

los habitantes de calle allá solo éramos una  basura, esa gente era capaz de todo, 

mataban, picaban, torturaban y siempre andaban con plata, ellos no estaban llevados 

por la droga como nosotros, pero hacían cosas peores que nosotros. Allá ni modo de 

robar ni nada de esas vueltas, si usted iba a robar tocaba afuera porque los manes de 

los ganchos, donde lo cogían robando, ahí tenía, eso se ponía feo, usted tenía que 

perderse o lo perdían. ¿Si vio que encontraron a un man entre el concreto? Era un 

arquitecto.  

Yo siempre fui muy rumbero, desde los 15 años me fui de la casa porque una 

amiga me dijo que la acompañara a comprar marihuana y nos metimos a El Cartucho, 

de allá casi que no me sacan. La rumba era sabrosa, pero había mucha muerte, muchas 

peleas. Vi morir a varios de mis amigos porque se enrumbaban y se las daban de 

aviones y a robar se dijo, a robar al que no debían o a armar pelea, claro que allá 

mataban por nada porque le dijo, porque lo miró o porque no. Aunque así fue siempre 

la vuelta en la calle, la calle es pa´ verracos, no es pa´ cualquiera. A mi desde pequeño 

algo me llamó a la calle, yo me volaba y siempre terminaba metido en unos rotos que 

ni le cuento, pero el roto roto fue El Cartucho y claro, luego La L (Bronx)99.  

    

4.4.Conclusiones  

 

Las dos muestras cartográficas y las narraciones que acompañan cada una, dan cuenta de 

dinámicas específicas de La L (Bronx) como olla, las cuales, revelan condiciones similares con 

El Cartucho y una única diferencia marcada, la percepción de seguridad para el habitante de 

calle; aunque, dicho énfasis en la seguridad no es del todo absoluto ya que como lo reconocen 

los mismos habitantes de calle en La L (Bronx) pasaban situaciones que producían gran 

impacto entre las personas por su carácter violento y tenebroso. Las casas de pique y los sayas, 

eran símbolo de seguridad pero también de miedo, por un lado, significaban que nada se podía 

salir de control dentro de la olla y por otro, que aquello que atentara contra lo que consideraban 

el buen orden era fuertemente castigado. Un hecho que sigue calando en el significado de 

territorio ambiguo de la olla, pues simultáneamente tranquiliza y atemoriza al habitante de olla.  

                                                 
99 Darío. Entrevista personal N°5. Septiembre de 2017. Bogotá. Duración 2 horas. (Dormitorio San Vicente de 

Paul) Vivió en El Cartucho y de allá pasó a La L (Bronx), actualmente vive en el dormitorio San Vicente de Paul 

en el barrio Santa Fe 
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Además, las espacialidades  descritas permiten comprender las razones por las que el 

habitante de calle llegó a considerar esta olla como su casa y también permiten entender por 

qué muchos lograron quedarse allí adentro sin necesidad de rebuscar su sustento fuera de la 

olla. Como lo narró Meyer (Cuellar, 2018) y el proyecto Renovando el olvido (Museo Nacional 

- IDIPRON, 2018) la reapropiación de este espacio incluyó una serie de construcciones 

dispuestas de forma suficiente para tener dónde comer, dónde dormir, dónde ir a consumir, 

dónde trabajar, dónde tener ratos de ocio, dónde relacionarse con alguien, etc., estas 

condiciones supusieron una especie de microciudad altamente vigilada y protegida en donde 

además de todo lo anterior, se ofrecía seguridad para el habitante de calle pues, aunque su 

posición social fuera inferior dentro de la olla, incluso atentar contra ellos era un acto rechazado 

y castigado, solo se podía castigar a quien se lo merecía y usualmente lo que menos buscaban 

los ganchos de la olla era llamar la atención. No obstante, esto último, fue un hecho que se 

salió de las manos de los encargados, especialmente las fiestas y las casas de pique que dieron 

la entrada a muchos y la salida a pocos terminaron llamando tanto la atención de los medios de 

comunicación como de los entes policiales y gubernamentales que hicieron parte del proceso 

de derrumbamiento de La L (Bronx).  

 Así mismo, las particularidades de los actos hechos contra menores de edad y mujeres 

que llegaban a La L (Bronx) por primera vez, respaldan la definición que veíamos en el primer 

capítulo de la calle como un lugar duro y, con ello, apoyan el análisis de pensar en la 

masculinización del espacio dentro de la olla. Allí se hace evidente que las mujeres se 

enfrentaban a situaciones que atentaban contra su integridad y, los hombres, actuaban bajo 

ciertas conductas que rayaban con lo irracional, lo cual se ancla a la presión social de las fuertes 

estructuras y jerarquías dentro de la olla, especialmente las acaecidas en los ganchos que se 

pueden evidenciar en la descripción de las dinámicas y funcionamiento de La L (Bronx).  

Finalmente, es claro que las dinámicas dentro de La L (Bronx) giraban en torno al consumo, 

ya que las estructuras de poder, el funcionamiento de cada gancho, las espacialidades, la rumba, 

el rebusque y la cotidianidad; al menos para el habitante de olla, estaban todas integradas a las 

posibilidades impuestas por el expendio y consumo de drogas. Dichas posibilidades convertían 

La L (Bronx) en un refugio clandestino y silencioso ante, lo que es para ellos, la otra ciudad, 

la de afuera de la olla. Poder consumir con cierta aceptación contribuyó al significado de la 

olla como territorio, como lugar y como tejido de una identidad común.   
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5.  El Cartucho: El comienzo de todo.  

 

Hasta este punto es importante insistir en que los capítulos desarrollados plantean definiciones 

y experiencias sobre la calle desde la reflexividad de los propios habitantes de calle, 

específicamente los que vivieron en La L (Bronx) y en El Cartucho. Todos ellos, acudiendo a 

su subjetividad asociaron experiencias para definir y dar sentido a la calle pero, como ya se 

mencionó, es importante reconocer que su narración no es un producto completamente 

subjetivo. En lo que acabamos de ver, en el anterior capítulo, las definiciones inicialmente 

dadas están atadas a estructuras macro de poder que las condicionan,  limitan la subjetividad y 

plantean trasfondos.  

Así pues, partiendo de lo que acabamos de ver, donde las narraciones sobre las 

dinámicas de La L (Bronx) se hilan con las definiciones subjetivas que dieron los habitantes de 

olla, en este capítulo se pretende seguir develando lo que está detrás de las palabras de los 

habitantes de olla entrevistados, pero ahora desde las particularidades de El Cartucho. Para 

esto, es necesario reconocer que dentro de lo que significa un estudio sobre la calle y los 

desviados en Bogotá, es imposible no hablar de una experiencia sobre la calle que nació con la 

reapropiación de un pequeño sector de la ciudad, un lugar abierto para los desviados y cerrado 

para los demás, un lugar construido por ellos mismos y condicionado por sus propias reglas: 

El Cartucho. Este fue el primer espacio que sirvió como refugio de los grupos perseguidos por 

la justicia y fue, según Comanche100 (Herrera & Zárate, 1994, pág. 68), “un escapulario para 

escaparse de la presión”, un resultado de todo un proceso histórico asociado a la 

transformación, el deterioro y el olvido. A continuación se describirán y analizarán algunas de 

las experiencias y dinámicas  históricas de El Cartucho en  relación con los significados ya 

dados acerca de la calle y la olla.  

 

5.1. El desalojo de El Cartucho: ¿el fin de la olla?, ¿el fin de la calle? 

 

Según cuenta don Iván cuando se acabó El Cartucho 

No hubo operativo como en La L (Bronx), allá poco a poco empezaron fue a comprar 

las casas de al lado de la novena para ir demoliendo y después meterse porque es que 

los que se hicieron en El Cartucho si la hicieron bien hecha, había por donde salirse 

                                                 
100 Comanche fue uno de los habitantes de El Cartucho más famoso, su historia de vida se narra en el libro citado 

y existen videos y entrevistas en las que él narra lo que siente sobre El Cartucho y la vida de la calle. Fue asesinado 

en El Cartucho años más tarde de la publicación del libro.  
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edificios por lado y lado y así usted podía volarse, no como en La L (Bronx), que eso 

era ahí muy cerrado. En El Cartucho había salida por todos los lados.  

Llegaron una mañana con maquinaria y todo y con un operativo y empezaron a tumbar 

cierta parte, empezaron de la décima hacia abajo y en otro operativo tumbaron de la 

sexta a la octava ellos lo hicieron por etapas. Los que éramos habitantes de El 

Cartucho se pasaron unos para la sexta, otros para los barrios cercanos, otros para 

cinco huecos y otros para la quince y a ese fue al que llamaron después de La L 

(Bronx).101  

Lo que narra don Iván se puede contrastar con las noticias acerca del operativo de El 

Cartucho, las cuáles, actualmente son pocas en comparación con las que se hicieron sobre el 

operativo para desalojar La L (Bronx). No obstante, es posible encontrar cómo el operativo que 

buscaba tumbar El Cartucho se llevó consigo no solo la criminalidad sino también familias, 

parches, habitantes de calle y personas del común que vivían en el sector y que sintieron como 

un hecho traumático y violento la intervención. 

Según el Alcalde Enrique Peñalosa, quien era el alcalde electo de aquel momento, El 

Cartucho necesitaba ser intervenido por las condiciones en las que vivían las personas, el 

deterioro de las edificaciones y las actividades criminales que allí ocurrían. Por ello, días antes 

de la intervención argumentó que la ciudad tenía 8.000 millones de pesos y todo un programa 

social para acompañar a las personas desalojadas (Redacción El Tiempo, 1999) 

De esta manera, a finales de la década de los 90’s, el sector de El Cartucho fue 

intervenido por el programa Estrategia de Intervención social para el Santa Inés- El Cartucho 

a cargo del DABS102 y bajo la supervisión de la Alcaldía de Bogotá. Dicha intervención se 

concentró en la recuperación del espacio público dando paso a la construcción, sobre el terreno 

de lo que fue El Cartucho, del Parque Tercer Milenio y de un Centro Comercial que se conecta 

con el comercio de San Andresito103 y San Victorino conocido como el Gran San. Según 

algunos expertos, la intervención se pensó más como una forma de higienización que pretendía 

esconder lo feo e indeseable de los procesos de marginalidad y delincuencia que ocurrían en 

El Cartucho, un hecho que se asocia con una forma kitsch, entendida como, el arte de la 

felicidad ignorante, el cual, ocultó bajo la alfombra de la nueva construcción el pasado de un 

lugar que marcó la historia de la ciudad (Góngora & Suárez, 2008, pág. 135).  

                                                 
101 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
102 Departamento Administrativo de Bienestar Social; actualmente Secretaría de Integración social.  
103 San Andresito y San Victorino hacen parte de un conjunto de espacios de comercio de pequeños y grandes 

empresarios que suelen vender mercancía al por mayor y al detal. Desde hace mucho tiempo han tenido rivalidades 

con los habitantes de calle y lo que ocurre en el sector pues, según ellos su presencia afecta las ventas.  
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A continuación se pueden observar algunos mapas de lo que hoy es el proyecto: 

 

Mapa N° 2. Fuente: Tercer Milenio (maps, 2014 - 2017) 

Mapa N°3. Tercer Milenio y El Gran San. Fuente (maps, 2014 - 2017) 

 

La intervención de El Cartucho, aunque logró construir el parque y abrió una especie 

de corredor comercial, se caracterizó, sobre todo, para los habitantes de calle por ser un proceso 

de desterritorialización y vulneración de sus derechos.  El desalojo de El Cartucho, a pesar de 

la inversión en proyectos para los adictos no llegó a todos y, por tal razón, muchos habitantes 
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con el desalojo se dispersaron a nuevos puntos de la ciudad no sin antes pasar por situaciones 

de peligro y hacinamiento. El Mono cuenta que cuando salió de allá los encerraron a todos en 

el que era el matadero, y allá los dejaron un tiempo sin agua, ni comida, ni droga, muchos se 

volaron y tras un tiempo a los otros los tuvieron que dejar ir, pues la Alcaldía, según él, nunca 

tuvo un verdadero plan para los de la calle104.   

Como lo narra don Iván, tras El Cartucho surgieron nuevas ollas a lo largo de las 

localidades de Mártires, Santa fe y Keneddy, así también lo reconoce Góngora y Suarez quienes 

sostienen que “si bien la cloaca del barrio Santa Inés se acabó, se reforzaron las cloacas 

aledañas ya existentes y aparecieron otras nuevas, como la calle de La L (Bronx), la zona de 

Cinco Huecos, los barrios Santa fe, La Favorita, Las Cruces y la vecindad de Corabastos” 

(2008, pág. 130). En consecuencia, un gran número de habitantes de calle ya no se encontraba 

concentrado en un solo espacio, sino que se dispersó y  desplazó a diferentes puntos de la 

ciudad que los hicieron más visibles.  Buscar un nuevo lugar para habitar y, al mismo tiempo, 

para mantener las prácticas que se tenían en El Cartucho llevó a que muchos habitantes de calle 

fueran víctimas de formas de persecución en algunos sectores de la ciudad que se negaban a 

acogerlos. Según Góngora y Suárez (2008, pág. 124) las muertes de habitantes de calle se 

disminuyeron en la zona que ocupaba El Cartucho, pero en realidad no desaparecieron, sino 

que se trasladaron a las nuevas hoyas ya mencionadas.  

Omaira cuenta que cuando la sacaron de El Cartucho “se me vino el mundo, porque la 

calle era mi lugar de trabajo, ahí encontraba lo del diario, pero El Cartucho era mi casa, por 

eso me fuí pa La L (Bronx), que era lo más parecido”105 Así las cosas, La L (Bronx) empezó a 

convertirse en una de las nuevas ollas que acogió y remplazó las dinámicas de El Cartucho, en 

La L (Bronx) no solo se posibilitaba el expendio y consumo, sino también ciertas prácticas 

similares a las que durante años se fueron consolidando para los habitantes de calle en El 

Cartucho. Prácticas ligadas a lo ilegal pero también a la espacialidad porque los nuevos 

callejones hacían que el habitante de calle se sintiera nuevamente en su lugar y no fuera juzgado 

perseguido por el ojo de afuera. 

Salir de El Cartucho fue un cambio brusco inicialmente pero, con el paso de los días y 

la posibilidad de adaptarse en un nuevo lugar con condiciones similares el cambio perdió el 

rasgo de lo radical, ya que como lo sostiene Omaira todo esto por lo general son unas ollas 

continuas que si no está la una está la otra, sino está la otra está la otra, pero  es una zona 

                                                 
104 El mono. Entrevista personas N° 11. Julio de 1018. Bogotá 
105 Omaira. Entrevista persona N°10. Julio de 2018. Bogotá 
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redonda. El vicio se mueve en este pedazo y el pedazo de uno pues es el centro106. La conexión 

entre ollas y la capacidad para reaparecer en nuevos puntos fue una realidad que los habitantes 

de calle comprendieron tras la demolición de El Cartucho. Ellos se dieron cuenta que la olla se 

abría en otro lugar pero era el lugar un cambio pequeño frente a las dinámicas de lo ilegal, el 

rebusque, la basura, etc., que se mantenían y de esta manera “la creación del Parque Tercer 

Milenio produjo un efecto centrífugo: una reacomodación de la cloaca y de la marginalidad 

social en el centro de Bogotá” (Góngora & Suárez, Por una Bogotá sin mugre: violencia, vida 

y muerte en la cloaca urbana, 2008, pág. 135). 

Cuatro años después de la demolición de El Cartucho la revista Semana publicó un 

artículo titulado El fin de una Vergüenza.  

En El Cartucho confluyeron los peores dramas humanos. Cientos de personas fueron 

asesinadas en ese lugar (es difícil que las autoridades sepan cuántas fueron) y niños, 

mujeres y ancianos vivieron atrapados por la desesperanza y el olvido, víctimas del 

consumo de droga, de violaciones y de dolor. Durante esos años, todos con nuestra 

indiferencia terminamos por contribuir con esa tragedia. Las entidades del Estado 

prácticamente abandonaron a su suerte a los habitantes y transeúntes de El Cartucho, 

aunque estaba apenas a tres cuadras del Palacio de Nariño y de un Batallón del Ejército, 

a cinco cuadras del Congreso, de la Alcaldía Mayor y del Bienestar Social del Distrito 

y frente a la sede central de la Policía Metropolitana. (Jimenez, 2003) 

Con el artículo se hablaba del cierre de El Cartucho y de la posibilidad que se le dio a un 

número de habitantes de calle para cambiar sus vidas; no obstante, como lo indican los censos 

posteriores al 2000 la cantidad de habitantes de calle no disminuyó tras el derrumbamiento de 

El Cartucho y con el derrumbamiento tampoco disminuyeron las ollas, los delitos, ni el 

consumo; solo se desplazaron a nuevas calles de la ciudad. El Cartucho quedó en el olvido 

cubierto por nuevas construcciones que enterraron parte de la historia de la ciudad y de la 

historia de miles de personas que vivieron en sus calles, hoy sus sobrevivientes no son los 

mismos jóvenes de aquel entonces, algunos ya no sobreviven y otros tienen los recuerdos 

difusos por tantos años en la calle. 

 

5.2. Y se hizo El Cartucho.  

 

5.2.1. El Cartucho: marihuana, coca, pepas, chamber y bazuco 

                                                 
106 Omaira. Entrevista persona N°10. Julio de 2018. Bogotá 
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Durante las décadas de 1960 y 1970 a nivel mundial el fenómeno de producción, consumo y 

lucha contra la droga aumentó de manera significativa. Colombia, tras la Segunda Guerra 

Mundial, introdujo el cáñamo como una forma de suplir la escasez de algodón que estaba 

afectando una de las industrias más fuertes del país, la textil, y aunque el cáñamo no tuvo una 

repercusión directa en dicha industria, si la tuvo en que permitió el cultivo de diversos tipos de 

cannabis, el cual se convertiría en uno de los productos de mayor comercialización y consumo 

tanto fuera como dentro del país (Medina, 2012, pág. 146). El tráfico de marihuana fue la 

primera opción del narcotráfico, pero muy cerca a esta estaría una segunda opción mucho más 

rentable, la producción y tráfico de coca. “Hacia finales de los 70's, con el término de la 

bonanza marimbera y la intromisión de Colombia en el creciente tráfico internacional de coca, 

algunos colombianos empezaron a conocer los efectos de la nueva droga. La cocaína pura 

(perica) empezó a desbancar a la marihuana (Semana, 1983) y su expansión llevó, como se 

sabe, al surgimiento de los primeros carteles del país. Posteriormente, para los años 80’s, el 

negocio del tráfico de coca pasó de ser exclusivo de los narcotraficantes a incorporarse como 

una de las fuentes de dinero más comunes y rentables de los grupos armados quienes ampliaron 

los sectores de cultivo, hicieron producción a mayor escala y lograron una comercialización 

más elevada. Todo lo anterior, fue el último factor que ayudó a la consolidación de El Cartucho 

y dio paso al surgimiento de otro tipo de emplazamientos similares en los años posteriores, 

como Cinco Huecos, La L (Bronx) o las calles del Sanber. 

Siguiendo la vida de Don Iván  podemos apreciar que: 

Cuando empezó El Cartucho eso no era ni de la guerrilla, ni de paracos107, eran 

principiantes que se iban al Caquetá compraban un kilo o cinco kilos de tal chicle, por 

decir, y entonces ya lo preparaban, eso botaba un olor increíble, asombroso. El 

Cartucho lo llaman porque ahí vendían bolsitas de papel en forma de cartucho, pero 

ahí antes eran bares y comercio, cuando llegó la droga llegó la prostitución, ahí 

prácticamente era el santa fe108, ahí se armó toda la olla.  

La comercialización de distintas sustancias psicoactivas no se concentró solamente en el 

extranjero debido a que los controles impuestos por Estados Unidos se intensificaron y llevaron 

a las primeras grandes incautaciones de coca. Por ello, con el fin de no perder dinero y ante el 

exceso de oferta, una parte significativa del producto se empezó a distribuir en las ciudades 

                                                 
107 Expresión para referirse a los grupos paramilitares de Colombia 
108 Se refiere al barrio Santa fé ubicado en la localidad de Mártires donde actualmente existe también una gran 

cantidad de ollas y zonas de prostitución.  
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colombianas, principalmente en Bogotá (Semana, 1983). De esta manera, la popularización de 

la droga fue uno de los factores determinantes para afianzar lugares como El Cartucho y para 

el asentamiento de un nuevo grupo de marginados asociados al consumo y al expendio de 

sustancias psicoactivas. El negocio de la droga, además de atraer cada día a más personas que 

se quedaban enganchadas en una rumba eterna, también atrajo otras formas de ilegalidad como 

los negocios ilícitos de tragamonedas, el robo, el tráfico de armas, sicariato, prostitución etc.; 

y todas ellas encontraron en El Cartucho un nicho perfecto para su ejecución.  

Pero además de la marihuana y la coca, Don Iván nos cuenta que: 

En esa época era la época de las pepas primero, uno se echaba una y se ponía muy 

loco, a mí no me gustaban tanto, yo soy más de bazuco, pero los de la gallada y gente 

que conocí después en El Cartucho, esa gente le daba parejo y las mezclaba con trago 

para que fuera más fuerte109.  

 Las pepas según Morris eran:  

medicamentos terapéuticos como el valium, el cilogan, el rorex y el mantrax, de uso 

común, que en exceso producían un efecto parecido al de los alucinógenos consumidos 

en otros países. Había otras sustancias en píldoras que pronto obtuvieron en el uso un 

nombre especial: las helicóptero o mata caballos, que después se llamaron cuesca, y que 

no eran otra cosa que el rubinol activo. Incluso se consumían ácido, el famoso lsd, que 

en esa época tenía nombres como pulpogey, ventana y cristal (2010, págs. 49 - 50). 

No obstante, aunque las pepas tuvieron una época de gran furor y aún hoy se comercian en 

altas cantidades, éstas no fueron la razón esencial para que muchos terminaran completamente 

doblegados a la vida de la calle. Junto con las pepas, la marihuana, la coca o el alcohol, apareció 

el bazuco, una sustancia psicoactiva conocida por ser una de las más adictivas y nocivas dentro 

del marcado de las drogas, su efecto resulta tan corto en el organismo que hace mayor la 

necesidad de consumo conduciendo rápidamente a la degeneración física y emocional del 

consumidor quien, en muchos casos, entra en una situación de adicción irreversible. Don Iván 

señala:  

En El Cartucho tomábamos chamber y puro bazuco, esa era la rumba, me gustaba el 

bazuco en pipa porque lo más rico es la pega que va quedando después de varias 

fumadas, eso es bueno, no sé, es muy bueno, no se lo puedo explicar.110 

                                                 
109 Gutierrez, Iván. Entrevista personal. Julio de 2017. Bogotá 
110 Darío. Entrevista personal N|°5. Septiembre de 2017. Bogotá. 
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Cuando el bazuco se introdujo en las calles de Bogotá durante los años 80’s, llegó un grupo 

instalado en El Cartucho conocido como los llaneros quienes vendían la droga para consumir 

en la olla o para que los jibaros la revendieran en otros barrios (Morris, 2010, pág. 67), algunos 

intentaron alertar sobre su contenido y la fuerte expansión que llegó a tener en aquel momento, 

tal como lo indica un artículo de la revista SEMANA publicado 1987:  

es clorhidrato de cocaína contiene los restos de los solventes utilizados en su 

preparación: gasolina roja, soda cáustica, permanganato de potasio, ácido sulfúrico y 

plomo. En la circulación del producto, "para rendirlo", se mezcla con otras sustancias 

como: ajax, talcos, ladrillo molido, harina de plátano, maizena, anfetaminas, tiza, 

lidocaína (para dar sensación anestésica al ser probada) quinina (para obtener sabor 

amargo) (Semana, 1987) 

No obstante, el bazuco terminó ligándose profundamente con la vida en la calle por sus 

bajos costos y por generar un estado que ayuda a sobrevivir ya que quita el miedo, el hambre 

y el frío (Cámara de Comercio de Bogotá, 1997, pág. 55). El bazuco cambió la dinámica de El 

Cartucho, según el relato recogido por Góngora y Suarez de Don Pedro, la venta de droga se 

volvió el negocio principal; las compraventas, bodegas de reciclaje, tragamonedas y el resto de 

dinámicas se mantuvieron, pero ahora la protagonista era la venta de base de coca, que cambió 

la olla y también a los habitantes de calle (2008, pág. 113).   

El bazuco terminó por convertirse desde los años 90’s hasta hoy en la sustancia más 

consumida por los habitantes de calle, tal como se puede observar en la infografía Nº 2 que 

permite comparar el consumo de los habitantes de calle en los dos últimos censos sobre 

habitabilidad de la calle que se han hecho en Bogotá.  
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Infografía N° 2. Autoría propia.  

 

Cuando llegó el bazuco a Bogotá, a pesar de algunas alertas sobre su consumo, la mayoría 

de personas no habían visualizado con certeza los efectos que provocaba y, por ello, su uso se 

volvió una moda para muchos, en especial para gente de clase alta. Grandes negociantes, 

profesionales exitosos, personas de la farándula, jóvenes universitarios, entre otros, se reunían 
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en lugares exclusivos para el consumo de bazuco. Al norte de Bogotá se adaptaron algunas 

casas como clubs exclusivos que atendían a sus miembros proveyéndolos con cigarrillos de 

bazuco y licor; allí, según narraban los clientes, el aire era amargo por el aroma que expedían 

los bananos111 de bazuco que se fumaban uno tras otro. Así lo revela la siguiente entrevista:  

‘No importa el costo’ ─dice a SEMANA un ejecutivo de 35 años, socio del club desde 

hace pocos meses─, lo que importa es que estemos bien dotados tanto de zuco" como 

de trago. Después de una sesión queda uno extenuado, porque el efecto del alcohol 

sobre el bazuco es fuerte". (Semana, Las casas del Bazuco, 1986) 

De esta manera fue como la dependencia al bazuco llevó a muchos de los distinguidos 

miembros de estos clubs a terminar su vida en las calles.  No obstante, lo mismo ocurrió con 

hombres, mujeres y niños de clase media y baja que encontraron el bazuco en su camino. 

Algunos jóvenes se encerraban por horas a consumir el vicio del diablo. Durante dos o tres días 

consecutivos ocurría la misa negra de la bazukeada sin hambre, sin sueño, en una sensación de 

placer ininterrumpido y tras este:  

viene el infierno: las caras pálidas, el temblor, los labios resecos, los ojos inyectados, 

los cuerpos que se refugian en los rincones para morder sábana (tratar de dormir sin 

lograrlo). El estado de exaltación anterior es seguido ahora por el desaliento y la 

taquicardia, la angustiosa noción del propio deterioro, el remordimiento y la paranoía, 

los firmes propósitos de dejar el vicio. 

Sin embargo, la pérdida de apetito y de energías que caracterizan a los días siguientes, 

vuelven a crear necesidad de un nuevo pase. Una sóla papeleta basta para volver a poner 

la rueda en movimiento, y el zukero, embriagado por el aroma del cigarro, reactiva el 

pacto secreto de su autodestrucción y vuelve a caer en el engorile perpetuo entre el 

deseo siempre creciente y la satisfacción nunca total. (Semana, 1983) 

La clandestinidad y exclusividad que permitieron algunos clubs para el consumo de bazuco 

fue poco a poco desapareciendo probablemente porque mantener estas casas significaba un alto 

riesgo a nivel legal y, además, porque con el tiempo se hizo un negocio insostenible ya que los 

clientes más asiduos fueron perdiendo la posibilidad de pagar, el deterioro de sus vidas y de su 

economía fue una consecuencia inmediata por la adicción. Por ello, muchos de los clientes 

exclusivos y de las personas del común consumidoras encontraron en las calles de El Cartucho 

espacios ideales para satisfacer sus necesidades de adicción; allí llegaban los consumidores tras 

obtener cierta confianza de un jíbaro que los conectaba con una olla o sopladero (Morris, 2010, 

                                                 
111 Cigarrillos armados manualmente.  
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pág. 79). De esta manera, el consumidor entraba a El Cartucho con cierta protección y podía 

gastar todo el dinero que quisiera en el consumo de drogas, alcohol, sexo, entre otros; según 

narra el estudio de la Cámara de Comercio sobre El Cartucho: “es común observarlos sentados 

en el piso o en cuclillas y, en el caso de los indigentes, acostados sobre trapos o  papeles que 

cargan. Con frecuencia duermen, tienen relaciones sexuales y realizan sus necesidades 

fisiológicas allí mismo” (1997, pág. 25). Sin embargo, a pesar de las malas condiciones, 

habitantes de calle como Don Iván vieron a través del bazuco que su estadía en El Cartucho, 

tenía un sentido, según él:  

el bazuco le saca cierto sentido a la vida, como que se desenvuelve más, como que usted 

está más atento más pilas con lo suyo y lo bueno de fumarlo en El Cartucho era que 

allá usted estaba pilas de que nadie se le fuera arrimar pero usted estaba seguro, no 

iba a llegar la policía a joderlo y nadie iba a mirarlo rayado, allá uno podía tener lo 

único que quería la libertad pa’ poder darle al vicio.112 

Tal vez bajo argumentos similares fue como muchos dentro de El Cartucho se ligaron 

al bazuco de forma irreversible y también a este territorio, el cual, en su condición de olla tenía 

un rasgo intrínseco con la droga y con las agentes que la rodean. La llegada del bazuco para 

muchos habitantes de la calle fortaleció su lazo con la calle y los fue haciendo poco a poco 

inseparables. ¿En qué calles estaban los habitantes de calle? En las que estaba y está hoy el 

bazuco, pues las formas de vida de la adicción se anclaron profundamente con los espacios y 

las dinámicas de los sitios de expendio.  

El bazuco no distinguió nivel social, raza o sexo; y, la dependencia a esa sustancia 

ocasionó que algunos de los que la consumieran terminaran en la calle, rompieran los lazos con 

sus familias, se alejaran del estilo de vida que solían llevar y además, cayeran  en estados 

asociados al deterioro mental y la pérdida del cuidado de sí. La ansiedad, la euforia, la paranoia, 

las alucinaciones, la anorexia, entre otros síntomas relacionados con el consumo de bazuco; 

lleva desde aquel momento a que gran parte de los adictos, después de cierto tiempo de 

consumo, se  enfrenten a daños físicos y mentales irreversibles.  

El Cartucho se convirtió para sus habitantes en un lugar exclusivo con rasgos ambiguos 

entre el miedo y el afecto, pues allí las personas podían satisfacer su deseo y al mismo tiempo 

por la intensidad del bazuco se iban consumiendo. Los consumidores adictos al bazuco 

empezaron, poco a poco, a pasar días sin tener un lugar fijo o apropiado donde dormir, sin 

                                                 
112 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
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comer, sin socializar con otros, sin preocuparse por un sitio para asearse o para hacer sus 

necesidades; Don Iván lo ilustra con claridad: 

por el bazuco uno ya no piensa, ni en el desayuno, ni en la dormida; a uno le da hambre, 

pero el organismo no lo acepta, quiere pero no le dan ganas, no piensa usted que tiene 

plata para comer sino para vicio, uno piensa "esto me alcanza para tantas trabas", 

pero todo para el bazuco y le pueden matar a alguien al lado y no importa, lo que 

importa es estar en la traba.113 

  

5.2.2.  Y cómo era la vuelta en El Cartucho 

 

Si se sentó en un lado que no le gustó, lo mataban solo por verlo caer, muchas veces 

en muchas casas tenían sus huecos donde a usted lo mataban y allá quedaba. Afuera 

por los corredores de las casas se reunía uno y donde veía un huequito usted se sentaba 

para ir consumiendo, usted se movía solo por una necesidad: ir a comprar un fósforo, 

un cigarrillo, o su chamber114, o el vicio. Si usted se paraba y le ocupaban el puesto no 

debía decir nada, buscaba otro sitio donde se podía hacer… El que vende el vicio 

mantenía sus guardespaldas y así cuidaban la seguridad de la bomba y que el que no 

esté fumando pa afuera. Allá el que fumaba se quedaba cierto tiempo quieto, así como 

concentrado en el viaje, algunos hacen monerías con la cara hasta que se le pasa un 

poquito y usted lo recarga y hágale otra vez 115  

Como lo acaba de narrar don Iván en las ollas que se radicaron desde los años 80’s en El 

Cartucho y que se mantienen hasta hoy en otros sectores, nació un fenómeno donde se dispuso 

de todo un sistema para que el negocio de la droga funcionara y dejara satisfechos tanto a los 

expendedores como a los clientes.  Cada olla tenía una taquilla en la entrada del lugar en donde 

vendían la droga pero, si se deseaba ingresar a consumir, también se prestaba el servicio. 

Pasando la taquilla se encontraban algunas habitaciones destinadas para el consumo y otras 

adaptadas con camas o colchones para quien, además de la droga, buscaba un refugio durante 

la noche o algo de placer en la intimidad. Según otro testimonio “el espacio, después del zaguán 

de la taquilla, se abría a un amplio salón central. A los costados había gente apretujada en 

bancas largas de madera y en el centro otra que se formaba en círculos de seis personas a lo 

más” (Navas, 2006, pág. 25). Don Pedro también narra:  

                                                 
113 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
114 Bebida popular entre los habitantes de calle en la que mezclan alcohol etílico con refresco. 
115 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
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Usted entra y son escalas o un pasillo y una puertica angostica, oscuro. Ahí encuentra 

un salón grande y encuentra piezas también. En el salón están los manes que fuman ahí, 

pero en las piezas entra la gente que paga para que la dejen entrar, para que no los 

invadan los otros, hay manes que nos les gusta que los azaren [molesten] la traba y se 

van para la pieza, y cada que se le acaba el vicio llama al jíbaro para que le traiga más. 

En el espacio grande están los más vaciados [pobres] los que van por una vicha. En las 

piezas [los consumidores] van con hembras, abajo también hay hembras esperando para 

ver quien llega, siempre hay mujeres en estos sitios y ellas consumen, siempre hay 

prostitución (Góngora & Suárez, Por una Bogotá sin mugre: violencia, vida y muerte 

en la cloaca urbana, 2008, pág. 113) 

 

 

 

Fotografía N°2. Fuente: (Cámara de Comercio de Bogotá, 1997, pág. 13) 

De esta manera, las ollas se separaron con fronteras físicas como las que se pueden apreciar 

en la fotografía, las cuales corresponde a las divisiones dadas entre casas pero, también se 

separaron con fronteras imaginarias que diferenciaban los territorios de cada una. No obstante, 

las diferencias de territorios, dueños o calidad de la mercancía; no implicó un funcionamiento 

dispar entre las ollas pues compartían la manera de administrar, las jerarquías y un conjunto de 

reglas similares entre sí.  
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Don Iván116 cuenta que cada olla tenía un  cacique o pluma que era el jefe y dueño de todo, 

él no se la pasaba en la olla, iba esporádicamente para atender ciertos asuntos y su mayor 

ocupación era conseguir mercancía. Quien seguía en el mando era el administrador de la olla 

y de las taquillas, él permanecía en la olla y se dedica a distribuir la mercancía, manejar el 

dinero, dar órdenes y resolver todo lo que pudiera llegar a pasar. Tras el administrador estaban 

los taquilleros, ellos se dedican a atender las taquillas, vendían la droga, conseguían nuevos 

clientes y cobraban las deudas junto con los que ayudaban a la seguridad. Finalmente, estaban 

los campaneros hombres encargados de dar aviso anticipado a la llegada de los chulos (la 

policía) o de cualquier movimiento extraño.  

Según don Iván el administrador era un familiar del cacique y rara vez era alguien de la 

olla, o al menos así lo intentaban para evitar que se pudieran escapar con las grandes sumas de 

dinero que llegaba a manejar. Los taquilleros solían ser personas que aunque vivían en la olla 

no podían estar muy metidas en el consumo pues debían trabajar con buen ritmo. Y los 

campaneros solían ser habitantes de calle que eran reclutados para que estuvieran pendientes 

si las cosas se ponían complicadas en el territorio. 117  

Las reglas de las ollas también eran similares entre sí, en especial una: pagar lo que se vaya 

a consumir.  Cuando los clientes no tenían con qué pagar rompían la que se conocía como la 

regla de oro. Como lo señala Polo “faltoniar con la plata lo jodía”118 así que el que no pagaba 

tenían dos opciones escapar o convencer al jibaro (taquillero) o al administrador para pagar 

con algún tipo de labor; de lo contrario, el deudor era torturado o asesinado.  

 

5.2.3.  El Cartucho, un lugar para la muerte 

 

En El Cartucho, hubo un objeto muy ligado con las consecuencias de romper las normas dentro 

de la olla. Era un objeto cargado de significado para los habitantes de calle y para quienes 

vivían en el sector pues, además de un objeto, representaba para muchos un lugar para la 

muerte. Era un contenedor de basura conocido como el container, allí botaban lo que se 

consideraba inservible dentro de la olla, desechos y personas. En él botaban los cadáveres de 

quienes rompían las normas del lugar, especialmente la de no pagar y, con el tiempo, se 

convirtió en todo un símbolo de miedo para los habitantes de calle quienes veían cómo los altos 

                                                 
116 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
117 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
118 Polo. Entrevista personal N°7. Enero de 2018. Bogotá. 
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mandos dentro del territorio descuartizaban o dejaban los cuerpos de distintas personas que 

faltaban a su palabra:  

A un man un día que lo mandaron con droga y no volvió con el dinero completo, ese 

man lo pico ahí mismo y mandaron las bolsas para el conteiner, ahí era donde siempre 

botaban a los muertos, le ponían una papeleta de bazuco al muerto y el que quería 

trabarse con eso debía arrastrar al muerto hasta el conteiner.119  

Actualmente, como se puede observar en la fotografía tomada el 20 de julio de 2018, aún 

se conserva un conteiner justo al respaldo de lo que era La L (Bronx) y aún los habitantes de 

calle que vivieron en la época de El Cartucho lo reconocen como un objeto cargado de símbolos 

y recuerdos sobre la olla “allá los dejaban a unos comiendo moscas y a los otros los enterraron 

debajo del parque120”121 Su presencia significó además que las personas habitantes de calle 

vieran con respecto el estar en la olla, pues el conteiner era el símbolo del castigo para quien 

rompía las normas del lugar y a su vez, representaba para muchos ese sentimiento ambiguo 

hacia la olla de deseo y miedo.  

  

Fotografía N°8. Conteiner al respaldo de La L (Bronx). Fuente: Autoría propia Julio 2018 

                                                 
119 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
120 Se refiere al parque del Tercer Milenio, lugar que se construyó sobre lo que era El Cartucho.  
121 Polo. Entrevista personal N°7. Enero de 2018. Bogotá. 
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5.3. De las calles del barrio Santa Inés al Cartucho. La historia de los Inicios de El Cartucho.  

 

El Cartucho estaba ubicado dentro del barrio Santa Inés en la localidad Santa fe, nacía 

en la transversal 9 hacia el oriente y se extendía por la carrera 12 hasta la calle 10ª. Su existencia 

fue anterior al estallido de la droga en Bogotá durante los años 70’s, pero su consolidación 

como lugar de los oprimidos y desviados solo se hizo después de esta época y duró 

aproximadamente veinte años siendo parte del corazón de muchos marginados y del corazón 

de la ciudad. No obstante, la calles del barrio Santa Inés en general y la de El Cartucho 

específicamente, desde antes, ya se caracterizaban por acoger a los forasteros sin hogar, vagos, 

prostitutas y delincuentes; y es que, aunque el barrio Santa Inés fue un barrio fundado en la 

Colonia que, como narra Morris,  partió como muchos de la construcción de una iglesia, en 

1645 (2010, pág. 24), la construcción tanto de la Estación de la Sabana a finales del siglo XIX, 

como la de una terminal de buses posteriormente hizo que el barrio empezara a ser 

especialmente atractivo para los sin hogar y para los que no tenían una fuente fija de 

supervivencia122.  

 

                                                 
122 Para ver otros hechos históricos relevantes del sector Ver anexo N°1 Infografía.  
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Mapa N° 4. (Robledo & Rodríguez, 2008, pág. 228) 

Según Robledo y Rodríguez, desde 1885 el barrio Santa Inés empezó a tener un 

crecimiento notorio pues era la puerta de ingreso a la ciudad para aquellos que llegaban por 

Puente Aranda (2008, pág. 78). Para los años 20´s y durante casi 40 años más, el barrio Santa 

Inés fue un lugar donde, además de las familias tradicionales que lo habitaban de clase media 

y baja, fueron llegando personas de otras regiones del país que terminaban quedándose en este 

sector por varias razones, entre ellas como se puede apreciar en el anterior mapa, tener una 

ubicación casi en el corazón de la ciudad, la cercanía con las terminales de transporte 

intermunicipal y las oportunidades laborales que se encontraban en el barrio de la Sabana o 

San Victorino.  Así, poco a poco se fue haciendo más grande la urbanización del Santa Inés 

caracterizado en ese entonces, por casas con un estilo colonial y republicano que podían llegar 

a tener hasta quince habitaciones; calles que conectaban con San Victorino, la avenida Jiménez 

o las líneas del tranvía; y, construcciones como el Palacio de la Higiene y el edificio de la 

Policía Nacional.  
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En 1936 Brunner diseñó la traza de la calle Décima con el fin de conectar el norte con 

el sur de Bogotá, un proyecto que en su momento iba integrado a otra serie de intervenciones 

urbanísticas como la avenida Caracas, Palermo, El centenario, entre otros. No obstante, como 

lo señala Saldarriaga “la intervención de Brunner se percibe hoy más como un conjunto de 

propuestas aisladas que como un plan integral” (2000, pág. 99) pues, en algunos casos, la 

intención de conectividad y modernización de la ciudad consolidó lo que Rodríguez y Robledo 

comprenden como la ciudad fragmentada, una consecuencia urbanística por el robustecimiento 

de diseños divisorios entre establecidos y marginados (2008, pág. 112).  La construcción de la 

décima en particular, se llevó consigo la plaza y la iglesia del Santa Inés y partió el barrio en 

dos, dejando una zona cercana a la Plaza Mayor que ya no se conocería como parte del Santa 

Inés y otra, el hoy Santa Inés, cercana al barrio la Sabana y por ende, a todo el sistema de 

transporte intermunicipal.  

Para los años 40’s, tras la construcción de la Décima, algo en ciertas calles del Santa 

Inés, en especial, en la de El Cartucho que desde antes de que se mediatizara por el fenómeno 

de la droga ya era conocida por este nombre123, atraía la mirada de ciertos despojados que 

empezaron a quedarse y a deambular en ella; un hecho visible que como se puede leer a 

continuación fue retratado un 7 de noviembre en 1942 en el periódico El Tiempo: 

La calle de El Cartucho, empero es una calle fiel. Está metida en el barullo de lo nuevo. 

En medio de las tabernas, de los hoteluchos […] En medio de la forastería y del 

cosmopolitismo: de la truhanería de los mercachifles y especifiqueros. De las mujeres 

vencidas por la fatiga de un amor que fue imposible de hallar. De la fanfarronería de 

los contrabandistas; de la angustia de los borrachos y de la miseria de los niños (oh 

adolescencia rebelde, móvil, inestable), que llegan a este puerto sórdido y lúgubre y 

estrellan su inocencia y su bondad, contra la fiera y rigurosa cobardía de la vida viciosa  

(Ximeno, 1942). 

Sin embargo, no fue sino hasta el Bogotazo, en 1948, que la ciudad tuvo un nuevo 

rumbo a nivel arquitectónico y cultural, un cambio que afectó radicalmente al Santa Inés y, por 

ende, a la calle de El Cartucho. El asesinato del líder político Jorge Eliecer Gaitán desencadenó 

en casi todo el país una época de violencia que acabó con muchos y desplazó a otros tantos, en 

especial, hacia Bogotá. Pero Bogotá, por el hecho histórico, además de recibir a los desplazados 

y de sufrir los fuertes daños del saqueo y de un incendio que se produjo el día del asesinato, 

                                                 
123 Existen dos versiones distintas de las razones por las cuales se denominó a estas calles “El Cartucho”, la 

primera es que es en honor a que en el sector se colgaban flores de Cartucho en los balcones y, la segunda, es que 

el nombre hace referencia a los conos que se hacían con periódico para vender hilos o algunas especias. 
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tuvo un impacto peculiar a nivel arquitectónico puesto que “paradójicamente el eco de un 

homicidio y la posterior reacción permitieron replantear el diseño del espacio urbano que la 

ciudad llevaba y consolidaron los parámetros de funcionalidad de la ciudad moderna” 

(Cardeño, 2007, pág. 49). Con el estallido del Bogotazo y el fuerte incendio en el centro de la 

ciudad nació una nueva Bogotá que intentaba desprenderse de los modelos arquitectónicos 

coloniales y republicanos. 

 Según Cardeño, particularmente en la localidad de los Mártires el Acuerdo 21 de 1954 

trató de introducir orden en el desarrollo industrial de la ciudad reglamentando el suelo en 

dirección hacia el occidente (2007, pág. 61). Dicha reglamentación nació con el fin de dar 

mayor homogeneidad a los espacios de la ciudad y poder tener un ordenamiento territorial que 

diferenciara los espacios domésticos de los lugares de producción a gran escala. Alrededor de 

los nuevos espacios industrializados de la ciudad se ubicaron gran cantidad de personas 

marginadas que llegaban allí en busca de oportunidades y, al no obtener respuesta, se quedaban 

en las inmediaciones cercanas asumiendo modos de vida asociados en muchos casos a la 

ilegalidad por la necesidad de sobrevivir. De esta manera, aunque la industrialización no llegó 

propiamente al Santa Inés si llegó a los sectores colindantes como el barrio La Sabana124, donde 

se organizaron distintos trabajos en torno a la industria ferroviaria125.  

A su vez, Cardeño señala que otro de los factores fundamentales de la transformación 

del Santa Inés y de la localidad de los Mártires en general tuvo que ver con el valor del suelo 

(2007, pág. 66). Tras el Bogotazo, el precio para construir en el centro de la ciudad o los lugares 

aledaños se elevó en comparación con otros sectores como Teusaquillo y Chapinero, razón por 

la cual la actividad constructora se trasladó a estas últimas. En contraste, en el centro y sus 

alrededores se dejaron casi intactas las construcciones y solo se invirtió en vías y en la 

modernización de ciertos edificios que no se pensaban destinar propiamente para la vivienda. 

Esto se puede analizar en los valores sobre el suelo que se exponen a continuación  

En el centro el precio de una vara cuadrada estaba entre 100 y 300 pesos, y las áreas 

entre los predios oscilaban entre 500 y 1.000 varas; es decir, el costo total del predio 

era muy elevado. Si se comparan estos precios con los de los predios que podían 

comprarse en la periferia o, por ejemplo, en Chapinero —que era el sector residencial 

más exclusivo—, en éstos se ofrecía desde 20 hasta 70 pesos por la vara cuadrada, con 

                                                 
124 En el barrio La Sabana se encuentra Cinco huecos una de las calles donde actualmente existen mayores 

problemas de microtráfico y habitabilidad de la calle.  
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la posibilidad de comprar predios pequeños y bien proporcionados, o grandes a menor 

precio (Cardeño, 2007, pág. 67). 

De esta manera, se provocó una transición demográfica caracterizada por la 

disminución de los flujos migratorios en los barrios del centro de la ciudad, como el Santa Inés; 

el destino ahora eran las nuevas periferias de la ciudad que se ampliaron con la reestructuración 

urbana acaecida tras los eventos del Bogotazo. El argumento anterior se respalda en los datos 

obtenidos en 1995 acerca de los fenómenos migratorios en la localidad de Los Mártires y de 

Santa fe donde se evidencia el aumento de la migración en estos sectores durante los inicios de 

la época de la Violencia y el descenso de dichos flujos migratorios desde finales de la década 

de los 50’s (Cardeño, 2007, pág. 86), así lo muestra con claridad el siguiente gráfico acerca de 

los cambios de la densidad poblacional en los Mártires:  

 

 

Tabla N°2. (Cardeño, 2007, pág. 86), 

Para  los años 60’s, con el movimiento de la gente a puntos cardinales opuestos, el Santa 

Inés inició un éxodo hacia el olvido estatal y hacia el afianzamiento de la delincuencia, pues 

como resultado de las dinámicas de deterioro que se empezaron a gestar en el sector, fueron 

muchos los excluidos que aprovecharon la situación para instalarse allí y hacer distintas 

actividades catalogadas como al margen de la ley.  

El Santa Inés poco a poco fue cambiando y uno de los rasgos de este cambio fue el del 

deterioro pues, aunque el barrio mantuvo un flujo amplio de transeúntes, se abrió al comercio 

y siguió siendo hogar para muchas familias; el sector comprendido “entre las calles 5 y 10 y 
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las carreras 10 y 15” (Cámara de Comercio de Bogotá, 1997, pág. 24) se convirtió no solo en 

el refugio de la población marginal, sino particularmente en un punto de encuentro de población 

marginal asociada a actividades delictivas, ya que aunque en El Cartucho también existían 

oficios legales, la mayor parte de lo que ocurría en sus callejones se enmarcó en lo que estaba 

fuera de la norma, lo desviado.  

Según don Iván126, quien llegó al Cartucho desde los años 70’s, en los alrededores de 

El Cartucho muchas viviendas se dedicaban al comercio o al abastecimiento; pero otro número 

importante de casas se usaron como bodegas de reciclaje o compraventas, dos actividades que 

para él ayudaron a la supervivencia de los que eran habitantes de calle y también a su aumento.  

Las compraventas, eran para los que vivían de robar, del piratiaje, como le decíamos. 

Y las bodegas eran para lo que reciclaban, ahí fue donde apareció el consumo, porque 

muchos preferíamos que nos pagaran con una papeleta a cambio del material o la 

basurita que uno les llevara. 

A su vez, para Don Pedro,   

La zona se volvió muchísimo más peligrosa cuando los propietarios  abandonaron sus 

lugares y sellaron las puertas de sus casas con inmensas tapias; los pordioseros las 

comenzaron a utilizar como lugares de habitación y todo se empezó a atiborrar de la 

mierda de los indigentes (Góngora & Suárez, Por una Bogotá sin mugre: violencia, vida 

y muerte en la cloaca urbana, 2008, pág. 112) 

En El Cartucho, las casas que quedaron para habitar se usaron en su mayoría como 

inquilinatos que arrendaban una habitación a bajo costo por un par de meses o, simplemente, 

por un día o hasta por horas; un hecho que incrementó el deterioro, debido a que muchos de 

los que vivían en el sector eran arrendatarios y los propietarios que quedaban cambiaban 

fácilmente y no hacían una inversión en la remodelación de las construcciones que se fueron 

viniendo abajo.  

 

5.4. Conclusiones 

 

Hasta este punto se hace necesario reiterar que particularmente ciertas calles, que formaban 

parte del escenario del espacio público capitalino, se fueron cerrando para dar apertura a lo que 

hoy se conoce como la olla, una producción del espacio consecuencia del dinamismo entre lo 

abierto y lo cerrado, lo apropiado y reapropiado, lo nómada y lo sedentario, lo legal e ilegal, lo 

                                                 
126 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal. Julio de 2017. Bogotá 
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normal y lo desviado. Probablemente la decisión de un número importante de habitantes de 

calle para radicarse dentro de El Cartucho, cerrarlo como olla y decidir no salir de él, o salir 

solo en ciertas ocasiones; se cimentó en el vínculo entre habitar la calle y el consumo de droga, 

ya que, en El Cartucho eran muchas las facilidades para conseguir y consumir distintas 

sustancias, especialmente bazuco y, a su vez, esto abrió las puertas a otras dinámicas que 

también se fueron volviendo parte del sistema de quien vivía en la calle, pero más propiamente, 

de quien vivía en la olla.  

A su vez, como ocurrió en La L (Bronx), para algunos habitantes de calle que decidieron 

ubicarse en El Cartucho durante los años 80’s y 90’s su territorio no era la calle en general sino 

que era la olla y ahí era donde encontraban lo que deseaban. El Cartucho se oponía con estar 

afuera porque para muchos El Cartucho era su lugar, a pesar de las contradicciones que ofrecía 

como lugar de muerte y deterioro. En cambio, las calles eran el afuera, eran el lugar donde se 

rebuscaban la vida y a la vez donde enfrentaban el peligro de la exclusión. Las limpiezas 

sociales, la persecución policial, la falta de puntos de distribución de droga, los señalamientos 

de la gente, entre otros; eran razones que se sumaron para que un grupo de habitantes de calle 

decidieran permanecer adentro de la olla y la significara hasta hoy como su lugar.  

Además, es importante señalar que el despojo, la pérdida de horizonte, el sin sentido y 

las condiciones de marginación de un grupo grande de sujetos excluidos se venían 

construyendo históricamente a la par con la historia de la ciudad, el carácter de exclusión y 

expulsión de lo que no encajaba por feo, pobre, ilegal, inmoral; encontró en las calles de El 

Santa Inés y específicamente de El Cartucho una identidad común que los arraigó con este 

espacio y formas de vida que terminaron por consolidar el significado de la calle como lugar 

que significa, lugar de identidad y como territorio. Del mismo modo, la agrupación de lo 

distinto, por estar fuera del orden normal impuesto, se logra conectar con la búsqueda de 

anonimato y el sentimiento de vergüenza, dos circunstancias que se contraponen ante el 

significado de libertad que la mayoría de habitantes de olla atribuyen a la calle, en su forma 

más general; un fenómeno que revela yuxtaposición en los atributos que significan la calle y la 

ambigüedad que se ha mencionado de forma incisiva.  
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6. Antecedentes históricos de los habitantes de calle y sus territorios. Retrato de un pacto: 

los vagos y la calle en los primeros siglos de Santafé de Bogotá 

 

Hasta acá además de las subjetividades de los habitantes de calle detrás de sus definiciones, se 

ha hecho énfasis en las relaciones históricas y sociales que se ciñen tras el significado de la 

calle. La historia de La L (Bronx) y la de El Cartucho, junto con las dinámicas que albergaban 

a cada olla, dan cuenta de un significado ligado a fenómenos urbanos que caracterizaron a 

Bogotá durante casi 30 años, más o menos desde los 80’s que se consolidó El Cartucho hasta 

el 2016 cuando se interviene La L (Bronx), tiempo en el que ciertas calles de la ciudad fueron 

reapropiadas y resignificadas por sujetos caracterizados con la marca de la exclusión. No 

obstante, los lazos históricos no se quedan en estos 30 años, ni tampoco solo en lo que ocurrió 

en el siglo XX, ya que para muchos expertos el fenómeno de la indigencia no es algo reciente, 

según Marquardt (2011) desde la Antigüedad hasta hoy ha sido posible identificar una serie de 

prácticas particulares a nivel moral y cultural que han convertido el vivir en la calle y de la 

calle en lo que puede significarla como una forma de vida127.  

En el caso de Bogotá, la vagancia es un fenómeno rastreable en especial desde finales del 

siglo XVI, “cuando la capital adquirió en lo urbanístico y arquitectónico los rasgos esenciales 

que abrían de caracterizarla durante siglos” (Misión Colombia, 1988, pág. 77) y, tal como lo 

sugiere Marquardt, su aumento fue en relación con los procesos que acompañaron el 

nacimiento de Bogotá como centro urbano (2011, pág. 35); pero además, se remonta a factores 

asociados a la exclusión racial y a la dominación religiosa y social que intentaron imponer los 

representantes de la Corona española (González, 2010, pág. 2). 

Para algunos estudiosos del tema como Robledo y Rodríguez (2008), Morris (2010) y 

Garzón (2016); los hoy llamados habitantes de calle en Bogotá son familia lejana de los 

andariegos y vagabundos que aparecieron desde la época de la colonia, estos últimos tras 

diferentes transformaciones urbanas y sociales terminaron dando paso a nuevas figuras como 

la del chino, el gamín, el ñero, el desechable, el habitante de calle, entre otros. A su vez, aunque 

actualmente exista un aislamiento y condiciones sociales disímiles a las de antes del siglo XX, 

los vagos de la época colonial y los “inempleables”128 de la actualidad, como lo sugiere Castel 

                                                 
127 Como se señaló en la introducción forma de vida hace parte de una categoría surgida de la experiencia de 

campo en la cual constantemente los habitantes de calle hablaban de: la vida de la calle, la calle es mi vida, la 

calle es mi forma de ser; a su vez, María Teresa Salcedo reconoce que en la incorporación del espacio la gente de 

la calle construye una vida de la calle (2012, pág. 162) y en varios de sus trabajos etnográficos  es posible encontrar 

importantes reflexiones que amplían dicha categoría.  
128 Los inempleables hacen parte de una categoría macro de Castel (1995) donde se inscriben distintos tipos de 

personas que tienen en común el rasgo de la inutilidad en la actualidad. Entre ellos están los habitantes de la calle.  
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(1995, pág. 15),  tienen una posición homóloga en la estructura social, pues en los dos casos se 

comparten rasgos caracterizados por condiciones de extrema pobreza, exclusión, persecución 

y un estilo de vida que desentona con orden impuesto. Además como lo veremos a continuación 

es posible encontrar que, tanto los vagos como los habitantes de calle de hoy, convirtieron 

ciertas calles en su  lugar129 y sobre dicho lugar se practicaron experiencias que podrían 

llamarse desviadas (2009)130, por estar fuera del orden social impuesto, una razón que como lo 

afirma Salcedo ha implicado en que la gente de la calle haya ido formando sus propios 

territorios urbanos a partir de patrones de asentamiento y expresiones culturales únicas (2012, 

pág. 162).    

Si bien el presente trabajo de investigación no pretende hallar una respuesta histórica de las 

concepciones actuales de los habitantes de calle sobre sus territorios, si parte del supuesto 

hegeliano (2010)131 de que los espacios y sujetos de hoy somos piezas de una lógica histórica 

y las experiencias que señala cada uno en la actualidad, como lo sugiere Castel, no son 

novedades absolutas sino que son el resultado de transformaciones que guardan elementos 

comunes que se mantienen vivos (1995, pág. 16).  Del mismo modo, basados en las reflexiones 

de Harvey quien exalta el espacio, en este caso la calle, como un producto histórico social, no 

absoluto ni relativo, que requiere para su interpretación partir de una geohistoria (Delgado, 

Debates sobre el espacio en la geodrafía contemporánea, 2003); vale la pena mostrar que en el 

caso de la calle en Bogotá las experiencias que se pueden hallar hoy corresponden a que 

“siempre ha habido una lucha sobre la producción y la regulación del acceso al espacio y los 

bienes públicos” (Harvey, Ciudades rebeldes. Del derecho a la ciudad a la revolución urbana. 

, 2013),  lo cual ha repercutido de forma directa en quienes viven en la calle.  

Finalmente, es importante reconocer que para recopilar los antecedes históricos que se 

exponen a continuación no partimos de la voz propia de los vagos durante los primeros años 

de la capital, pues hallar dicho material es una tarea que puede llegar a ser imposible. Sin 

                                                 
129 El concepto lugar es entendido desde las ideas de Tuan quien como lo asume Delgado está articulado con el 

espacio y la experiencia, “el lugar es una clase especial de objeto cargado de significados, que existe en diferentes 

escalas […]” (2003, pág. 111) 
130 El concepto de desviación se sigue de las reflexiones de Becker en Outsiders (2009) y sobre este se trabaja de 

forma más amplia más adelante.  
131 La noción de sujeto histórico parte de Hegel y puede leerse en gran parte de su obra, pero para partir de ejemplo 

concreto puede verse en la siguiente cita: “Así, la conciencia, entre el espíritu universal y su singularidad o la 

conciencia sensible, tiene como término medio el sistema de las configuraciones de la conciencia en cuanto una 

vida -que se ordena para formar un todo- del espíritu: el sistema que se está considerando aquí y que tiene su 

existencia objetual en cuanto historia universal''” (Hegel, 2010, pág. 373). Cabe señalar que la construcción de 

Hegel de la conciencia y del sujeto histórico ha sido ampliamente usada por la sociología, en especial, por aquellos 

de corte marxista, quienes aunque no siguen al pie de la letra las nociones hegelianas, en especial por las 

discusiones sobre el espíritu, sí reconocen la validez de muchas de sus reflexiones.  
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embargo, para lograr hacer un contexto histórico desde la calle y los excluidos partimos de la 

elección de narraciones de la época y fuentes históricas secundarias que han abordado el tema 

de la calle y la vagancia durante los primeros años de Bogotá con el fin de construir una lectura 

externa sobre el surgimiento de personas en la calle y la vida que formaron y significaron en 

torno a esta. En esta medida, a continuación se describirán algunas de las tensiones que se 

fueron cimentando sobre la calle como producto del espacio social, las medidas que se usaron 

para controlar el fenómeno de vagancia y los rasgos de los sujetos que empezaron a deambular 

por las calles de la urbe bogotana.  

 

6.1.Los primeros pasos de la vida de la calle en Santafé de Bogotá y su relación con las 

políticas de separación espacial en los pueblos de indios en los siglos XVI y XVII.  

 

La documentación que narra los problemas de vagancia en Santafé de Bogotá durante 

la época de la Colonia evidencia una fuerte relación entre el vivir en la calle y las políticas 

espaciales de los pueblos de indios tal como lo señala, Osorio (2004) y Zambrano (2013), ya 

que una parte importante de los vagos y forajidos empezaron a ir en aumento por temas raciales 

y sociales que los llevaron a pasar de los pueblos de indios a los espacios que se estaban 

proyectando como ciudad.  

Desde el siglo XVI los representantes de la Corona iniciaron la implementación de 

políticas que jerarquizaban el espacio y proponían una división entre lo urbano y lo rural, siendo 

este último, conformado mayormente por los pueblos de Indios que, según Zambrano, 

resultaban como: 

Una especie de forma ruralizada del "vivir en policía", los cuales, regidos por sus 

propias autoridades les coloca en un cierto nivel de autonomía. Estos pueblos de indios 

demostraron, durante la colonia, que fueron un procedimiento de lo más efectivo para 

incorporar a la población aborigen al esquema de control y dominación español. Se 

trataba de la división formal en dos repúblicas, de blancos la ciudad y de indios los 

pueblos. (2013) 

De esta manera, la organización de la ciudad naciente y sus alrededores no solo supuso 

una división territorial sino que se cimentó bajo el ideal de un orden social inalterable inscrito 

en los valores religiosos del catolicismo, justificando la división racial y social para evitar el 

mestizaje, la convivencia con pobres, indígenas, mulatos o negros. El espacio que se construía 
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de la ciudad naciente era considerado entonces para  la gente de bien132; en cambio, aquellos 

que se veían diferentes y perturbaban el orden o escandalizaban a los defensores de la moral 

cristiana fueron incluidos en una política de separación espacial y reclutamiento. Indígenas, 

mulatos, negros, mestizos, o cualquier tipo de persona caída en desgracia; se incluían en una 

política del espacio que desde entonces marcó una división explícita entre las clases y las 

formas culturales. De este modo,  

las políticas de reducción en los pueblos de indios, en principio diferenciados de la 

ciudad, la cual era concebida como el espacio de la “civilización” de los “blancos” y 

“otras gentes”, se reforzaban de forma lógica con mecanismos como las políticas de 

separación. Estas políticas criminalizaban a los sujetos como los forasteros, vagabundos 

(en su mayoría mestizos, mulatos, blancos empobrecidos, indios y negros fugados) por 

su potencial perturbador de la “estabilidad” del orden social (Osorio, 2004, pág. 278). 

Por ello, “el pueblo de indios se presentó como un artilugio institucional enmarcado en 

la legislación indiana y un refinado instrumento tecnológico de dominación colonial” (Osorio, 

2004, pág. 290) que hizo de esos lugares una posibilidad espacial de aislar, adoctrinar y 

disciplinar; evitando cualquier alteración del orden social en los espacios nacientes de lo 

urbano. El ejercicio del poder colonial sobre el espacio supuso no un encierro para los 

indígenas, pero sí, una forma de dominación que suponía el vivir congregado y bajo las rutinas 

de la campana, dos instrumentos que ordenaban la cotidianidad y que a la vez incorporaban un 

nuevo habitus en la comunidad indígena, disciplinando a aquellos que no se inscribían en el 

cumplimiento de la normatividad de vivir en policía133.  

No obstante, la dominación a través de la separación en los pueblos de indios conjugó 

tensiones y rivalidades con la ciudad. Las disposiciones de diferenciación de los espacios y las 

gentes terminaron siendo tan solo un ideal pues, aunque se llegó a pretender que la urbe 

naciente fuera habitada exclusivamente por los blancos, la gran cantidad de proyectos urbanos 

planeados para la nueva ciudad abrió una serie de rutas de acceso que debilitaron las fronteras 

y llevaron a que durante los siglos XVI y XVII se perturbara la pretensión de jerarquizar, 

homogenizar y organizar el espacio y las razas; debido a que las prácticas comerciales y 

culturales produjeron la interacción de blancos, indígenas y negros (Robledo & Rodríguez, 

2008, pág. 40).  

                                                 
132 Concepto que solía relacionarse con las personas blancas españolas y criollos que vivían en la capital y que los 

distinguía de los salvajes: indios y negros, de los miserables, blancos caídos en desgracia y delincuentes.  
133 Es una expresión empleada en la colonia que se refiere a lograr el buen gobierno, la justicia y la autonomía de 

los indígenas. Esta forma de vida implicó el cambio de las costumbres de los indígenas y permitió el 

adoctrinamiento bajo el nuevo orden de la Corona.  
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La expansión de lo urbano y el tránsito libre de las personas de los pueblos de indios se 

terminó de afianzar con la mita urbana que “permitía a los habitantes de la ciudad disponer de 

la fuerza de trabajo indígena de la sabana, fue así como en 1602 se registraron 1.007 indios que 

habían llegado a trabajar a la ciudad en calidad de contratistas” (Vargas, 1990, pág. 90) y 

posteriormente “en 1688 se calculaba que la población de esta ciudad estaba conformada por 

3.000 españoles y 10.000 indios” (Zambrano, 2013).  Para ser más precisos, la mita urbana fue 

una estrategia que, aunque pensada para el beneficio de la Corona y de la población española 

y criolla que ocupaba la ciudad, propició el aumento de lo que consideraban una de sus mayores 

dificultades: el mestizaje, pues a pesar de los esfuerzos por apartar las gentes indeseadas, el 

modelo de la mita provocó el aumento de las mezclas raciales y culturales. 

De ahí que el proyecto de los pueblos de indios atravesado por la diferencia y las formas 

de dominación y disciplina empezara a desplomarse, pues las personas que los habitaban 

buscaron nuevos lugares para poblar y  habitar, según Zambrano “se calcula que a comienzos 

del siglo XVII llegaron mensualmente a esta ciudad cerca de 1.000 indígenas, acompañados 

por sus familias, quienes tenían que levantar chozas en los arrabales de la ciudad.” (2013)  

Los indígenas, negros, forajidos y menesterosos que se filtraron en las calles de la 

ciudad naciente de Bogotá encontraron diversos modos de vida con los que intentaron 

sobrevivir al nuevo sistema dominante, entre ellos la servidumbre, zapatería, carpintería, 

construcción, artesanía, entre otros (Misión Colombia, 1988, pág. 244). No obstante, dentro de 

una gran mayoría de excluidos que no lograron encajar en el nuevo sistema se encontraron los 

primeros vagos y holgazanes de la ciudad naciente. Todos ellos se caracterizaron por no tener 

recursos económicos, deambular por las calles para rebuscar el sustento básico y estar 

asociados con el mestizaje, la pereza, el nomadismo134 y la delincuencia. Durante la segunda 

mitad del siglo XVII, la cantidad de personas en la calle en Santafé de Bogotá empezó a 

transformarse en un tema alarmante para las autoridades puesto que “la migración interregional 

convirtió la ciudad en un foco atractivo para los indígenas que huían del tributo, mestizos en 

busca de oportunidades de trabajo y esclavos manumitidos, quienes se sumaban al número de 

esclavos ya presentes en la ciudad” (Gonzalez, 2010, pág. 25).   

 

6.2. La calle o los primeros espacios de clausura en los siglos XVII y XVIII.  

 

                                                 
134 Entiéndase por nomadismo el hecho de estar deambulando por las calles de la ciudad. El concepto se emplea 

porque es usual dentro de quienes estudian los fenómenos de la vagancia como Salcedo (2012) o Ruíz (1999) 

ellos se refieren a quienes viven en la calle como nómadas urbanos.  
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Como se venía señalando para finales del siglo XVII con la desintegración de los 

pueblos de indios, se abrió el tránsito que posibilitó a indígenas, negros y mestizos el ingreso 

hacia la capital. Además, las guerras civiles a lo largo del territorio iniciaron una recesión 

económica y una serie de procesos de migración que generaron el aumento de personas 

viviendo en las calles de Santafé de Bogotá (Saldarriaga, 2000, pág. 39). Dichos fenómenos 

significaron una serie de problemas sociales relacionados con el incremento de vagos, ladrones, 

mendigos y prostitutas en la ciudad (Misión Colombia, 1988, pág. 106). Todo esto ayudó a 

nutrir el imaginario sobre las representaciones de la calle que, aunque en ciertos lugares 

construía vínculos y formas de participación entre sus ocupantes, también se asoció con la falta 

de higiene, el peligro y la indecencia. La descripción que retoma Saldarriaga sobre la calle, es 

la siguiente: 

Las calles y las plazas de mercado están infestadas por rateros, ebrios y lazarinos, 

holgazanes y aún locos. Hay calles que hasta cierto punto les pertenecen como 

domicilio, y no falta entre ellos persona que, so pretexto de insensatez, vierta sin 

interrupción torrentes de palabras obscenas que son otras tantas puñaladas dirigidas 

contra la inocencia del niño o el pudor de la mujer. […] (2000, pág. 39) 

De esta manera, la calle, según lo que se observa en algunas descripciones como la de 

Saldarriaga (2000) o la de Zambrano (2013), puede leerse bajo el lente de la ambigüedad pues  

fuertes tensiones polarizaban su experiencia. Por un lado, la calle aparecía como un lugar de 

interacción social y escenario para el encuentro y, por otro, era vista como lugar de lo inmoral 

y el peligro, en especial después de ciertas horas. Por ello, quienes frecuentaban la calle en la 

noche o quienes osaban dormir en ella, empezaron a ser fuertemente perseguidos y señalados. 

Según Zambrano   

Para prevenir los comportamientos que las autoridades consideraban por fuera de las 

normas, las autoridades practicaban rondas nocturnas para perseguir a los tahures, a los 

amantes clandestinos, a los indios que frecuentaban las chicherías, a los negros y 

mulatos quienes tenían prohibido transitar en la noche, en fin para reprimir lo que se 

consideraba como pecados contra la moral cometidos por aquellos que vivían "en mal 

estado" en la calle. (Zambrano, 2013) 

Así pues, la calle significó encuentro, amistad, familia, ocio, trabajo entre otras 

cualidades, pero al mismo tiempo la calle supuso peligro, inseguridad, muerte, suciedad, 

inmoralidad y exclusión. La visión negativa de la calle como lugar de inmoralidad puede leerse 

también en el siguiente fragmento de una carta escrita en el siglo XVIII:  
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Hago presente a V. E, que las casas y calles están llenas de inmundicias, o por mejor 

decir, convertidas en muladares que apestan; que los cerdos y demás animales corren 

en manadas por las calles principales; que por las noches no se puede caminar sin 

tropezar con los burros que hacen su alojamiento, o en los zaguanes o junto a las 

paredes, que es por donde se camina para aprovechar mejor el piso […] (Colombia, 

1998, págs. 81-84). 

Lo señalado hasta acá, tiene una fuerte conexión con la división territorial impuesta 

desde los pueblos indios pues como lo sugieren algunos de los estudiosos sobre la situación 

social en Santafé de Bogotá en el siglo XIX y XX, en las calles bogotanas hasta principios del 

siglo XX se percibía con facilidad la división de la población entre blancos e indios que había 

iniciado desde la colonia y que en el orden respectivo se asoció a condiciones de riqueza y a 

condiciones de pobreza (Saldarriaga, 2000, pág. 40). Situación que incidió en una división 

territorial sobre las calles de la ciudad pues ciertos barrios como el de las Nieves, fueron los 

primeros en llenarse de personas pobres, indios y vagos; por ejemplo, según Iriarte, en Misión 

Colombia (1988, pág. 108), en 1806 el 44,5% de la población del barrio de las Nieves era 

indígena y en los siguientes años dicha cifra aumentó hacia el mestizaje, siendo durante varios 

siglos un sector habitado por las clases menos favorecidas, a diferencia de otros barrios que, 

ubicados cerca de la plaza central, como Palacio o San Jorge, fueron zonas que durante varios 

años mantuvieron una población en su mayoría de blancos y con una baja densidad.   

El aumento de los forajidos, denominación usual para los indios sin oficio, los vagos y 

delincuentes llevó a que para el siglo XVIII se pensaran una serie de acciones con el fin de 

mitigar lo indecoroso de la calle y, por ello, como lo afirma González (2010, pág. 2), la pobreza 

dejó de verse como un designio divino y empezó a ser un factor sociopolítico que era 

susceptible de intervenciones a partir de acciones políticas locales e individuales que podían 

salvaguardar lo positivo de la calle y eliminar lo indeseado. Así pues, los sujetos se clasificaron 

bajo dos adjetivos: los útiles, aquellos que servían a la Corona a través de las ganancias 

obtenidas por su trabajo; y los inútiles, un grupo que la Corona urgía reunir y controlar puesto 

que extendían formas de vida a la calle basadas en la pereza y el egoísmo. 

En consecuencia, bajo la administración de las comunidades franciscanas se inició la 

construcción de lugares de reclusión que tenían como fin vigilar, controlar y reeducar a quienes 

se encontraban errando por la ciudad; con el propósito de eliminar las prácticas de ocio y 

vagancia y remplazarlas por costumbres basadas en actividades productivas que permitieran 

mayores beneficios para la Corona (Gonzalez, 2010, pág. 2).  Los hospitales, las casas expósito 

y la formación de las cárceles fueron para el siglo XVIII una nueva apuesta a la posibilidad de 
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corregir lo indeseado sin aniquilarlo; una propuesta cimentada en la visión católica que 

pretendía llegar al alma de los condenados, pero también una propuesta nutrida por la filosofía 

de la Ilustración donde la fe en la razón dirigió las políticas a la reeducación de las mentes por 

encima del castigo. Esto último se ve con claridad en un señalamiento que, en su momento, 

Voltaire apuntó en los comentarios de la obra De los delitos y las penas:  

Hace ya mucho tiempo que se ha dicho, que un hombre ahorcado no es bueno para nada, 

y que los suplicios inventados para el bien de la sociedad, deben ser útiles para ésta. Es 

evidente que veinte ladrones vigorosos, condenados a trabajar en las obras públicas todo 

el curso de sus vidas, son útiles al Estado por sus suplicios, en igual que su muerte es 

únicamente útil para el verdugo, que se paga para que mate a los hombres en público 

(Voltaire, 1980, págs. 185-186). 

En este sentido, la nueva política para el control de los indeseados estuvo dirigida bajo 

dos criterios: el primero, se basó en fomentar una ética del trabajo y de obediencia con el fin 

de que las personas consideradas vagas o inútiles aprendieran algún tipo de oficio que las 

hiciera productivas y obedientes. El segundo, buscaba contener en espacios vigilados a las 

personas que se encontraban en situaciones de vulnerabilidad o que ponían en riesgo el buen 

orden social; y, para ello, se hicieron casas como la del Divorcio, la cual se construyó para 

recoger niños abandonados y mujeres, quienes por estar separadas o por haber cometido algún 

delito eran consideradas un peligro para la moral cristiana que se predicaba (Gonzalez, 2010, 

pág. 21).  

Pero además, del control dentro de las casas de acogida que se desplegaba para los 

menores y adultos, cuando alguien salía y reincidía en la vida de la calle, la vigilancia se 

extendía a través de una marca social que se hacía indeleble. Vagos, delincuentes, hijos 

naturales o mujeres que habían terminado en la calle vivieron “la estigmatización y a la pérdida 

del buen nombre mediante la construcción de relatos que circulaban dentro de todo el 

entramado social” (Gonzalez, 2010, pág. 2) siendo el vivir en la calle un hecho que desde 

entonces se consideró que atentaba contra el buen orden de la ciudad.  

 

6.3. Los ocupantes de la calle en la segunda década del siglo  XIX y la primera década del 

siglo XX 

 

Desde principios del siglo XVIII las actividades de la vagancia en Santafé de Bogotá fueron 

consideradas como un delito que se sancionaba o se sometía a prácticas asistenciales, tal como 

las que se describieron en el anterior apartado, sin embargo, ninguna de las dos soluciones 
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resultaban suficientes ante la cantidad de vagos que fueron en aumento para los siglos XIX y 

XX. Una de las razones más fuertes para el aumento de los vagos y los pobres en la ciudad fue 

la oleada migratoria de las zonas rurales y de otros centros urbanos hacia Santafé de Bogotá, a 

donde entre otros motivos, muchos llegaban en búsqueda de nuevas oportunidades o huyendo 

de la violencia. Según Carrillo, la violencia que había empezado desde la independencia y se 

había mantenido hasta entonces “introdujo al paisaje urbano la presencia de millares de nuevos 

habitantes que presionaban por un terreno donde construir su vivienda y una vez establecidos, 

buscaban a toda costa el equipamiento de servicios colectivos básicos”. (1994, pág. 131). Sin 

embargo, aunado a quienes llegaron a armar rápidamente una vivienda o a quienes conseguían 

un lugar para pasar la noche, se sumaban los vagos, hombres, mujeres y niños que por distintas 

razones quedaban bajo el amparo de la vida de la calle y las leyes que en ella se fueron armando 

desde entonces. 

 

6.3.1. Los amigos del juego y la bebida 

 

Según Saldarriaga (2000, pág. 70) la vida urbana de Bogotá para finales del siglo XIX y 

principios del siglo XX se caracterizaba por la cultura cachaca, las beatas, las tertulias, los 

paseos campestres y el chocolate santafereño pero, junto con esto, estaba lo que Samper 

exponía en La miseria Bogotana (1977, pág. 29), una ciudad donde la pobreza y precariedad 

de muchos ciudadanos sobresalía y se mezclaba con las clases de bien. Los pobres tenían otras 

prácticas de diversión como el asistir a las chicherías, que para finales del siglo XIX llegaban 

a 700 en la ciudad, o  a los patios de barra, lugares destinados para el juego y que se solían 

asociar con la delincuencia y la vagancia, “según la opinión de la Audiencia, la proliferación 

de gente vagamunda y ociosa influía en la excesiva afición por el juego” (Misión Colombia, 

1988, pág. 268).  

El juego y el consumo de licor, derivaba en algunos casos en problemas de dependencia 

que intentaron ser intervenidos con su prohibición. No obstante, las dos formas de entretención 

se arraigaron, en especial, para la clase obrera de ese entonces quienes incluso en el interior  de 

algunos de sus lugares de trabajo  eran incitados a beber. En el estudio histórico sobre El uso 

del tiempo libre de los obreros 1910-1945, es posible hallar, por ejemplo, que las primeras 

grandes industrias cerveceras “obligaban prácticamente a los trabajadores a beber de 2 a 4 

cervezas diarias. Bien fuera por la fuerza de la costumbre, bien por la presión de las empresas, 

o como medio para sobrevivir a las extenuantes jornadas de trabajo” (Archila, 2012, pág. 147) 

Pero, no solo la industria cervecera ayudaba a estas prácticas, también en talleres “el alcohol 
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era parte del pago y, como decía un entrevistado, ‘el mismo maestro le enseñaba a uno a tomar 

trago’” (Archila, 2012, pág. 147). 

La chicha, el guarapo, la cerveza y el aguardiente destilado de forma ilegal; eran bebidas 

comunes para finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Pero, además de las bebidas 

descritas ya empezaban a surgir “otros que preferían algo más fuerte y tomaban “pipo”, una 

mezcla de aguardiente “chiviao” con gaseosa y gasolina” (Morris, 2010, pág. 31) Así pues, las 

conductas de consumo por entretención y el juego, provocaron consecuencias directas para la 

vida en la calle, pues influyeron en el surgimiento de un nuevo tipo de personas que ya no solo 

vagaba por las calles sino que ahora tenía unas prácticas particulares que aumentaban las 

marcas de lo inmoral e ilegal en su forma de vida. Para la policía de aquel momento era “un 

hecho real que prácticamente todas las quejas de las gentes respecto a toda suerte de anomalías 

y delitos estaban conectadas con las chicherías, el juego y otras bebidas” (Misión Colombia, 

1988, pág. 270); y aunque no todos los que participaban de estas formas de entretención eran 

personas que vivían en la calle, dichas prácticas si fueron incorporándose poco a poco en la 

cultura de los de la calle, pues como lo señala Morris (2010, pág. 42) o Pachón (1991), el juego 

o el consumo de ciertas sustancias eran modos de pasar el rato y olvidar el hambre o el frío 

para los que estaban en la calle.    

 

6.3.2.  Chinos y gamines  

Desde la última década de 1800, se hizo llamativa la situación de niños y adolescentes que 

como lo sostiene Virginia Gutiérrez (1978, pág. 12) llegaron  a las calles para mendigar y vagar 

por la precariedad de sus situaciones familiares. La niñez callejera a finales del siglo XIX 

transitaba por la calle haciendo oficios simples, sobreviviendo con otros grupos de más niños 

en condiciones similares y dedicándose a mendigar o a realizar infracciones menores, 

especialmente. Según, Pachón y Muñoz  el niño de la calle de finales del siglo XIX y principios 

del siglo XX era aquel que 

Quedaba huérfano o que tenía que ayudarle a su madre en la supervivencia del hogar, 

con los pocos recursos que podía conseguir un niño y la aquiescencia de una sociedad 

que toleraba y que era indiferente frente a las difíciles condiciones de vida de la infancia 

capitalina. (1991, pág. 304)  

Las causas que arrojaban a los infantes a la calle tenían además, lazos históricos con la 

división racial de la colonia, pues, “la procedencia ilegítima de las criaturas procreadas en 

uniones entre amancebados, concubinarias, incestuosas, extramatrimoniales, 

prematrimoniales” (Ramírez M. , 2006, pág. 214); producían fuertes señalamientos morales 



116 

 

que incitaban a los padres al abandono de sus hijos. Igualmente, la alta tasa de mortalidad y la 

pobreza se sumaban a las razones que iniciaron desde la Colonia situaciones de abandono de 

la niñez que se mantuvieron durante los siglos posteriores.  

Ante dicha situación, Ramírez (2006, pág. 207) recoge distintos relatos donde evidencia 

que frente a la gran cantidad de niños huérfanos y abandonados en el siglo XVII se inició un 

tipo de solidaridad interétnica en la que por ejemplo, indígenas recogían niños negros o blancos 

recogían niños de otras razas. Asimismo, nacieron las ya puestas en mención casas de acogida, 

como la Casa de los niños expósitos y mujeres recogidas de Santa Fe de Bogotá en el siglo 

XVII, la Casa de Refugio en 1833 y la Casa correccional de Paiba en 1905 (Mancera, 2012, 

pág. 231). Todas ellas significaron una demostración no solo de la preocupación hacia los niños 

y su bienestar, sino también la preocupación por ver niños en la calle que podían llegar a 

convertirse en posibles amenazas para la sociedad. Y, aunque como se acaba de mencionar, los 

niños de la calle ya habían sido percibidos en la capital durante los siglos de la Colonia solo 

hasta el siglo XIX y el XX las ideas de la modernidad nutrieron realmente las percepciones 

capitalinas sobre la niñez, permitiendo una nueva concepción acerca de lo que eran los niños, 

sus cuidados y el valor de la educación. De tal modo que, como lo señala Mancera (2012, pág. 

212) el fenómeno de los niños de la calle, para algunos intelectuales de la época, dejó de ser 

considerado como un problema exclusivo de la pobreza, o de lo que no estaba bien visto en el 

espacio público, y pasó a ocupar un lugar relevante en las reflexiones que dejaban ver a la niñez 

como una forma de expresión sociológica de los grupos familiares, la diferencia de clases y la 

cultura urbana.  

Ahora bien, a pesar de la marca de lo anormal o de lo ilegal que ponía el aparato social 

en estos jóvenes, en el caso de Bogotá surgió algo que podría considerarse curioso. Para los 

últimos años de 1800, el niño de la calle fue conocido como el chino, un jovencito que por las 

descripciones de los escritos costumbristas parecía un personaje extraído de la figura picaresca 

de la Edad Media, puesto que a pesar de su condición de vago su marca social se convirtió en 

algo atractivo de retratar. La apariencia y modo de vida del chino empezaron a reflejar parte de 

la esencia de la ciudad bogotana. Según la descripción del Museo de Cuadros y Costumbres el 

chino:  

es regularmente un muchacho huérfano o abandonado, que pernocta en el portal más 

inmediato al lugar donde le coge la noche, que se alimenta de los despojos de otras 

comidas o de algún pan estafado con ardides ingeniosos. Se le ve por la mañana en la 

plazuela de San Victorino, lamiendo la estaca con que se destapan las botijas de miel, 

y por la tarde en los cerezos de Egipto o en las huertas de Las Nieves acariciando y 
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sobornando al mastín que las custodia; sabe la casa de todos los habitantes de la ciudad; 

juega con los criados en el zaguán y engaña a los niñitos; sigue a los sordo-mudos y los 

impacienta; persigue a los locos y los enfurece; hace gestos a los viejos, se mofa de los 

paquetes de provincia; roba frutas en los mercados; saluda los triunfos de la libertad 

con sus gritos, acompaña a todos los presos hasta la puerta de la cárcel y hace número 

para toda pública rechifla (Salgar, 1866). 

 

Fotografía N°9. Chinos bogotanos en la calle. El Dorado, 1910. (Pachón & Muñoz , 1991, pág. 

317) 

 

El personaje pintoresco del chino de la calle simbolizó las transformaciones de una 

ciudad no solo más grande y con más problemáticas que las de la ciudad naciente del siglo XVI 

y XVII, sino que además, fue el símbolo de la cultura popular, de los espacios de la calle y del 

olvido del estado para las clases nacientes. Según Cárdenas los chinos (2012, pág. 88) “eran 

mezcla de fealdad y de belleza, de maldad y de gracia, de inteligencia, malicia y perversidad” 

reflejando, también, la dualidad del entorno urbano. 

El chino de la calle ocupó un lugar importante dentro de la cultura cachaca pues como 

lo relata Pachón y Muñoz, a pesar de su aspecto siempre sucio y descuidado y de los escándalos 

que los rodeaban por insultar señoras, alterar el orden público o involucrarse en actividades de 

hurto; el chino de la calle se veía en todas  partes, participaba en campañas públicas y era objeto 

de estudios y reflexiones (1991, págs. 306 - 308). No obstante, el chino de la calle, a medida 

que fue pasando el tiempo, se hizo cada vez más sucio, más abandonado y más vinculado con 

la delincuencia y, para los años 30’s, en adelante se inició el tránsito hacia lo que empezó a 
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denominarse como el gamín135. El nuevo niño de la calle era un hijo de una ciudad que también 

se transformaba e iba creciendo y que en ciertos aspectos era superada por lo que estaba fuera 

de la norma y que no lograba encajar en los ideales de los planeadores urbanos.  

El gamín, en palabras de  Gutiérrez (1972, pág. 5) “presagiaba una terrible rebeldía de 

inequívoca actitud arrogante” y su manera de interactuar como hijos de la calle los hizo 

reconstruir los lazos rotos de sus familias con las galladas, grupos de niños que establecían 

lazos y jerarquías intentando asimilar la figura de la nueva familia, la de la calle y la 

supervivencia (Muñoz & Pachón , 1980, pág. 73).  Los gamines para mediados del siglo XX y 

casi hasta finales de siglo se visibilizaron como herederos de esos chinos traviesos que una vez 

ocuparon las calles bogotanas. 

 

6.3.3.  Me llaman calle.  

Una última figura que vale la pena retomar dentro de lo que se empezó a asociar como gente 

de la calle es la de las mujeres de la calle, ya que desde finales de la Colonia en algunos censos 

que se llevaron a cabo en Santafé de Bogotá se puede identificar que las mujeres en condición 

de calle ocupaban cifras importantes. Tal es el caso del censo de 1801, donde de los 424 vagos 

y forasteros encontrados en la ciudad, 279 eran mujeres, 66,3%, y 142 hombres, 33,7% (Ojeda, 

2011, pág. 112). Al igual ocurrió en el censo de 1806, cuyos resultados se pueden apreciar en 

la siguiente tabla:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
135 Gamín: el origen etimológico de esta palabra se asocia al francés y se refiere a un niño ayudante de obrero 

Fuente especificada no válida.. Y, aunque en Colombia también se asoció en principio a los niños, es importante 

hacer notar que para muchos el gamín fue otra de las tantas acepciones para referirse a un habitante de calle sin 

distinción de edad o incluso género. 
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Tabla N°1 (Ramírez M. H., 1998, pág. 29) 

No obstante, cabe reconocer que los anteriores censos tenían una gran dificultad, la 

incapacidad para distinguir las diversas formas de habitar y vivir de la calle, lo cual incide en 

el hecho de que mujeres que no vivían en la calle pero que trabajaban en esta como 

vivanderas136 o como prostitutas inflaran las cifras de los que consideraban vagos. 

Desde la época colonial las mujeres que trabajaban en la calle o que vagaban en ella 

estaban en una posición inferior tanto social como moral en comparación con aquellas que 

optaban por el matrimonio o la vida religiosa.  Para 1661 el Rey Felipe IV de España promulgó 

una serie de reformas con el fin de que las mujeres que estuvieran en la calle ejerciendo la 

prostitución o vagando fueran recogidas. La ley se denominó Recogimiento de las mugeres 

perdidas de la Corte, y su reclusión en la galera y decretaba que:  “Por diferentes órdenes 

tengo mandado procuren recoger a las mugeres perdidas […] y porque tengo entendido que, 

cada día crece el número de ellas, de que se ocasionan muchos escándalos y perjuicios a la 

causa pública” (España, 1805, pág. 422).  Dicha ley supuso una intención de intervenir no solo 

a las mujeres y las prácticas de vagancia o venta del cuerpo, sino también a la promiscuidad 

sexual que era tan preocupante para ciertos mandos por las mezclas raciales que podían 

suponer. La ejecución de esta ley dispuso, entonces, la necesidad de aumentar las casas de 

acogida y la cantidad de personas que debían hacerse cargo de la normalización de las mujeres 

retenidas.  

A su vez, cuando las casas de acogida se consideraron insuficientes ante los actos de 

algunas mujeres, en 1868 se pensó en la construcción de un ala exclusiva para las ellas en la 

Casa Penitenciaria de Bogotá (Mercado, 2014, pág. 18). Y para 1890 durante el mandato del 

presidente Carlos Holguín nació la cárcel del Buen Pastor con el fin de tener un espacio 

completo para que las mujeres pagaran sus penas (García, 2014, pág. 68).  

Los factores asociados al crecimiento urbano, la migración por la violencia y las 

condiciones de pobreza hicieron que la prostitución fuera en aumento  para principios del siglo 

XX y se considerara un problema de moral, higiene y policía (Sánchez, 1998, pág. 25) que 

significó fuertes marcas para el oficio y para quienes lo llevaban a cabo. Para principios de 

siglo son varias las interpretaciones sobre el oficio entre las cuales cabe resaltar que se 

consideraba una “calamidad verdadera para toda la sociedad porque ultrajaba el pudor, 

corrompía a la juventud, engendraba los gérmenes de terribles enfermedades que se propagaban 

y traían consigo la degeneración de la raza” (Sánchez, 1997, pág. 114).  Además otros sostenían 

                                                 
136 Mujeres dedicadas a vender víveres en la calle. 
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“que las mujeres sin lazos familiares ni los controles que implicaban, constituían una amenaza 

para el orden social al no estar sujetas a varón alguno” (Ramírez M. H., 1998, pág. 30) y que 

la tendencia a dedicarse a la prostitución era un hecho natural a la mujer pues, como lo sostenía 

el Estudio sobre la prostitución en Bogotá de 1924 (pág. 5), “la mujer busca el lucro por regla 

general y el hombre la satisfacción de sus apetitos sensuales”.  

En cualquier caso, como lo cita Sánchez en Walkowitz, “en público, una mujer pobre 

corría permanentemente el riesgo de que la tomaran por ramera; tenía que demostrar una y otra 

vez con su vestimenta, con sus gestos, con sus movimientos, que no era una mujer ‘baja’” 

(1998, pág. 183). Un hecho que reflejaba el dominio patriarcal del espacio urbano y del cuerpo 

femenino que condujo no solo a que las mujeres estuvieran en una situación de vulnerabilidad 

a nivel físico y social, sino que también mantuvo la confusión, que desde los censos citados se 

reflejó, entre la vagancia y la prostitución. Para el siglo XX las mujeres que ejercían la 

prostitución fueron catalogadas por el código de Policía de Bogotá de 1912 como vagas, ya 

que como lo menciona Sánchez (1998, págs. 166 -167) el hecho de que las prostitutas no 

tuvieran un lugar fijo de trabajo y deambularan sin adecuarse al orden racional, las hacía tener 

una relación cercana con la vagancia. Sin embargo: 

Mientras los vagos eran condenados a trabajar en obras públicas por un mes o un año, 

según las circunstancias del hecho; las prostitutas no deberían ser sacadas a trabajar en 

lugares públicos, por el contrario, se debía procurar su enmienda preferentemente en 

cualquiera otra cosa (Art. 491). El que después de ser condenado como vago volviera a 

incurrir en alguno de los casos que constituyen la vagancia, debía ser castigado con 

reclusión por un mes o un año. A las prostitutas se les podía imponer un lugar de 

reclusión-concierto para su enmienda. (Art. 493), si bien eran mujeres públicas 

paradójicamente se les debía esconder de la mirada social (Sánchez, 1998, pág. 167). 

Todo el intento de vigilancia y represión asoció tanto a las mujeres vagas como a las 

prostitutas con cuatro instancias: moralistas, médicos, policías y legisladores; quienes se 

encargaron de hacer más grande la distancia entre la mujer convencional y la de la calle.  

 

6.4.Conclusiones 

 

Los señalamientos y condenas hasta acá expuestas para los sujetos excluidos llevó a que, 

especialmente desde principios del siglo XX,  prostitutas, vagos, delincuentes; entre otras 

prácticas asociadas a la calle; se asentaran en ciertas zonas específicas del espacio público de 

la ciudad. Un hecho que, como ya se expuso en el anterior capítulo, se conectó con las 
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actividades de la ilegalidad durante el avance del siglo. Prácticas como el juego, el  

contrabando, el robo, la venta de armas, el consumo, entre otros; fueron agrupándose sobre 

todo en un territorio de Bogotá donde muchos de los señalados como de la calle encontraron 

cierta identidad y permanencia. Aunque entre ellos no se concentrara un mismo ethos, cada 

grupo e individuo aportó un modo distinto de asumir el espacio de la calle y de irlo 

construyendo como producto de la exclusión y la desviación.  

Sin embargo, como se desarrolló en el presente capítulo, esa manera de agruparse de 

los marginados y de reapropiar ciertos puntos de la ciudad no fue un hecho completamente 

novedoso, sino que estuvo impulsado por los dispositivos sociales implementados desde el 

siglo XVI para homogenizar la moral y las prácticas espaciales, las consecuencias de las 

distintas guerras que vivió el país y el fenómeno de la pobreza, también fueron razones que 

incidieron en las nuevas construcciones dadas por y para los marginados. Así las cosas,  las 

víctimas de estos tres o de alguno de los tres, tuvieron el rasgo común de ser etiquetados como 

desviados; dando paso a un nuevo señalamiento de exclusión que aunque tenía sus orígenes en 

una forma de discriminación racial también terminó por cobijar las prácticas del vago y el 

holgazán.  

Asimismo, las etiquetas impuestas por los dispositivos sociales también marcaron 

algunas calles, reforzando su significado ambiguo no solo para los marginados sino también 

para el resto de la ciudadanía. Conexión entre lugares, encuentro y ocio eran atributos que 

convivían con los de lo peligroso y lo indecente de la calle. Por ello, reconocer los distintos 

grupos de ocupantes de calle que se constituyeron y fueron en aumento desde el siglo XVI 

hasta la primera mitad del siglo XX, permite plantear una cosmovisión sobre la calle que se 

puede tejer con los significados que dan hoy los habitantes de calle sobre ella y que además 

profundiza en la constante tensión que la ha formado como producto de las luchas por el 

espacio.  
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7. Discusión de los resultados con otras teorías asociadas a los espacios diferentes. 

 

En el anterior capítulo se sugirió que los significados de la calle tienen hilos que se han tejido 

con la historia de Bogotá desde sus primeros años durante la colonia. Particularmente aquellos 

hilos que se asocian con la segregación racial, las marcas sociales hacia los considerados 

inmorales, la exclusión por la pobreza y las víctimas de las diversas guerras acontecidas en el 

país narran interpretaciones históricas sobre lo que hoy son los habitantes de calle y las calles 

que habitan. A pesar de que las ollas, son un hecho más bien reciente y los habitantes de calle 

tienen diferencias no solo temporales con los primeros vagos y holgazanes, al rastrear algunos 

rasgos de la historia de los marginados y su persecución, no es posible esconder que el 

significado de la calle en la capital ha estado fuertemente marcado por la ambigüedad, en este 

caso de los primeros años de Bogotá, una muy profunda en relación con la dominación del 

espacio y la exclusión.  

 Ahora bien, los rasgos históricos, las dinámicas particulares de cada olla y las 

definiciones y experiencias subjetivas hasta acá desarrolladas, se pondrán a discutir con algunas 

teorías ya construidas sobre desviación y espacios diferentes, esta discusión parte de la 

necesidad de cerrar la investigación bajo lo que sugiere la Teoría fundamentada (2002), poner 

los hallazgos a la luz de la literatura especializada  ya construida permite ampliar el análisis y 

darle nuevos horizontes de posibilidad. Por ello, a continuación se partirá de la lectura de la 

calle y particularmente de las ollas desde la visión de reapropiación planteada en Harvey (2013) 

y Lefebvre (2013), posteriormente, se hará una lectura de la olla específicamente bajo los 

rasgos que señala Foucault (1999) en la figura de la heterotopía y, finalmente, se desarrollará 

la interpretación del habitante de calle y de la calle a la luz de las teorías sobre desviación 

propuestas por Becker (2009) y Norbert Elías (2012).  

 

7.1.  ¿Puede la olla ser apropiación o reapropiación? 

 

Lo ocurrido en El Cartucho y en La L (Bronx) puede leerse como la construcción de un tipo de 

periferia en el corazón de la ciudad, una paradoja o incoherencia como la de la vida que empezó 

a surgir en sus calles. Sin embargo, la intervención para desaparecer por completo este tipo de 

territorios es un hecho que también llama mucho la atención puesto que, durante la época en 

que estuvieron las ollas estas fueron parte de la segregación espacial y de la de sus ocupantes. 

El Cartucho y La L (Bronx) durante mucho tiempo  renunciaron a ciertos derechos de la ciudad 

y cayeron en el anonimato público hasta el momento en que se iniciaron proyectos de 
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renovación pensadas más en el espacio y en favorecer a ciertas clases sociales que en sus 

ocupantes.  

No obstante, a pesar de los esfuerzos y de los procesos de gentrificación sobre los dos 

lugares, El Cartucho y La L (Bronx) siguieron creciendo incluso después de ser intervenidos, 

provocando que la ciudad entera fuera testigo del nacimiento de una narrativa de la calle tejida 

por los hilos de la desviación que resultó incontrolable; un hecho que puede interpretarse bajo 

las reflexiones de Engels en el texto de Harvey, donde explica lo que ocurre cuando se intentan 

atacar este tipo de emplazamientos: 

El resultado es en todas partes el mismo, cualquiera que sea el motivo invocado: las 

callejuelas y los callejones sin salida más escandalosos desaparecen y la burguesía se 

glorifica con un resultado tan grandioso; pero callejuelas y callejones sin salida 

reaparecen prontamente en otra parte, y muy a menudo en lugares muy próximos[..] 

Todos estos focos de epidemia, esos agujeros y sótanos inmundos, en los cuales el modo 

de producción capitalista encierra a nuestros obreros noche tras noche, no son 

liquidados, sino solamente... desplazados. (1977, pág. 148) 

Consideremos ahora que el hecho anterior puede ser el resultado de la relación 

dialéctica entre el espacio dominante y el espacio apropiado; dos formas de captar el espacio, 

producirlo, reproducirlo y habitarlo. Las dos formas en mención son producciones espaciales 

y aparecen de manera yuxtapuesta, no obstante, en la esencia de cada una existen rasgos que 

establecen fuertes diferencias pues, mientras que el espacio dominante es el resultado de los 

proyectos del amo, el espacio apropiado es la manera en que un individuo o una comunidad se 

apropia de un espacio producido para modificarlo y ponerlo a sus necesidades. (Lefebvre, 2013, 

pág. 213) Igualmente, es importante reconocer que históricamente la dominación ha sido la 

triunfadora frente a la apropiación, sin embargo, esto no significa que las apropiaciones estén 

en desuso o que no sean necesarias, pues, como lo sostiene Lefebvre: “la práctica y el 

pensamiento teórico proclaman su importancia y reclaman su restitución”. No obstante, es claro 

que son cada vez menos las prácticas espaciales de apropiación, frente a las de dominación y, 

en muchos casos surgen otro tipo de prácticas limitadas asociadas más a la desviación pero que 

se confunden fácilmente con las de apropiación (Lefebvre, 2013, pág. 214).  

Frente a lo anterior, resulta importante retomar los significados dados por los habitantes 

de El Cartucho y La L (Bronx) donde muestran la realidad paradójica de la calle afuera y la 

calle adentro, siendo esta última el lugar donde formaron una identidad y moldearon un hábitus 

que fortaleció una cultura de la calle proclive a continuar tras el derrumbamiento de sus 

territorios. De esta manera, las posibilidades dadas por la experiencia de arraigo y 
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territorialización de los marginados en las dos ollas abrieron una nueva discusión sobre el 

espacio y la vida de la calle. No obstante, cabe aclarar que lo que ocurrió en El Cartucho y en 

La L (Bronx) no necesariamente representa una apropiación del espacio como la que señala 

Lefebvre (2013) pues, como lo señala el mismo autor, la verdadera apropiación del espacio no 

solo implica asumir un lugar y poseerlo, sino que además tiene una serie de rasgos asociados a 

la permanencia y a la lucha directa contra la dominación que se superpone al espacio dominado 

(2013, pág. 214). En este sentido, aunque si bien Lefebvre no profundiza lo suficiente en el 

argumento, el autor permite reconocer que el espacio apropiado no puede confundirse con el 

espacio desviado, pues este último parece más bien una reapropiación del espacio que no es 

completamente contraria a la producción y, el fin que pone a la dominación es de manera 

provisional (Lefebvre, 2013, pág. 216).  

Así las cosas, cabe señalar que la hegemonía del sistema y de las clases dominantes 

tiene implicaciones en lo que consolidó las ollas y sus significados, pero es importante 

reconocer que las dinámicas de ocupación en ellas no necesariamente pueden leerse como 

formas opuestas o resistencias directas y conscientes ante el sistema, sino que también pueden 

verse como una parte del engranaje que ayuda a su sostenimiento. Por ello, ante la ausencia de 

experiencias o definiciones por parte de los habitantes de calle que dejen ver la inadaptación 

morfológica del espacio en la olla como una resistencia o una lucha explícita contra la 

dominación, es posible leer entonces la olla como una reapropiación desde lo desviado, que tal 

vez, en algún punto, a causa de la fuerte  diseminación que están teniendo este tipo de espacios 

y de la lucha que empezaron algunos en su defensa, puedan llevar a una crisis que supere partes 

dominantes del sistema y termine convirtiéndose en una forma de apropiación.  

 En este orden de ideas, teniendo en cuenta en especial el último señalamiento, cabe 

admitir que, aunque lo ocurrido en El Cartucho o en La L (Bronx) no sea necesariamente una 

apropiación, su condición de reapropiación bajo la idea de lo desviado no resulta ser una forma 

débil pues su proliferación ha iniciado nuevas formas de habitar el espacio público y reconoce 

un ejercicio alterno a la ciudadanía que, aunque fuera de las normas, no deja de ser la expresión 

de una forma de vida que como se expuso en especial, en los primeros dos capítulos, tiene total 

validez y significado para sus habitantes.  

Además, ante la escasez de hechos claros de apropiación que tengan el carácter de 

durabilidad que reconoce Lefebvre (2013, pág. 216), la desviación resulta ser de las pocas 

opciones que quedan sobre el derecho al espacio. Igualmente, es importante señalar que no 

toda desviación está asociada directamente a lo ilegal, como en el caso que se está analizando, 

puesto que, si se mira al menos solo en Bogotá, existen múltiples ejemplos en los que personas 
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y comunidades han encontrado formas de defensa de sus derechos sobre el espacio y la 

construcción de nuevas identidades sobre el mismo. Por mencionar algunos ejemplos, se puede 

pensar en los espacios de resistencia de comunidades de desplazados que han hecho 

interesantes ejercicios para ganar territorio, comunidades de barrios o de grupos sociales que 

han logrado proteger zonas importantes del medio ambiente e incluso personas que a través de 

su cuerpo plantean un ejercicio de oposición ante la dominación de este.  

 

7.2. La olla, una heterotopía dentro de la calle.  

Como se acaba de señalar en El Cartucho y en La L (Bronx) se hizo notoria la reapropiación 

del espacio, no solo privado, como casas y negocios; sino en especial de un espacio público: la 

calle; ella se convirtió para algunos habitantes en su cama, cobija, y abrigo (Herrera & Zárate, 

1994, pág. 103) y, adquirió un nuevo atributo con ciertos rasgos paradójicos pues, siendo 

espacio público se volvió intransitable para muchos ciudadanos y transitable solamente para 

los que parecían con menos derechos sobre el espacio, los excluidos. En un par de cuadras, la 

calle de El Cartucho y la de La L (Bronx),  adquirieron para un grupo de personas el rasgo de 

espacio social en el cual se establecieron relaciones simbólicas y de poder por parte de una 

comunidad marginada que en algún momento estuvo dispersa y que con la consolidación de 

estos territorios pudieron  concentrarse en un mismo punto. De esta manera, como ya se mostró 

en el tercero y cuarto capítulo, las relaciones simbólicas dadas por la reapropiación de las ollas 

no solo incluyeron a los habitantes de calle, sino también a otros grupos que asumieron el 

medio callejero como modo de vida, entre ellos, vendedores ambulantes, delincuentes, 

prostitutas, travestis, etc. Todos ellos aparecieron como actores que encontraron, en el espacio 

público, la posibilidad de supervivencia, socialización, su sentido de identidad, representación 

política y acción colectiva (Mellizo, 2005, pág. 107). 

Por ello, con la reapropiación de ciertos espacios públicos, los considerados desviados 

hicieron tangible una nueva categoría espacial que puede llegar a leerse como una Heterotopía, 

“una especie de lugares que están fuera de todos los lugares, aunque, sin embargo, resulten 

efectivamente localizables. Ya que son absolutamente distintos a todos los demás 

emplazamientos que ellos reflejan y de los que hablan” (Foucault, 1999, pág. 435); las ollas en 

mención acogieron en un par de calles las distintas prácticas de la ilegalidad, anormalidad e 

inmoralidad. El sector de El Cartucho en el Santa Inés, La L (Bronx) y Cinco huecos, ubicados 

en el barrio los Mártires; surgieron como territorios de la exclusión donde fluyó el resultado de 
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cada opuesto imaginable, en ellos se formó una especie de oxímoron137 porque cada uno de 

estos espacios dio lugar a la muerte como metáfora de la vida y una lista larga de ambigüedades 

que a pesar de su antagonismo conviven en las experiencias y significados de la calle.   

De esta manera, los microcosmos que se fueron erigiendo en contra de todo orden social 

fueron la respuesta para muchos marginados de algo que habían estado buscando, un lugar 

común, un lugar que podía adaptarse a sus necesidades y que consolidaba la pertenencia sobre 

un espacio reapropiado; puesto que, como lo señala Becker: 

Los miembros de un grupo desviado organizado tienen por supuesto algo en común, su 

desviación, que les hace sentir que comparten un destino, que están en el mismo barco. De 

ese sentimiento de destino compartido y de tener que enfrentar los mismos problemas surge 

una subcultura desviada: un conjunto de nociones y puntos de vista acerca de lo que es el 

mundo y de cómo lidiar con él, y un conjunto de rutinas basadas en esas nociones (2009, 

pág. 56). 

En consecuencia, lo ocurrido en las calles usadas para la instalación de ollas, y de cualquier 

actividad criminal, puede leerse tanto como lugares reapropiados, siguiendo las reflexiones de 

Lefebvre (2013) y, a su vez, como lugares heterotópicos partiendo de la reflexión hecha por 

Foucault (1999), ya que las relaciones entre las dos formas de concebir y vivir el espacio no 

son producto de una suerte de coincidencia, sino que hacen parte de la intensa reflexión que 

ambos autores hicieron sobre los espacios diferentes, aquellos espacios que se escapaban de la 

homogenización o racionalización de los urbanistas y, sobre todo, aquellos que como en este 

caso rompían el velo de las utopías138 urbanas. Analicemos a continuación la calle y las ollas, 

a la luz de los rasgos desarrollado por Foucault (1999).  

 

7.2.1. Yuxtaposición y dinamismo.  

Un primer rasgo de las heterotopías es que suelen tener la capacidad de la yuxtaposición ya 

que pueden desaparecer y reaparecer en otros espacios dando lugar a emplazamientos 

caracterizados por lo inusual y lo transitorio (Foucault, 1999, pág. 436). Aunque cabe aclarar 

que el rasgo cambiante no significa que dentro de las heterotopías no funcione un orden 

específico, por el contrario, las heterotopías funcionan como un microcosmos alterno al que se 

haya en las dinámicas de la urbe o de cualquier espacio racionalizado; en ellas existen 

                                                 
137 Figura literaria capaz de hacer un concepto de dos opuestos. Ejemplo: Un instante infinito.  
138 Concepto entendido desde Foucault como “los emplazamientos sin lugar real. Son los emplazamientos que 

mantienen con el espacio real de la sociedad una relación general de analogía directa o inversa. Se trata de la 

misma sociedad perfeccionada o del reverso de la sociedad, pero de cualquier manera estas utopías son espacios 

fundamental y esencialmente irreales.” (1999, pág. 434) 
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jerarquías y normas que disponen formas de obrar estructuradas, su rasgo de dinamismo 

confluye en su instalación externa y en su capacidad para desaparecer y reaparecer. A su vez, 

la yuxtaposición implica que en un mismo lugar pueden llegar a aparecer diversos tipos de 

emplazamientos que incluso entre ellos pueden llegar a ser opuestos; este rasgo permite, por 

ejemplo, justificar la referencia a la figura literaria del oxímoron hecha previamente (Ver. 

Pág.125), pues justamente, si el rasgo se enfoca en las dinámicas de las ollas como las aquí 

trabajadas, se pueden hallar constantes situaciones y definiciones contradictorias que como ya 

se han mencionado ponen en cuestión la idea de un único significado sobre la calle o sobre la 

olla, la ambigüedad es lo que marca el escenario de la vida de la calle  y de lo que esta última 

representa.   

En esta medida, los sucesos de demolición de El Cartucho o de La L (Bronx) reflejaron 

ese rasgo de yuxtaposición del carácter heterotópico pues, como ya se ha señalado a pesar de 

la intención directa de algunas alcaldías por desaparecer estos lugares, lo que ocurrió en las dos 

ocasiones de intervención fue que las ollas reaparecieron atomizadas en distintas partes de la 

ciudad. Este, fue en hecho que además de encontrar cabida en el análisis foucaultiano sobre los 

espacios diferentes puede vincularse también con la visión de Lefebvre (2013) acerca de las 

ilusiones del espacio donde, según el autor, las contradicciones hacen parte de las dinámicas 

dialécticas del espacio social y los desplazamientos resultan ser solo movimientos de lugar mas 

no acciones de erradicación de  las contradicciones o tensiones; en otras palabras, cuando se 

superpone un nuevo lugar sobre uno desviado, la desaparición del problema o su absorción es 

solo parte de una mera apariencia que reviste el problema pero no lo elimina (Lefebvre, 2013, 

pág. 368). 

Ahora bien, un rasgo muy cercano al de la yuxtaposición es el del dinamismo. Este 

concepto sugiere que la capacidad cambiante de las heterotopías les permite metamorfosear su 

funcionamiento en la medida en que se va modificando la sincronía de la cultura (Foucault, 

1999, págs. 435 - 436). Sobre este dinamismo, Foucault plantea el ejemplo del cementerio que 

tras estar inicialmente dentro de las ciudades y tener el carácter de lo sagrado y místico, pasó a 

ubicarse a las afueras de la ciudad debido a las ideas de enfermedad y contagio que se 

arraigaron en muchas personas. Muchos ciudadanos supusieron en el cadáver tenía la 

posibilidad de proliferar ciertos riesgos para los vivos; en este sentido, el cementerio se 

mantuvo, pero su funcionamiento varió significativamente en su relación con la cultura 

(Foucault, 1999, pág. 436). 

De este modo, si se continua con la comparación entre los rasgos de las heterotopías y 

las realidades de las ollas que surgieron de forma posterior a El Cartucho o al mismo Bronx, 
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se puede afirmar que las dinámicas internas de las ollas se han ido modificando y adaptando a 

las nuevas formas de persecución legal y social. Ahora, muchas de las ollas de Bogotá que se 

encontraban en un mismo lugar han buscado atomizarse por la ciudad, en especial, en ciertas 

zonas donde el consumo de sustancias psicoactivas es alto, con el fin de generar un velo que 

cubra las dinámicas del tráfico de drogas y que haga menos llamativas las acciones que se 

ejecutan dentro de estos lugares.  

No obstante, es importante reconocer que probablemente este rasgo de las heterotopías 

es uno de los menos frecuentes dentro de la reapropiación de la calle ya que a pesar del 

derrumbamiento de El Cartucho y del cierre de La L (Bronx), hoy en día se pueden encontrar 

lugares como el Sanber, ubicado en el barrio San Bernardo entre la calle sexta y la carrera once, 

a unas cuadras de lo que era El Cartucho, en donde las dinámicas se mantienen arraigadas a las 

prácticas iniciadas en El Cartucho y consolidadas en La L (Bronx), tal como se puede apreciar 

en la fotografía que fue parte de una grabación hecha meses después de la toma de La L 

(Bronx): 

 

 

Foto N° 10. (Semana, 2016, min: 0´57)  

Finalmente, sobre el rasgo de cambio es importante recalcar que como en otras 

retrospectivas se necesita dejar pasar más tiempo, entre un suceso y otro, para notar los 

verdaderos cambios y poder afirmar con certeza si el rasgo hace parte de la reapropiación de 

las ollas o no, pues si se mira con objetividad, solo han pasado aproximadamente 30 años desde 

la consolidación de El Cartucho hasta hoy.  
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7.2.2. La heterocronía en las calles desviadas.  

 

Otro de los rasgos esenciales de las reflexiones sobre las heterotopías es el de la heterocronía, 

el cual hace referencia a la ruptura que existe en los emplazamientos no solo por la desviación 

en cuanto a la experiencia del espacio sino también por la ruptura que se tiene con el tiempo 

(Foucault, 1999, pág. 436). La heterocronía puede suponer, entonces, la capacidad de vivir en 

un no tiempo por salirse de las convenciones dadas sobre cómo se debe administrar, gastar o 

malgastar el tiempo; y, para este caso la figura del holgazán presente desde la Colonia se puede 

leer como manifestación de la heterocronía en la vida de la calle; pues a hoy, no solo se 

mantiene un vínculo particular con la calle como espacio y lugar, sino también en las prácticas 

sobre el uso del tiempo a partir de la improductividad. 

Algunas de las observaciones y entrevistas hechas para esta investigación permiten 

plasmar la cotidianidad de un día sin sobresaltos para un habitante de calle; en este caso, la 

narración parte de un despertar que no se regula por horas fijas o por la necesidad de cumplir 

un horario, en cambio, se relaciona con el evento natural de cuando ya se acaba el sueño o con 

el evento social de cuando el sujeto es movido por un policía o porque la puerta donde buscó 

refugio esa noche se abre. Germán narraba que tras el despertar no hay a que correr, todo va 

ocurriendo de forma pausada, a pesar de que el mundo alrededor vaya a mil revoluciones él se 

mantiene impávido. Su día activo inicia, generalmente, cuando decide buscar una dosis si no 

tiene qué consumir y después, luego de hallar su dosis de pronto decide buscar algo de comer, 

si es que se acuerda. A cierta hora del día, ninguna en particular, German comienza el rebusque 

del día a día escarbando en la basura para ver si se enguaca139 con un objeto que pueda darle 

lo de varios días de consumo o, al menos, para ver si encuentra algo útil para vender en las 

bodegas de reciclaje140.  

Algunos habitantes de calle deciden salir de la olla y ubicarse un rato en un mismo sitio 

para pedir limosna, retacar, como lo llaman ellos; algunos de ellos salen a retacar caminando 

de arriba abajo las calles de la ciudad, unos pocos salen a robar pues es demasiado arriesgado 

por las fuertes golpizas que les da la policía o la misma ciudadanía. No obstante, otros como 

Werner Soto se quedan haciendo distintas actividades en las ollas, estos últimos sí tienen 

                                                 
139 Es una palabra común entre los recicladores o quienes se relacionan de algún modo con este oficio, se refiere 

a obtener uno objetos o varios de gran valor entre la basura, el concepto original es usado por los mineros quienes 

al encontrar una gran piedra o un mineral precioso en una gran proporción suelen decir que se enguacan. 
140 Caicedo, G. Entrevista personal N°3. Agosto de 2015. Bogotá. 
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horarios, pero sus horarios también están fuera de todo orden pues en la rumba eterna de las 

ollas se trabaja hasta tres días seguidos casi sin dormir y muchas veces sin comer, solo 

consumiendo:  

Yo podía durar de chorro 3 o cuatro días trabajando, porque allá la vaina siempre es 

movida, uno no para y si uno se duerme lo pueden joder o los patrones o los ladrones, 

pues claro todo el mundo antojado con la merca que hay en la olla. … En mi olla yo ya 

ni sabía si era de día o de noche me mantenía ahí metido sin salir, no tenía a qué salir, 

en la olla tenía todo, porque la comida era buena y la droga siempre estaba.141  

Así pues, son muchos los sujetos de la calle que ante la pausa del día a día se olvidan 

con facilidad de la fecha en la que están, no solo bajo el olvido común de no saber qué día es 

hoy, sino que muchas veces se olvidan radicalmente del tiempo en el sentido de que algunos 

no saben con certeza en que año viven.  

En este mismo sentido, surge el consumo de droga como una realidad paradigmática en 

relación con la heterocronía, pues en muchos sujetos no se sabe si la droga fue la que hizo que 

olvidaran el tiempo o si algunos empezaron a drogarse para olvidarse del mismo. Así se puede 

observar, por ejemplo, en la siguiente narración 

“Mire que uno está muy aburrido, uno está muy triste, pero uno se mete un viaje con la 

droga y la droga ya lo pone a uno a reír, lo pone de otro ambiente”. (E10-20) “Todo me 

causaba risa y yo era feliz y dichosa […] se creían que yo estaba feliz. Claro, yo estaba 

contenta de la traba tan berrionda”. (E4-95). “En un viaje tú te crees así: otra persona 

distinta”. (E20-458) (Giraldo, y otros, 2008, pág. 15). 

Como en la anterior cita, cuando se reflexiona sobre el olvido del tiempo en las personas 

que viven en la calle, se puede notar que la mayoría prefieren no pensar en él porque esto 

implica recordar el pasado y abrir viejas heridas o también implica pensar en el futuro y 

reconocer una realidad venidera evidente: la muerte o la vejez en solitario lidiando duras 

enfermedades. Aunque el habitante de calle construya lazos afectivos en su forma de vida estos 

tienden a ser demasiado frágiles por estar atravesados por el consumo de drogas y por las 

situaciones de violencia y crudeza que acompañan la vida de la calle.  

 En consecuencia, para no pensar en el tiempo se recurre al consumo de drogas, pues el 

hecho de tener más tiempo libre aligera la pensadera y para calmarla es mejor poner todo más 

                                                 
141 Soto. W. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. 
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despacito, como en cámara lenta142. No obstante, el olvido del tiempo y del pasado también 

puede ir acompañado de la pena: 

El día más triste fue cuando se me olvidó el nombre de mi hija, imagínese a lo que me 

llevó la droga, yo eso no me lo perdono, ojalá algún día yo me lo pueda perdonar, ojalá 

algún día ella me pueda perdonar, hija perdóname143. 

Finalmente, como ya se mencionó en el segundo capítulo, la vida en las calles 

reapropiadas por las ollas  suele caracterizarse por el andar parchando144, aunque no a todos 

les guste ese cuento de tener tantos amigos, para algunos es visajosa145 la cosa porque “entre 

más lo conocen más lo pueden querer matar o hacer daño”146. Sin embargo, en el parche o en 

solitario una soplada de bazuco, fumada de marihuana o un par de tragos de Chamberlain147 

hacen parte del goce del tiempo: hablar, pelear con el otro, un juego de cartas o de dados, que 

son también dinámicas de la calle que en medio de eso que parece un exceso de todo: libertad, 

droga, goce y tiempo; aparecen como parte de los tejidos sociales que se han ido construyendo. 

De esta manera, el tiempo de quien vive la calle, desde la reapropiación de las ollas o desde su 

condición de nómada urbano, obedece a otra dimensión de la desviación pues, en este caso, 

además de una condición desviada y vivir en espacios que suelen considerarse desviados 

también se suma que su manera de relacionarse con el tiempo puede considerarse fuera de lo 

normal, el sujeto de la calle suele tener siempre tiempo, al menos a su manera. 

 

7.2.3.  El cierre y la ilusión en la calle.  

 

El penúltimo rasgo que analiza Foucault de las heterotopías es que ellas “suponen siempre un 

sistema de apertura y de cerrazón que, a la vez, las aísla y las vuelve penetrables” (Foucault, 

1999, pág. 439). Entrar o salir de las heterotopías no resulta fácil, pues al tener sus propias 

convenciones sociales en ocasiones tan distantes a las de los emplazamientos externos exigen 

una especie de requisitos para su ingreso asociados a tener, de un modo u otro, una relación 

con el consumo y cierto deseo de arriesgarse, ya que no es un secreto para nadie que en las 

calles que se reapropiaron para la construcción de ollas ocurren hechos violentos de forma 

                                                 
142 Ferney. Entrevista personal N°6. Septiembre de 2017. Bogotá. 
143 Soto. W. Entrevista personal N° 2. Agosto de 2017. Bogotá. 
144 Expresión que se usa para referirse a los habitantes de calle que se unen en grupo para hacer cualquier actividad 

en la calle.  
145 Expresión usada para referirse a algo que llama demasiado la atención y puede poner en peligro.  
146 Ferney. Entrevista personal N°6. Septiembre de 2017. Bogotá. 
147 Mezcla de alcohol etílico con Frutiño o gaseosa, en ocasiones se pone al fuego para que destile un poco el 

alcohol, pero esto no se hace siempre.  
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constante que ponen fácilmente en peligro la vida e integridad de cualquiera; según Comanche, 

por ejemplo, “ahí se destruía a tanta gente, se mataba tanta gente, sólo entraban los de ahí, un 

extraño no podía entrar porque marcaba desgracia” (Herrera & Zárate, 1994, pág. 61). 

No obstante, el problema de las ollas no radica solo en su ingreso, sino que está también 

en la cerrazón de estos emplazamientos. Ante el deseo de salir de la olla, no de forma ocasional 

sino permanente, además de las dificultades que tienen muchos para tomar la decisión de dejar 

de consumir se suma el hecho de que aun cuando en el espacio no existan verdaderas fronteras 

físicas con el resto del paisaje urbano, si las tiene de forma simbólica. El espacio de los lugares 

de reapropiación de la calle implica también la reapropiación de toda una forma de vida, un 

habitus enriquecido con etiquetas y normas que se interiorizan en los sujetos para entrar en los 

juegos de la calle y sobrevivir a ella. Por ello, cuando se desea salir y reinsertarse en la sociedad 

resulta un verdadero reto. Lo más difícil de dejar la vida de la calle para don Iván, por ejemplo, 

no resultó ser la droga sino la vulnerabilidad que sintió en su vuelta a la sociedad. De esta 

manera, algunos encuentran el apoyo de algunas entidades públicas, religiosas o privadas, pero 

en la mayoría de los casos tras un año de permanencia en estas entidades, los habitantes de 

calle deben abandonar por completo el proceso para dar el paso a alguien más, una realidad 

difícil, pues la mayoría sienten vergüenza y no desean volver a ver a sus familias o son 

rechazados por las mismas. Además, al buscar una nueva vida ellos solos no se adaptan a la 

soledad, ni a los ritmos de trabajo, ni a los retos de una ciudad que va a un ritmo diferente al 

que se vivía en la calle.  

Ahora bien, esa apertura y cerrazón de la calle se conecta con el último rasgo de las 

heterotopías que se haya en su capacidad de ser ilusorias o compensatorias, estas se distinguen 

porque  

O bien desempeñan el papel de crear un espacio de ilusión que denuncia como más 

ilusorio aún todo el espacio real, todos esos emplazamientos en cuyo interior la vida 

humana está compartimentada […] O bien, por el contrario, crean un espacio distinto, 

otro espacio real, tan perfecto, tan meticuloso, tan bien repartido como a su vez el 

nuestro está desordenado mal dispuesto y embrollado. (Foucault, 1999, pág. 440). 

De esta manera, la relación más fuerte entre el habitante de calle y la calle tiende a 

vincularse de forma más fuerte con las heterotopías de ilusión. En el caso concreto de las ollas, 

por ejemplo, se erige una realidad alternativa a las convenciones que está dada por situaciones 

de goce que rayan se mantienen siempre entre el limbo del placer el displacer. La calle, para 

muchos desviados constituye la posibilidad de vivir la libertad de forma inigualable entre el 

caos y la muerte, entre lo inhumano y el olvido de la conciencia de sí y del orden social de 



133 

 

afuera. Y a pesar de que la realidad de vivir la calle en la mayoría de casos está marcada por la 

adicción a las drogas, es inútil pensar que superar la adicción libera a las personas de esta vida, 

pues muchos son los que vuelven a ella y no desean ser liberados:   

En la calle está su modo de existencia: en la calle pude ser yo y no me daba vergüenza, los 

otros eran igual a mí y aunque usted en la calle no encuentra amigos, porque tos son unos 

interesados, esa gente a usted no lo juzga, no como mi familia. Por eso yo amo la calle148.  

 

7.3.Sobre la desviación y los desviados. 

 

La desviación, el rasgo común de los grupos de marginados, es un concepto que muestra cómo 

los marginados, al compartir un mismo destino, se adaptan bajo formas de supervivencia que 

cristalizan su identidad y su vida en un ethos etiquetado como fuera de lo normal. La categoría 

de la desviación, como lo sostiene Becker (2009, pág. 30), es difícil de discriminar y definir 

pues hace parte de una etiqueta construida por la sociedad que varía según la cultura de cada 

grupo social y que no siempre es infalible, pues muchos actos etiquetados como desviados 

pueden pasar desapercibidos. Según Benzecry, Becker no pretende moralizar ni lamentar la 

situación de la desviación sino comprenderla como algo que “se trata de una construcción 

procesual y relacional de etiquetas, que naturaliza a agentes y grupos dentro de categorías 

‘fuera de lo normal’” (2009, pág. I).  

 La mirada de Becker sobre la desviación permite ir más allá de las preguntas 

acostumbradas; las cuales, usualmente buscan saber las causas de la desviación y cómo 

corregirla; en este caso, se trata más bien de comprender la desviación como un resultado de la 

socialización de reglas de un grupo social que etiqueta como desviado a quien quebranta dichas 

reglas (Becker, 2009, pág. 28). Por ello, ante la diversidad de grupos sociales, quienes estudian 

la desviación no pueden partir de una visión homogenizadora sobre el concepto pues al hacer 

esto se cae en una visión simplista que ignora la situación social alrededor de lo desviado. 

Para el caso de los marginados que hacen de la calle su hogar, la desviación puede darse 

en doble vía.  Por un lado, cuando los marginados son juzgados por los de afuera y son tildados 

de anormales, inmorales e ilegales. Por otro lado, cuando son los marginados quienes se juzgan 

a sí mismos o juzgan desde su propio grupo social a los de afuera y, entonces, pareciera más 

bien que son estos últimos, los de afuera, los desviados. Lo anterior puede hallar respaldo en 

la siguiente respuesta: 

                                                 
148 Ferney. Entrevista personal N°6. Septiembre 2017. Bogotá 
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Y es que los que estamos en la calle no estamos locos, aunque la gente nos diga locos 

o desechables o indigentes, nosotros acá somos también seres humanos, pero más 

cuerdos que ustedes que pagan impuestos149.  

Quienes ocupan la calle la convierten en un microcosmos urbano y social donde se 

rompe el pacto social convencional pero no se anula, sino que se invierte para construir un 

nuevo ethos que hace que lo que sucede adentro sea normal para sus ocupantes y anormal para 

los observadores. En lugares como El Cartucho o La L (Bronx), el rasgo de la desviación se 

pone de manifiesto porque las formas de vida y las prácticas sociales y espaciales afectan de 

manera explícita la ley y la moral de muchos ciudadanos que se rehúsan a aceptar lo que allí 

ocurría. Igualmente, algunos ex habitantes de calle cuando hacen retrospectiva de lo que veían 

y vivían entran en un proceso de remordimiento y vergüenza sobre ellos mismos y su entorno. 

Así se observa, por ejemplo, en el siguiente fragmento de una entrevista:   

De la calle hoy digo que es un sitio que no se lo deseo a nadie por lo peligroso que se 

vive de noche y de día. Yo Iván que lo viví es totalmente espantoso porque me levantaba 

asustado y sin saber qué hacer conmigo mismo150  

No obstante, estando adentro se piensa diferente. A pesar de las condiciones precarias 

y violentas que acompañan la vida de la calle, no todos conciben la idea de una vida fuera de 

ella. Muchos de los habitantes de calle tienen una comprensión distinta del mundo de afuera y 

les aterra pensarse viviendo de otra manera. Por ejemplo, para algunos: 

la vida es muy bueno uno vivirla a su manera, uno ser apacible, que el mundo corra y 

estarse uno quieto, no correr uno detrás del mundo. Hay gente que en cambio no sabe 

vivir la vida, no le dura un pis la vida, es como si fuera humo. ¿sabe qué? la pobreza a 

lo bien es bien, y si a uno le gusta vivir así pues déjelo, por eso es que yo le digo: la 

vida no hay que revolverla, hay que dejar que el mundo corra y estarse uno quieto. 

(Heron, 1993) 

Así pues, es posible concordar con el estudio La vida desde las calles, donde se 

reconoce que quienes viven en la calle construyen no solo un grupo social sino una comunidad, 

en donde se generan lenguajes verbales y simbólicos que posibilitan el funcionamiento de la 

convivencia y la preservación de cada individuo y, por tanto, las etiquetas de lo desviado 

dependen del contexto de cada grupo humano de marginados y los espacios donde se reúnen 

(Velásquez, 2016, pág. 98).  

                                                 
149 Víctor. Entrevista personal N°4. Diciembre 2016. Bogotá.  
150 Gutiérrez, Iván. Entrevista personal N°1. Julio de 2017. Bogotá. 
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Tanto en El Cartucho como en La L (Bronx), por ejemplo, existían una serie de modos 

correctos o incorrectos de comportarse; en cada lugar y con cada tipo de persona estaban 

establecidos códigos de conducta considerados apropiados.  Por ejemplo, Martín narra cómo 

las reglas en las casas, para soplar bazuco, eran claras: “La compostura, la elegancia, los 

basuqueros son gente que no le gusta el desorden ni los sobresaltos que alteren los nervios. […] 

Cuando la gente ahí rebasaba el límite, no salía en brazos, ni siquiera a rastras” (Navas, 2006, 

pág. 26). Por tal razón, la desviación no se trata en realidad de sujetos o espacios fuera de todo 

orden, sino de sujetos y espacios que reconstruyen su propio orden; en el caso de Martín, por 

ejemplo, las razones de su permanencia en El Cartucho se asociaron a que logró darle mayor 

sentido a esa forma de vida que a la que tenía antes y que por un grupo mayoritario era 

considerada como normal: 

Me quedé y acá aprendí a cambiar una guerra larga e incierta por una batalla segura 

cada día, cosa que a mí me suena menos mal, aunque sea más dura de vivir y que, como 

a nadie de los que dejé atrás, me ha permitido acostarme todas las noches con mis 

asuntos resueltos, sin otras deudas que no sean las del estómago […] (Navas, 2006, pág. 

38) 

 

7.4. La condición de inferioridad de lo desviado.  

 

La noción dada por Becker (2009) del desviado, como aquel que, de acuerdo con la visión de 

otros, se halla fuera de lugar, puede encontrarse también en Norbert Elías.151 Este último autor, 

en su ensayo La relación entre establecidos y marginados, ve cómo los grupos dominantes 

crean fronteras con aquellos que consideran de menor virtud humana por el deseo de 

diferenciarse y como una forma de ejercer poder152 y ser reconocidos como superiores (Elias, 

2012, págs. 57 - 58). Con tal argumento, se puede ver entonces que aunque existan distintos 

tipos de desviación construidos por cada grupo social, los que habitan en la calle junto con los 

espacios que habitan, por ejemplo, suelen conformar un grupo que ha interiorizado su 

condición de inferioridad frente a lo que es normal; por ello, en su discurso constantemente se 

construye un puente entre la vida que se lleva y la que se considera se debería llevar. Para 

muchos habitantes de calle el ser de la calle ofrece libertad y una vida irremplazable por las 

                                                 
151 El concepto outsider es empleado tanto por Norbert ElíasFuente especificada no válida. como por Becker 

(2009) para referirse a los desviados. 
152 Una comprensión semejante puede verse en Nietzsche en su obra Genealogía de la moral donde el autor hace 

un complejo análisis acerca del pathos de la distancia en la casta de los aristócratas, casta también referida por 

Norbert Elías Fuente especificada no válida. para ejemplificar su visión de los outsiders.  
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ataduras sociales; pero, al mismo tiempo, surgen respuestas como “salir de El Cartucho” ante 

la pregunta ¿cuál es su sueño? (Navas, 2006, pág. 122)  

No obstante, a diferencia de la comunidad analizada por Elías de Winston Parva, donde un 

grupo se sentía distinto a otro por su antigüedad en la zona y sus tradiciones dentro de la vida 

comunitaria, en el caso de los habitantes de olla, no solo existen ciertas barreras emocionales 

o culturales que marginan a los sujetos o a los espacios, sino también barreras físicas que, por 

el deterioro humano que implica la vida en la calle y su asociación con lo ilegal ha llevado 

incluso a la formación de grupos de Limpieza social para exterminarlos y políticas espaciales 

agresivas que han pensado en renovar los lugares y se han olvidado de las vidas que se 

encuentran allí.  

La mayoría de las políticas urbanas han intentado racionalizar el espacio con la idea de la 

renovación y el desarrollo, sin embargo, su verdadero impacto se ha dirigido a trasladar el 

problema a otros sectores y a hacer la vida de los habitantes de calle más vulnerable. Por 

ejemplo, con el derrumbamiento de El Cartucho en 1998 salieron de esta olla aproximadamente 

más de 10.000 habitantes de calle153, No obstante, las cifras muestran que la mayoría de los 

habitantes de calle siguieron en la misma situación y lo único que cambió fue que estos se 

tuvieron que desplazar a otros sectores de la ciudad. Según un artículo de la revista Semana 

escrito cinco años después por la que en ese entonces era la directora de Bienestar Social, Gilma 

Jiménez, la demolición permitió: 

la rehabilitación de más de 1.500 personas que habían hecho de estas calles su lugar de 

vida. Se hicieron alojamientos transitorios en diversos sitios, donde personal 

especializado atendió a 1.000 familias como etapa previa a su reubicación en barrios 

normales de la ciudad. Hoy cerca de 300 de ellas lograron comprar vivienda. Se 

montaron Centros Amar donde se atendieron 850 niños que no iban a jardines ni 

escuelas. Por las condiciones de deterioro de sus padres, hubo que sacar de sus hogares 

-si es que se les puede llamar así a los antros donde vivían- y proteger a cerca de 600 

niños. Se ubicaron 800 ancianos en programas de protección. A más de 3.000 personas 

                                                 
153 Una cifra que se infla en los censos anteriores al 2000 y que deja ver la realidad sobre la habitabilidad de la 

calle en Bogotá. En varios censos es posible ver en un pie de página que los resultados no son certeros pues para 

los encuestadores entrar a un lugar como El Cartucho siempre fue una tarea difícil por los riesgos y cuando 

lograron entrar no fue posible ingresar a todas las edificaciones y contar la totalidad de las personas que allí 

habitaban. 
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se les ha conseguido trabajo. Se atendieron en programas de capacitación y orientación 

en diversos temas a más de 5.000. (Jiménez, 2003) 

Sin embargo, estas cifras no parecen corresponder a la cantidad de personas que 

realmente vivían en El Cartucho, ni con la cantidad de habitantes de calle que se encontraban 

fuera de él. Si se miran los censos posteriores a la demolición de El Cartucho, las cifras en vez 

de disminuir aumentaron tras su demolición, pues en la demolición de El Cartucho al igual que 

en la de La L (Bronx) la intervención humana no fue la política prioritaria del ejercicio.  

Volviendo a las ideas de Norbert Elías, cabe enfatizar en que, como lo sugiere el autor, 

la desviación puede resultar ser una etiqueta que estigmatiza y hiere profundamente a los 

grupos de marginados. Estos grupos, además de tener que soportar las voces exteriores sobre 

ellos, tienen que lidiar con una voz interna implantada por un discurso de poder que también 

degrada su autoconcepto (Elias, 2012, pág. 65). Esta es una reflexión que nutre profundamente 

la idea de desviación de Becker y que encuentra para este caso de la habitabilidad de la calle 

una fuerte veracidad. La realidad de flagelación y auto-flagelo ocurre diariamente en quien 

vive la experiencia de la calle y, por ello, es por lo que justamente muchos prefieren ubicarse 

en ollas y lugares cerrados para evitar ser observados o juzgados. Quien vive en la calle se 

siente camuflado en ciertos espacios también desviados y, en esa relación de protección, 

termina muchas veces recorriendo solo los mismos senderos cada día para evitar sobresaltos 

frente a su condición. 

 No obstante, aunque la reflexión de Elías encuentre fácilmente asidero en la realidad y 

sean muchos los que digan tengo que dejar la vida de la calle, en la calle yo no soy nada y ya 

estoy cansado de eso, la verdad es que muchas veces surge la oportunidad de salir de ella, pero 

son una minoría quienes realmente toman la decisión. Por eso vale la pena preguntarse ¿hasta 

dónde afecta el auto-flagelo a los desviados?  

 En las salidas con el grupo Poca Lana, los líderes no solo organizan la repartición de 

comida a los habitantes de calle, sino que además, intentan ayudar a quien quiere salir de la 

situación de habitabilidad de la calle. La manera de hacerlo es inicialmente midiendo el 

verdadero deseo de salir de la calle del individuo, pues la inversión en la desintoxicación y el 

resto del tratamiento tiene costos muy altos; por ello, a la persona que desea salir de la calle le 

ponen cada ocho días una tarea en la que debe demostrar su compromiso.  Si mantiene su 

compromiso por cierto periodo de tiempo, se inicia todo el trabajo para que logre ir a 

tratamiento. Algunas personas, gracias a la iniciativa de Poca Lana, hoy en día son ex habitantes 

de calle, pero la verdad es que son muchas las noches en las que los representantes de Poca 

Lana esperan la llegada del interesado pero este nunca llega. Este grupo y sus líderes han 
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experimentado más el tipo de noches de promesas incumplidas que noches en las que un 

habitante de calle decida salir de la calle. 

De esta manera, ya sea por la droga, por el miedo a retornar o, por la vergüenza; así 

como ocurrió con esas personas que nunca llegaron, para muchos habitantes de calle no existe 

nunca una opción real de salir de la calle, esta es simplemente una idea que nunca se hace acto. 

Por ello, dicha realidad social fortalece el argumento de que la desviación es una etiqueta 

exterior que aunque ha permeado el autoconcepto del habitante de calle no ha sido del todo 

interiorizada, pues la decisión de quedarse en la calle resulta ser una aceptación a esa forma de 

vida y una legitimización de los sistemas que la acompañan.  

En este sentido, se puede afirmar que en la calle como lugar se ha forjado una cultura 

desde el inicio de Bogotá como ciudad y, aunque el fenómeno de la droga la haya transformado 

y hecho más agreste, sin intentar legitimar este modo de vida, no se puede negar que existe una 

cultura en la vida de la calle que va conforme a las necesidades y urgencias de los individuos 

que la asumieron. Por ello, siguiendo las reflexiones de Herrera tras construir la historia de vida 

de Comanche, la vida del habitante de calle se puede leer como “un inventor de sentido, aunque 

este sentido no sea compartido por nosotros o, aunque ese sentido denuncie lo que nosotros 

mismos producimos como sociedad” (1994, pág. 178). 

 Muchos de los de afuera se niegan a pensar que detrás de una vida tan precaria exista 

realmente una forma de vida válida, tal como se narró el 02 de septiembre de 1991 en un 

artículo titulado La calle de El Cartucho oficina del bajo mundo, allí el autor decía: 

Es un mundo de miseria donde el cartón, el bazuco y la marihuana lo son todo. Viven en 

carros de balineras o en la calle. Comen una mezcla de sobras que una mujer vende a 200 

pesos a la que llaman combinado. Impera la ley del más fuerte. La carrera once es un sector 

vedado hasta para ñeros y cartoneros en la madrugada. Allí se congrega el hampa del bajo 

mundo, los colgadores. (El Tiempo, 1991) 

La desviación no deja de ser parte de un proceso que surge de las visiones de un grupo 

sobre otros; siendo entonces la desviación no una cualidad determinada o innata, sino una 

construcción social de una etiqueta (Becker, 2009, pág. 33) que confluye con las fuerzas 

dominantes del poder o las mayorías. Así pues, en el encuentro callejero, aunque la etiqueta de 

la desviación degrada más su condición ya tan vulnerable, la misma desviación une a los 

habitantes de calle con cierta identidad, una que podría resumirse en la frase: somos de la calle. 

En esta nueva puesta en escena de un subgrupo social surge, entonces, “un universo secreto 

que requiere de reglas, y de aprendizaje. Fuera de este redil se está al desamparo, en la orfandad 

social. Se requiere entonces de una membrana protectora” (Cajas, 2009, pág. 56).  
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7.5.Conclusiones 

 

En las definiciones y experiencias de los habitantes de olla que se analizaron en los dos 

primeros capítulos encontrábamos que ellos reconocían la calle como un espacio para caminar, 

para vivir en él y dejar huella, de eso habla las marcas ya descritas que el habitante de calle iba 

dejando por donde transitaba. Más aún, la olla, aparecía como un espacio que sintetizaba esa 

reclamación del habitante de calle por tener un territorio donde pudiera ser él, donde encontraba 

su lugar, allí, los entrevistados, sugerían que sentían que sus prácticas y forma de vida no eran 

juzgadas como sí ocurría en la calle de afuera y, por esta razón, muchos habían decidido vivir 

en ese espacio cerrado a pesar de que el mismo, no solo trajera la libertad sobre sus prácticas 

sino también circunstancias contrarias de maltrato, miedo y soledad.   

En esta medida, el desarrollo teórico que se acaba de plantear permite continuar la 

interpretación de los fenómenos externos que se hallan detrás de los significados sobre la calle 

y la olla planteados en los dos primeros capítulos. Específicamente, cobra importancia el 

reconocimiento de la calle como producto de las luchas por el espacio, entre los dominantes y 

los dominados. La calle como escenario de lucha plantea diversas maneras de habitarla y vivirla 

y entre estas aparecen aquellas que se salen del orden estipulado, puntos de fuga de las lógicas 

dadas por los dominantes que han contribuido al surgimiento y consolidación de las ollas.  La 

suma de estas ideas se pueden vincular con las ideas de Harvey (2013) de reapropiación o las 

de Foucault (1999) de Heterotopía por sugerir, en los dos casos, maneras en las que el habitar 

y el lugar proponen maneras diferentes a lo de afuera y a la dominación, en los dos casos se 

plantean otros territorios que pueden resultar incoherentes con lo establecido, pero al mismo 

tiempo, conviven y contienen estructuras ligadas a ello.  

Los significados de la calle - olla pueden interpretarse desde la heterotopía y la 

reapropiación por ser realidades del despojo, la ilusión y lo cerrado; presentes en medio del 

corazón de la ciudad. Los sujetos que se desviaron hacia lo abyecto de la vida de la calle 

armaron su propio territorio que no está fuera de la vida social ordinaria sino que, por el 

contrario, está armado dentro de ella, conviven con ella reclamando la legalidad de su espacio 

aunque adentro parta de las prácticas ilegales.  

Asimismo, los análisis desde la literatura especializada elegida amplía la interpretación de 

los fenómenos dentro de la olla, aunque es importante reconocer que ninguno parte del estudio 

específico del fenómeno espacial en mención. No obstante, por poner un ejemplo, podemos 

ver cómo uno de los rasgos de la heterotopía, la heterocronía, plantea una lectura que se conecta 
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con el énfasis que se ha puesto de la calle y de la olla de su carácter ambiguo, dicho rasgo puede 

leerse de dos maneras: resistencia por parte de los habitantes de olla ante las imposiciones del 

sistema productivo que agobia con la figura del reloj al trabajador desde la modernidad hasta 

hoy; o el deseo del olvido por el sentimiento de displacer que acontece cuando se recuerda el 

pasado, se es consciente del presente o se proyecta el futuro. En este punto es necesario señalar 

que, la primer interpretación se relaciona con el significado de libertad de la calle y la segunda, 

con el de soledad, anonimato y vergüenza; dos lecturas que pueden ser igual de coherentes 

porque como se ha podido apreciar conviven como realidades experienciales de los de la olla 

a pesar de la apariencia de poseer un contenido opuesto. 

Finalmente, a la luz de los aportes de Becker (2009) y Norbert Elías (2012) que se 

desarrollaron sobre la desviación como un rasgo común en los marginados se puede sugerir 

que la ambigüedad que se encuentra en los significados de la calle, en relación con la calle 

como el lugar en el que soy libre y el lugar donde quiero estar y, al mismo tiempo, la calle 

como lo que debo dejar; encuentra entre sus múltiples causas una asociada a la marca impuesta 

por los de afuera al etiquetar a ciertas calles y a quienes se atrevían a vivir en ellas como 

inmorales – ilegales. A su vez, el carácter de desviado de la vida en la calle impregnó también 

algunas partes del espacio público y no se quedó solo en una etiqueta sino también en una 

interiorización por parte de los etiquetados, un hecho que, marcó las razones para que aquellos 

llamados por la calle o lanzados a ella, terminaran agrupándose y formando un sentido ambiguo 

de pertenencia con los lugares que ocuparon. Los desviados - outsiders están fuera de lo normal 

por sus condiciones y formas de vida, pero también lo están por los espacios que ocupan. La 

desviación plantea un orden alternativo que no anula las reglas pero sí las modifica al igual que 

resignifica a los espacios y a los sujetos quienes se apropian de su condición de desviados. 
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8. La desviación en un recorrido. 

 

Esta última sección busca poner en evidencia lo que ocurrió tras la intervención de La L 

(Bronx) con la intención de poder conectar las definiciones y experiencias sobre la calle y la 

olla con las realidades habitacionales actuales de los habitantes de calle que fueron desterrados. 

A continuación, se describirá un recorrido nocturno hecho en  los lugares que hoy se pueden 

encontrar de lo que era El Cartucho, La L (Bronx) y sus alrededores; el recorrido sigue los 

pasos a los nuevos lugares que asumieron algunos de los habitantes de olla entrevistados. 

  

8.1.Las mismas calles hoy, desde la visión del de afuera.  

 

En la esquina de la Séptima con Jiménez, en una silla alargada anclada a la pared se ve un 

tumulto de ruanas que respiran, debajo están unos cinco viejitos, hombres y mujeres, 

protegiéndose del frío de la noche. El olor del tinto y la aromática salen de un carrito atendido 

por una mujer donde se agrupan algunos para beber algo que contrarreste el frío de la noche 

bogotana. Un Transmilenio se detiene para dejar y recoger gente en la estación y cuando 

arranca queda todo vacío. De repente sale una mujer, no sé muy bien de donde vino, parece 

que hubiese surgido de la nada, se ve muy delgada y tambalea de un lado a otro. Cuando se 

aproxima puede observarse que trae un bebé envuelto en brazos; se acerca a los que están junto 

al carrito de tintos y, con una mirada amenazante, pide una moneda. Como no le dan dinero, 

coge el bebé y lo desenvuelve con brusquedad, lo alza de un brazo y deja ver que realmente es 

una muñeca de plástico, compra un tinto y sigue pidiendo dinero a todos los que estamos en la 

esquina. Solo una persona le da un par de monedas. 

 Pasados quince minutos, como a las 8: 10 p.m., llega un hombre a la esquina y me 

sonríe, es John, se acerca a saludar y detrás de él va surgiendo el parche liderado por Polo154. 

―Esperen un momento que falta gente ―dice John―. Después de unos 20 minutos al fin 

estamos todos. Armamos un círculo humano que rápidamente llama la atención de los 

habitantes de calle y algunos transeúntes; John se presenta, hace las recomendaciones para la 

caminata y da paso para que los que conformamos el círculo nos presentemos. El ruido es 

difuso, ya han llegado varios a mirar, a interrumpir, a pedir dinero, preguntan ― ¿qué pasa 

ahí?, quiénes son ustedes, esto para qué es; un hombre con un rostro muy rojo y una gran 

protuberancia en la nariz, se acerca y empieza a hacer preguntas, John intenta alejarlos pero es 

                                                 
154 Ex habitante de El Cartucho y de La L 
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casi imposible. Finalmente, arrancamos la caminata porque hay demasiados espectadores y es 

imposible continuar hablando ahí. 

 El grupo lo conformamos cinco caminantes, un profesor, su hijo estudiante de cine, un 

chico de Perú que está conociendo Bogotá y dice querer conocerla a fondo, un filósofo y yo. 

Liderando el grupo está John quien desde hace años ha hecho intervenciones culturales que 

además de generar conciencia sobre el espacio buscan romper las dinámicas de miedo y 

exclusión de las localidades de Mártires y de Santa Fe. Con John está una antropóloga que lo 

ha acompañado en algunos recorridos nocturnos y que pertenece al grupo liderado por John, 

ARCUPA: La Otra Mirada. Y, finalmente, cuidándonos, está Polo. Él está eufórico porque 

acaba de salir de la cárcel hace apenas unos días, a él lo acompañan sus dos hijos, uno de 18 y 

otro de 12 o 13 años, y la esposa de su hijo mayor. El parche de Polo va animado, con ganas 

de rumbearse el viaje y hacer un recorrido intenso.  

 Por el Centro, son varias las paradas que hacemos, en especial, entre la Séptima y la 

Caracas. John se detiene constantemente a narrar la historia detrás de las distintas 

construcciones arquitectónicas más antiguas de la ciudad. Según su criterio, John va eligiendo 

los lugares que son importantes para observar y pensar. Algunas construcciones tienen un 

diseño colonial, otras ciertos rasgos del Barroco y algunas pocas un estilo francés; se pueden 

ver los relojes comunes en la Bogotá de la primera mitad del siglo XX que sobreviven a las 

transformaciones urbanas. Algunas muestras de estas construcciones son el pasaje Hernández 

y la calle Real.  

 Muchas de estas construcciones son valiosas joyas de la arquitectura y de la historia pero, 

en su mayoría, con un rasgo común, son lugares adaptados a nuevos usos del suelo, destinados 

al comercio. Por ejemplo, en una hermosa casa de dos plantas con balcón, fácilmente se puede 

ver un restaurante, una pescadería, un lugar para tomar o un local de venta de ropa, artesanías, 

joyería, etc. Algunas construcciones están a punto de caer y, según John, es lo que muchos 

esperan, pues el mantenimiento de estas construcciones es muy costoso y a la vez está prohibido 

tumbarlas por ser parte del patrimonio arquitectónico de la ciudad; por ello, muchos de los que 

compran estas casas buscan su deterioro para que cuando caigan por sí solas puedan 

reaprovechar el terreno para erigir edificios con locales que producen mayor rentabilidad. 

 Atravesamos la Caracas y nos dirigimos hacia el Parque Tercer Milenio, antiguo 

Cartucho. Al llegar se ven solo unos pocos habitantes de calle y, en una esquina, en medio del 

silencio y la soledad del parque, resalta un bar con música muy alta y gente eufórica tomando. 

A las afueras del bar hay unos cuatro carros de alta gama parqueados. En el parque, Polo narra 

lo que se vivía en El Cartucho, su primer hogar. Según él, allí el ambiente era de terror. En el 
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container que se encontraba al final de la calle ponían a los muertos y en las noches siempre 

había algo por qué correr. No obstante, para Polo El Cartucho fue también su felicidad y el 

lugar en donde empezó a construir su familia, pues Polo hoy tiene 8 hijos que desde El Cartucho 

empezaron a venir al mundo.  

 Continuamos caminando y los imaginarios se rompen cada vez más, ¿dónde están los 

habitantes de calle? ¿Por qué estas calles están tan solas y silenciosas? Llegamos a El Voto 

Nacional, un lugar que hace unos años lucía saturado de personas habitantes de calle debido a 

su cercanía con El Cartucho y La L (Bronx). La plaza de El Voto Nacional era un sitio común 

de encuentro y un lugar de descanso y consumo para muchos habitantes de calle, tal como se 

puede apreciar en la fotografía:   

 

Fotografía N°10 Obtenida en Diciembre de 2017 de Googlemaps tomada en el 2015. 

 Hoy la plaza de El Voto Nacional está completamente vacía, no hay una sola persona 

durmiendo en ella o frente a la iglesia y, al menos en las cuadras siguientes, la situación es la 

misma. John explica que tras la intervención de La L (Bronx) el proceso contra los habitantes 

de calle ha sido muy fuerte, detrás existe todo un fenómeno de gentrificación que empobreció 

mucho a ese sector debido a la habitabilidad de la calle y al fenómeno de ilegalidad, lo cual, le 

permitió al Distrito, y a ciertas personas, hacer una compra de casas y terrenos por precios muy 

por debajo del valor real. Además, según John, desde la intervención de El Cartucho ha existido 

el propósito de conectar, con un corredor peatonal, las zonas de comercio de San Andresito y 

el Madrugón, proyecto que surgió por un pacto entre la alcaldía y los comerciantes de la zona 

quienes tienen una fuerte lucha por el espacio con los habitantes de calle a causa de que muchos 
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de estos últimos han invadido las zonas de comercio con las intervenciones de las ollas155. Hoy 

los comerciantes parecen haber ganado la lucha y, por tal motivo, los habitantes de calle se han 

dispersado, unos más hacia el norte, cerca al Santa Fe y la carrilera y, otros, más hacia el sur. 

 Cuando pasamos por la calle de lo que era La L (Bronx), Polo se pone eufórico dice: 

―mi hogar, la fortuna que me quitó el gobierno, esos me quitaron mi casa. Su familia afirma 

que de allí los sacaron a lo maldita sea156 La entrada se encuentra bloqueada, pero en lo que se 

alcanza a ver está completamente vacío, todo se mantiene en ruinas y solo cuelga un pendón 

invitando a los nuevos proyectos culturales que se piensan realizar allí. 

 

Foto N°11 Comparativo de La L (Bronx), a la izquierda La L (Bronx) 2017 y a la derecha La 

L (Bronx) 2014 (maps, 2014 - 2017) 

La caminata continúa y la rumba avanza para Polo y los suyos, un poco de marihuana un 

traguito de cuando en cuando y moscas que nada pase. Llegando a la Plaza España se acercan 

unos motorizados de la policía a preguntar qué está pasando, qué hacen a las 10 de la noche un 

grupo de jóvenes caminando por ahí. John explica que estamos haciendo un recorrido, que es 

un proyecto; los policías se van sin quedar muy convencidos y diciendo que van a anotar la 

novedad en su minuta, que si nos pasa algo es nuestra responsabilidad. En Plaza España, hace 

apenas un año estuve varias veces y aunque no eran muchos los habitantes de calle, siempre 

había algún grupo parchando y otros dispersos; hoy, la plaza está vacía.  

                                                 
155 Un hecho curioso es que, en medio del posible proyecto del corredor comercial, la Alcaldía de Gustavo Petro 

construyó el Edificio Victoria, el cual, hizo parte de un proyecto para erradicar la pobreza extrema de Bogotá y 

ayudar a personas en estado de vulnerabilidad a tener vivienda propia. El edificio es una figura disonante con la 

idea agresiva de comercio, pues dentro del proyecto se pretende comprar todo lo que está en el camino. 
156 Expresión para referirse a un trato violento contra alguien.  
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 Los habitantes de calle siguen sin aparecer en masa, aunque Cinco Huecos sigue siendo 

una olla activa y esté a un par de cuadras. En Plaza España John enfatiza en las luchas de las 

personas que trabajan allí como ropavejeros157, lo que han hecho para construir y mantener el 

Centro Comercial Caseta Popular Plaza España y las maneras en las que se ha diversificado 

este oficio.  

 Luego de salir de plaza España, nos dirigimos hacia el norte, ahí el ambiente urbano 

empieza a cambiar, postes rodeados de basuras y personas rebuscando al lado, una mujer pelea 

con otro habitante de calle y, entre un paso y otro, unos bultos de cobijas arropan personas que 

intentan dormir en los andenes.  

 Al pasar la calle 13 unos lotes muestran el inicio de varias construcciones de edificios, 

un proyecto que, según John, visibiliza el problema de la gentrificación, pues el suelo lo 

compraron a bajo costo. Los edificios proyectados pueden llegar a valer hasta $400.000.000 ya 

que se piensan hacer un corredor cultural que incluya La L y la Estación de la Sabana como 

lugares recuperados para la vida artística. No obstante, la construcción de los edificios es dispar 

con el resto de la arquitectura y con el entorno, de hecho, muy cerca está el barrio La Favorita 

donde el ambiente, según John, se puso muy tenso luego de lo de La L (Bronx). En La Favorita 

se han rearmado las nuevas ollas que siguen luchando por tener una parte de la calle como su 

territorio. La habitabilidad de la calle se va haciendo cada vez más abundante en la medida que 

vamos caminando más hacia el norte, poco a poco aparecen campaneros pendientes de nuestros 

movimientos y parches en cada esquina. En la carrilera acaba nuestro viaje, allí está la ciudad 

perdida durante el viaje, allí surge la realidad de siempre, la de las heterotopías que se obstinan 

en mantenerse, la de los sujetos que siguen haciendo de la calle su hogar. Hombres y mujeres 

pasando la avenida 19 deambulan sin rumbo y, otros, duermen con los ojos abiertos en el suelo.  

   

8.2.Conclusiones.  

 

Como acabamos de ver es posible reafirmar que las ollas significan una forma de reapropiación 

de los de la calle, quienes en los lazos que han construido con la calle como parte intrínseca a 

su forma de vida acuden a la realización de cierres del espacio público y  territorialización en 

él. A pesar de las intervenciones dirigidas por las Alcaldías de la capital158 en contra de las 

                                                 
157 Es un oficio que se consolidó en Bogotá desde hace muchos años y que consiste en comprar y vender ropa 

usada.  
158 Sobre este punto es importante mencionar que los dos momentos de intervención y derrumbamiento de las 

ollas, El Cartucho (1999) y La L (Bronx), respectivamente, fueron bajo el mismo Alcalde Enrique Peñalosa 
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ollas y la persecución hacia los habitantes de calle que esto ha implicado, la búsqueda de los 

habitantes de olla para encontrar nuevos territorios donde establecerse sigue apareciendo y hoy 

se está consolidando en nuevas partes de la ciudad. Algunos han acudido a tomarse las calles 

de los barrios aledaños a las antiguas ollas como el de La Favorita o El Santa Fe y, otros, han 

llegado a espacios más incómodos e inhumanos, pero menos perseguidos, como la carrilera en 

los puntos de El Centro o el caño de la Sexta.  

 La lucha de los habitantes de calle por hacer de ciertos puntos un territorio bajo sus 

propias leyes y prácticas de vida es un hecho que ha marcado la significación de la calle de 

afuera como lugar de expulsión; y, a su vez, ha resaltado el significado de la olla como su 

territorio y su lugar. A su vez, los procesos de gentrificación que se hacen evidentes en el 

recorrido descrito también pueden leerse como parte de las maquinarias de poder por la lucha 

por el espacio para su apropiación, un hecho que termina de reafirmar la separación entre la 

calle de afuera y la calle de adentro. Cuando el habitante de olla es expulsado se enfrenta a la 

necesidad de reapropiación para evitar situaciones de mayor exposición al peligro y 

condiciones más inhumanas a las que puede llegar a vivir dentro de la olla, en la calle de afuera 

no es fácil encontrar lugares para dormir o comer donde los dejen entrar y donde además 

encuentren los bajos precios de la olla, además es más complicado conseguir droga y espacios 

seguros de consumo, hechos que pueden analizarse con mayor profundidad en los estudios de 

reducción de daños.  

Finalmente, es importante resaltar que las nuevas calles reapropiadas que hoy se pueden 

encontrar se siguen resignificando con usos y formas de vida distintas a las dispuestas por la 

apropiación inicial. Por ello, aunque en esta investigación no se quiere legitimar del todo las 

prácticas de la vida en la calle, si se busca reconocer que dichas realidades sociales, espaciales 

y humanas hacen parte del tejido social; realidades que como lo muestra la imagen se van 

moviendo en la medida en que la vida de la calle y los lugares de tráfico de drogas encuentran 

nuevos sitios:  
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9. Reflexiones finales 

 

Antes de volver a la pregunta planteada al inicio de esta investigación, es necesario señalar que 

las conclusiones hasta acá obtenidas no constituyen una unidad cerrada sobre el significado de 

la calle, de la olla o la vida de la calle; sino que por el contrario, pretenden dejar abiertas las 

posibilidades de nuevas interpretaciones sobre la calle en la capital y los fenómenos de 

reapropiación y desviación que en ella han ocurrido. Entre los temas que podrían quedar 

abiertos, por mencionar solo algunos, considero de relevancia pensar: habitar la calle hoy 

siendo mujer, cómo viven y entienden la olla los niños de la calle y el fenómeno de la 

habitabilidad de la calle detrás de la gentrificación en Bogotá. Finalmente, considero necesario 

hacer énfasis en que para obtener una lectura completa de las conclusiones es importante que 

el lector revise los apartados de las conclusiones dispuestas en cada capítulo. 

Dejando cierta claridad sobre lo anterior se hace posible retomar entonces la pregunta 

que guió esta investigación: ¿qué significados han construido sobre  la calle algunos de los 

habitantes de calle que vivieron en las ollas de El Cartucho y de La L (Bronx) en Bogotá? Para 

responderla acudiré a la red semántica que se logró armar a partir de la codificación de las 

narraciones de los habitantes de olla entrevistados. 

 

Gráfica N° 2. Autoría propia.  
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En primer lugar, podemos partir de que la calle para el habitante de olla, en este caso, 

constituye una categoría general muy amplia que contiene sus propios significados y por esta 

razón cuando se habla o se pregunta sobre la calle a los habitantes de calle, ellos suelen hablar 

de ella desde su forma más absoluta. Esta primera calle, que es cualquier calle y ninguna en 

particular, es la que contiene las categorías de libertad, experiencia, dureza, territorio, 

anonimato y vergüenza; pero además, esta es la calle que los significa a ellos, cuando se dicen 

habitantes de calle no se dicen habitantes de calles u ollas particulares, al igual que cuando 

hablan de la vida de la calle, en todos estos casos ellos se incluyen dentro de un grupo de 

personas que conciben en la Calle en general su propia esencia sobre lo que hoy son. En esa 

significación recíproca los habitantes de calle profundizan diciendo que la Calle lo es todo para 

ellos, es su esencia, su identidad, ellos son Calle porque no solo viven en ella y de ella, sino 

sobre todo, porque han construido lazos íntimos con ella a partir de las experiencias que han 

vivido a lo largo del tiempo que la han habitado.  

Ahora bien, la indagación sobre la Calle, específicamente con habitantes de olla, como se 

puede apreciar en la red semántica conduce a reconocer que de la categoría general derivan dos 

categorías específicas: la calle - olla y la calle de afuera; dando, en cada caso, significados 

particulares con la Calle, algunos comunes y otros opuestos. La razón que se encuentra tras 

esta división es que quienes vivieron en las ollas de El Cartucho y de La L (Bronx) sostienen 

que los dos lugares a pesar de estar en la calle y a pesar de tener personas que vivieran en la 

intemperie, eran lugares cerrados para el resto de la ciudadanía y abiertos para ellos y para 

todas las prácticas de vida comunes, ligadas por realizarse en la calle o por ser señaladas como 

inmorales o ilegales.  

La subdivisión que se percibe en el discurso del habitante de olla, muestra una primera 

razón para sugerir que los significados de la calle además de ser diversos son ambiguos, ya que 

fuerzas contrapuestas muchas veces conviven asociadas al mismo concepto, a la misma 

espacialidad y al mismo sujeto. Tal es el caso de la división entre una calle de adentro y una 

calle de afuera, la frontera entre las dos contrapone los significados de libertad, hogar, 

seguridad, familia con los de exclusión, persecución, vergüenza de la Calle. Así las cosas, la 

calle de adentro puede interpretarse como una calle que se desea y que parece un fin en sí 

mismo y, la calle de afuera, por servir solo para el rebusque, parece más un medio para la 

supervivencia dentro de la olla.  

La ambigüedad tejida alrededor de la calle en su forma más general, como lugar duro y a 

la vez lugar de libertad, como territorio y segregación; se cruza con los atributos específicos de 

la calle de afuera, la cual, además de ser un lugar que ofrece múltiples posibilidades para el 
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rebusque, es un lugar donde el habitante de olla percibe el rechazo del resto de la ciudadanía, 

el miedo por los grupos de limpieza social, la persecución de la policía y la lucha constante por 

un espacio público que los destierra. Resultado de la carga negativa atribuida a la calle de 

afuera muchos habitantes de calle, huyendo del rechazo o el miedo, acuden a los espacios 

cerrados de la olla y los convierten en sus territorios, en su lugar, ellos se convierten en 

habitantes de olla.  

Los rasgos que significan la olla también se cruzan con los de la Calle general y la calle de 

afuera, así vemos por ejemplo cómo el rebusque conecta a las tres por ser una actividad que 

nutre la experiencia de ser habitante de Calle y, además, tiene la facilidad de poderse realizar 

adentro y afuera. Quien lo hace afuera cruza la frontera y se construye con rasgos más cercanos 

al nomadismo, en cambio, quienes consiguen el rebusque dentro de la olla terminan 

sedentarizándose por las facilidades de vida que consiguen allí. A su vez, otro rasgo que 

atraviesa los tres espacios en mención y que vale la pena retomar es el del consumo, en la calle 

general se asocia a la categoría de libertad, en la calle de afuera es perseguido y en la olla es el 

lazo para permanecer en ella aunque, es también una categoría ambigua pues, aunque llega a 

provocar sentimiento de libertad, goce y olvido; también provoca fragilidad, miedo y ruptura.  

Así las cosas, es importante reconocer que aunque vivir en la calle no sea resultado de una 

deliberación absoluta, la construcción de guetos de lo ilegal en las grandes ciudades, la actitud 

de vida y la calle que ellos significan representa una ruptura con lo cotidiano, con el tiempo y 

con el espacio. Si se mira desde adentro, desde los ojos de quienes habitan la calle, esta adquiere 

la condición de apertura para recibir las formas de vida que se rehúsan a la normalidad y que 

no encuentran fácilmente su lugar, la calle de los de la calle, significa mucho más allá que el 

lugar de desplazamiento o de conexión, la calle es punto fijo, hogar, cultura e identidad. 

En ese sentido, la calle deja de verse exclusivamente como una propiedad objetiva y realza 

las relaciones y el sentido que le atribuyen los sujetos, la calle se puede entender como espacio 

vivo incapaz de definirse bajo un significado común o regular a ella, pues en la experiencia de 

cada habitante de olla esta aparece como espacio vivo de repulsión o de apego, de goce o 

sufrimiento, de vida o muerte. En la calle- olla específicamente el tiempo, por ejemplo, no 

depende de las estructuras impuestas por los de afuera, sino que se asume o desconoce desde 

las circunstancias que rodean las dinámicas de la rumba eterna y el consumo que allí acontecen.  

Por ello, es posible sugerir que los habitantes de la calle en Bogotá han construido junto con la 

calle un nuevo ethos con un orden paralelo al de la ciudad convencional, que, aunque se salga 

de lo regular e incluso de lo racional, resignifica los planteamientos no solo sobre el espacio y 

el tiempo sino esencialmente sobre cómo vivir. 
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Sin querer hacer una apología a la vida de la calle ni una lectura estética de la misma que 

la valide como una forma de vida, es posible llegar a afirmar que los planteamientos de esta 

investigación fueron descubriendo una respuesta sustentada en que la calle hasta hoy ha 

resignificado e los sujetos habitantes de calle y les ha permitido construir una unidad de 

pertenencia con el espacio y con lo que son, un hecho que también ha resignificado a la calle 

con formas de definirse y experimentarse distintas a las de las lógicas de las políticas urbanas 

y las del resto de la ciudadanía.  

Finalmente, es importante señalar que aunque hoy, la droga es un factor determinante en la 

relación entre la calle como lugar y el habitante de calle, dicha relación no puede simplificarse 

solo a la droga; pues hoy y siempre, quienes optaron por la calle optaron también por la 

construcción de un territorio y una forma de vida donde construyeron identidad y pertenencia. 

Los actores de la calle, asociados a la desviación, han sido sujetos que en medio de las distintas 

formas de dominación ya sea sexual, cultural o social; participaron de nuevas construcciones 

del espacio y nuevas prácticas para los marginados que narran una historia que resignifica la 

calle y a la ciudad.  
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